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  Para Ana.


  Porque siempre has sido tú.


  Parte I


  ALBURIA


  «El Principio de los Tiempos se remonta al convulso y complejo proceso que hoy día conocemos como la Conquista. Esta fase de nuestra Historia termina con la Situación Cero que marca el inicio de la nueva era.»


  Silenys O. Miranda, Enciclopedia de la Historia Oficial de Alburia


  PRELUDIO


  La Pesadilla


  Su corazón late tan fuerte que piensa que le va a estallar. Sabe que su pánico es absurdo pues está seguro de que todo va a salir bien. Eso, al menos, es lo que le repite una y otra vez su instinto.


  Han transcurrido muchos años de preparación para enfrentarse a este momento decisivo y por instante teme no estar listo. 


  Sus manos enguantadas aprietan con fuerza los controles de la nave.


  El perfil rojizo del planeta se hace cada vez más grande en la pantalla.


  Se acercan peligrosamente hacia él.


  A través del auricular, oye una voz de mujer a su izquierda, pero no la entiende, no es capaz de descifrar lo que dice. Está tan rígido que ni siquiera puede girar el cuello para mirarla, además, está seguro de que si la mira sólo verá terror en sus ojos.


  Quizá por eso no intenta volverse hacia ella para tranquilizarla, para decirle que todo está bien, que todo va a salir bien.


  No quiere mentirle.


  Un estruendo, que hasta ahora no ha sido consciente de haber estado escuchando, cesa de repente.


  La mujer vuelve a gritarle algo y sabe que debería tratar de comprender lo que está intentando decirle, que es de suma importancia, pero no puede dejar de mirar la pantalla que le muestra aquella bola rojiza que se acerca más y más.


  Ahora ya está seguro de que su instinto le ha engañado.


  Van a estrellarse.


  Me despierto bañado en sudor sin saber dónde estoy, escuchando un levísimo zumbido que, por supuesto no existe, yo mismo me he condicionado para abrir los ojos justo antes del amanecer. Me froto los párpados sin poder eliminar la sensación de estar a punto de morir estrellándome en aquella nave espacial. Tardo unos segundos en asumir que todo ha sido una pesadilla. La Pesadilla. La misma, noche tras noche, desde hace ciclos[1].


  Me levanto aturdido del incómodo camastro —la edad va cobrándose su inexorable deuda con el paso del tiempo y mi cuerpo ya está cansado y dolorido—, completamente desnudo, y observo la imagen que el sucio espejo me devuelve.


  Aquel trozo de cristal pulido es el único adorno de la resquebrajada pared.


  Me acaricio el mal afeitado mentón y descubro casi con sorpresa que la imagen reflejada realiza el mismo gesto. Un extraño de ojos oscuros y tristes me mira impasible. Me cuesta reconocer en aquel hombre de facciones duras al joven que, pocos ciclos atrás, disfrutaba despreocupadamente de la vida en Alburia, el planeta donde nací, ahora tan lejano.


  Parece como si los acontecimientos hubieran devastado por completo cualquier vestigio de Roger E. Haugland, del que ahora sólo queda el perfil aguileño, casi cincelado a láser, la piel oscurecida y cuarteada por los soles y el pelo largo y oscuro con algunas canas en las sienes.


  Recorro suavemente con mis dedos la cicatriz que serpentea por mi vientre —parece un tatuaje trazado por un borracho— y el tacto rugoso y duro de la piel quemada me tranquiliza y me recuerda que aún sigo vivo.


  Un día más.


  Y me aferro brutalmente a esa idea de supervivencia no deseada para no enloquecer.


  Es lo poco de cordura que conservo en medio de esta maldita Guerra.


  Notando el frío suelo bajo mis pies, me acerco a los ventanales y contemplo el valle que se extiende ante mí donde centenares de restos humeantes, iluminados fantasmagóricamente por el tenue brillo de la doble luz solar del alba, se desparraman por todas partes ennegreciendo la hierba. Incluso puedo distinguir los cuerpos mutilados que aparecen diseminados en derredor, como si un artista demente los hubiera dispuesto en extrañas posturas con algún macabro sentido.


  Cientos de cuerpos, tal vez miles.


  Es el precio que este planeta está pagando por alcanzar sus sueños de libertad.


  ¿O tal vez son mis propios sueños? ¿Es mi propio deseo de venganza el que he transformado en una falsa meta de victoria y libertad, arrastrando conmigo a esta gente?


  El sonido de la puerta interrumpe mis reflexiones y deja sin respuesta mis preguntas.


  —Adelante —exclamo con voz pausada sin ni siquiera volverme y recordando vagamente que sigo desnudo.


  —¡Hemos vencido señor! ¡El planeta es nuestro! ¡Ha caído la última estación de defensa! —La voz entusiasmada y juvenil de una mujer invade la estancia casi vacía.


  Mis sentimientos son extraños ante la noticia que aún resuena en mis oídos.


  Desde hace casi tres ciclos he anhelado este momento y jamás pensé que lo único que se pasaría por mi mente sería la imagen de una chica, a la que amé y cuyo nombre casi no recuerdo, cubierta de sangre.


  Yo la maté.


  Un profundo y contradictorio sentimiento de culpa y alivio atenaza mi garganta. Aunque hace mucho que perdí la facultad de llorar, hubiera dado media vida por ser capaz de derramar alguna lágrima.


  Lágrimas por mi hija muerta.


  Lágrimas por un planeta desangrado y devastado.


  Lágrimas por mi corazón yermo.


  No puedo llorar, pero puedo empezar por el principio.


  CAPÍTULO I


  Nací en Alburia bajo el signo de los privilegiados Hijos del Segundo Nombre, me llamaron Roger Eidur Haugland y siempre fui un niño egocéntrico y frívolo. El egoísmo y el ser incapaz de valorar el esfuerzo que alguien tenía que realizar para que a mí no me faltara de nada no quería decir en absoluto que fuera mala persona. Al contrario, era un niño ingenuo, sin capacidad para la mentira o para entenderla. Lo único que implica el egocentrismo es la absoluta falta de interés por el resto de seres humanos a excepción de uno mismo y una creciente necesidad de ser el protagonista de todo lo que acontece. Lisa y llanamente, todo lo que me rodeaba dejaba de interesarme desde el momento en el que no tenía que ver con mi propio ombligo.


  Mi infancia se caracterizó por ser una etapa plácida en la que, ateniendo a mi aparente contradictoria naturaleza bondadosa y egocéntrica me limité a hacer lo que me venía en gana. Básicamente a divertirme como cualquier otro niño alburiano nacido en el seno de una próspera y rica familia del ciclo 120 de nuestra Era.


  Crecí sin hermanos —lo cual incrementó aún más la certeza de que el mundo giraba en torno a mí— y me dediqué a jugar a toda clase de entretenimientos. Pero como nada retenía lo suficiente mi interés, pronto me aburría de cualquier cosa. Cualquier cosa que implicara disciplina o constancia, de modo que sólo jugaba por placer y sólo hacía aquello que me divirtiera.


  Y, por supuesto, en los primeros años de mi vida, condicionar a los demás me divertía.


  No recuerdo cuando descubrí mi increíble habilidad, lisa y llanamente consistía en que era capaz de condicionar a cualquier persona si me lo proponía. Es decir, anulaba las voluntades de los demás consiguiendo que hicieran cualquier cosa que se me antojase.


  Me resultaba sumamente sencillo y placentero introducir pequeños e inofensivos deseos en las mentes de mis compañeros de juegos.


  Fruncía el entrecejo, aunque estoy convencido de que este gesto inconsciente no influía para nada en el resultado del intento, y miraba directamente a los ojos de mi víctima.


  A veces incluso lo lograba imaginando que la miraba.


  Y lo hacía.


  Un empujoncito y aquellos chicos y chicas me pertenecían.


  Para mí se trataba tan sólo de un inocente juego de niños, aunque con el tiempo comprendí que me equivocaba.


  Tal vez suene extraño o demencial, pero mi padre sabía muy bien lo que estaba pasando por mi mente.


  Mi padre podía leerme el pensamiento.


  Literalmente.


  Lo descubrí a la edad de 6 ciclos, precisamente cuando más me interesaba que no tuviese ni idea de lo que pensaba, debido principalmente a que con esa edad mi mente preadolescente era una terrible y febril mezcla hormonal.


  Por descontado, esto me supuso más de una situación comprometida a pesar de que mi progenitor era un hombre razonable y extremadamente inteligente.


  Afortunadamente para mí, y ahora con la perspectiva del tiempo estoy seguro de que también para él, no siempre lograba leerme el pensamiento, algunas veces conseguía confundirlo. Intentaba dejar en su cerebro, como si fuesen falsas pistas en un camino, pensamientos inconexos, recuerdos inocuos o auténticos despropósitos mentales.


  Sin embargo, hiciera lo que hiciera, tarde o temprano aquel hombre de voz potente y penetrantes ojos verdes acababa por adentrarse entre los pliegues de mi cerebro y éste se abría para él como una fruta madura.


  Imagino que sabréis que la sensación de que te lean la mente no es agradable, me refiero a que no es físicamente agradable. No tiene nada que ver con mis condicionamientos que son como pequeños regalos escondidos que de pronto aparecen ante ti claramente definidos en tu pensamiento, como si tú mismo los hubieses gestado y sin ningún tipo de intromisión física en el cerebro.


  Por el contrario, cuando te leen la mente se siente un escozor en la base de la nuca y un dolor agudo en las sienes, que, aunque sólo dura un instante, es bastante desagradable.


  En honor a la verdad, he de decir que mi padre sólo utilizó su habilidad —es decir, su capacidad de leerme la mente— en los casos que consideró de extrema necesidad.


  Y puesto que yo parecía tener un imán para las pequeñas catástrofes, estos supuestos de necesidad se daban más de lo que ambos hubiéramos deseado, de manera que lo que habría sido la típica infancia de un niño bien Alburiano, criado en una rica familia en la mega urbe Utopía, seleccionado genéticamente, adiestrado con condicionamiento prenatal y clasificado para ser ingeniero genético como su padre, desembocó en la tortuosa adolescencia de un chico raro y lleno de dudas que descubre que su padre le lee la mente.


  Sin embargo, aquello no duró mucho, pues mi padre murió cuando yo apenas contaba 7 ciclos.


  Los principales visores de las Cuatro Urbes estuvieron de acuerdo en que fue una gran pérdida para la sociedad alburiana, en particular para las arcas del Consejo, que estaba lucrándose con los increíbles programas de clonado de Feodor E. Haugland, doctor ingeniero genético, director y creador del proyecto Génesis.


  Tras la muerte de mi padre, llegó una época de intenso dolor a mi vida, llena de claroscuros. Acostumbrado desde pequeño a la soledad —la alta posición social y el absorbente trabajo de mis padres provocó que mi crianza fuera en la práctica con niñeras y educadores particulares—, ni siquiera recurrí a mi pobre madre y fue por aquel entonces cuando descubrí la Biblioteca Central, que se convirtió en mi refugio y en mi santuario. Esperar cada tarde a que el edificio público abriera se convertía en el anticipo placentero de un cálido regalo: recorrer los larguísimos pasillos de  interminables estantes, buscar los visolibros que tenía a medio leer y sentarme en un sillón mullido y anticuado para disfrutar de la evasión a los mundos creados por otros seres humanos.


  Era fantástico.


  Aquellas salas abovedadas, imaginadas y diseñadas por algún arquitecto nostálgico de la remota protohistoria, me protegían del dolor como un hogar acogedor.


  Durante unas horas nada podía recordarme que mi padre ya no estaba vivo y como era lógico, el tiempo que pasaba sin recordar ese dato incuestionable —la definitiva desaparición de mi padre— era enormemente preciado para mí.


  Por ello también me aficioné a cualquier cosa que requiriera un mínimo ejercicio de imaginación y así, lo que empezó siendo un chaleco salvavidas se convirtió en mi pasión. Buceé en la lectura y el visionado de cientos de novelas, tratados científicos o cualquier cosa que contuviese información que ocupara mi mente.


  Así fue como me convertí en un adicto al estudio.


  Esa fue la razón —al margen de mi cuidada selección genética— de que apenas me costara esfuerzo alguno cursar la carrera de Ingeniero Genético con una nota media más que aceptable.


  Gracias a León A. Pastor, el tío León, que asumió el papel de mi padre, tanto económica como afectivamente —en lo que a mi madre se refiere, sobre todo— encontré fácilmente mi camino profesional: un empleo en la Agencia Aeroespacial de Alburia (la triple A).


  Pastor era uno de los consejeros más importantes de Alburia —ostentaba el cargo por derecho de nacimiento, no por meritocracia, al pertenecer a uno de los clanes del Consejo— y movió los hilos necesarios para que me contrataran en la triple A.


  Eso, lógicamente, supuso algunos cambios, principalmente dejar la ciudad donde había pasado toda mi vida, Utopía, y alejarme de mi madre y el mundo que yo había conocido hasta ese momento.


  De manera que con un miedo atroz y más dudas que nunca, acepté el trabajo.


  Me trasladé a Ciudad Dragón, la capital del Consejo, el centro financiero, industrial, lúdico y político del planeta. «El corazón amarillo del planeta rojo», como la denominaban despectivamente los cronistas del otro extremo de Alburia. Un corazón de 6 millones de habitantes, la ciudad más poblada del mundo.


  Desde el primer instante en el que la pisé, Ciudad Dragón me enamoró.


  Sus impresionantes avenidas, sus edificios de cien plantas, sus magníficos palacios orientales, sus jardines repletos de decenas de especies vegetales y animales clonados, sus increíbles espectáculos circenses... Se decía que la ciudad nunca dormía, pues sus comercios y locales permanecían abiertos las veinticinco horas del día, los 670 días del ciclo.


  Toda la ciudad parecía conspirar para que yo olvidara mi anterior vida en Utopía y me entregara a disfrutar de mi condición de ciudadano libre de Ciudad Dragón.


  El trabajo en la triple A, por contra, fue decepcionante en sus comienzos, al principio no estaba muy definido y me limitaba a colaborar en algunos proyectos experimentales de poca monta, como comprobar las reacciones de algunos mamíferos clonados ante la ausencia de gravedad, o verificar la capacidad de ciertas plantas para que, una vez alteradas genéticamente, produjeran diez veces más oxígeno de lo habitual.


  Fue en esa época, en la que mi vida alternaba entre los clubes nocturnos de Ciudad Dragón y los laboratorios de la Agencia, cuando conocí a Laura y a Logan.


  Laura I. Fermat, Doctora en Ciencias Químicas y responsable en la Triple A de Experimentación Geológica, era una pelirroja imponente de metro ochenta que siempre llevaba piezas de lana sintética demasiado anchas para mi gusto y poco maquillaje. Su miraba radiante era lo que me más me gustaba de ella, como si a cada parpadeo descubriese el mundo por primera vez y, por como brillaba aquella mirada, al parecer, le encantaba lo que veía. Laura era sin duda tan inteligente como hermosa.


  Logan era harina de otro costal. Logan T. López («Lo-Lo» para deleite de sus amigos y enemigos) era el típico solitario. De piel cetrina, bajo y regordete, con gruesas y arcaicas lentes —pues rechazaba toda corrección quirúrgica de su miopía— y pelo corto y oscuro. Resultaba fascinante.


  En el trabajo Lo-lo era, con diferencia, el mejor desarrollador software de toda la ciudad.


  Lo que nos unió a los tres podría haberse llamado casualidad, pero yo ahora lo llamo fatalidad.


  No recuerdo ni cuándo ni cómo, pero en una de las frecuentes salidas que hacíamos los tres tras el trabajo, surgió el tema de la vida extralburiana. Obviamente, un tema tan políticamente incorrecto, y más, tratándose de una reunión informal de tres miembros de la triple A debió haberse zanjado enseguida, pero la posibilidad de la existencia de vida fuera de nuestro pequeño planeta y el hipotético contacto con otras civilizaciones inteligentes era algo que me atraía desde la infancia como la luz de una luminaria atraía a un gusano alburiano.


  La cuestión es que allí empezó todo.


  Las reuniones, que a Lo-lo le encantaba denominar clandestinas, se celebraban en mi piso, un ático, cortesía del millonario tío León, que contaba además de con una panorámica impresionante sobre el Gran Lago, con todos los adelantos de la época: piscina de gas, conexiones a la Red Planetaria, equipos de Micro-mutación Adaptada, Pantallas de Plasma, etc. Un verdadero hogar con todo lujo de caros detalles.


  A pesar de que podíamos encontrarnos en apuros en la Triple A si trascendían nuestros encuentros, no tomamos ninguna precaución intentando ocultarlos, lo cual el tiempo demostró fue un trágico error que pagamos con creces.


  Al principio nos dedicábamos a beber licor de fuego y a divagar medio borrachos sobre la existencia de vida extralburiana, pero poco a poco fuimos ideando un sistema real e implementable de búsqueda de vida inteligente en el espacio exterior, de manera que la cosa empezó a escaparse de nuestro control.


  —No puedes hablar en serio. —Laura miraba con ojos de preocupación a Lo-Lo. Exhaló una bocanada de humo verde mentolado.


  —¿Qué tiene de malo instalarlo, Laura? —Lo-lo sonreía pícaramente como si todo fuera una inocente travesura. Se inclinó sobre el tablero flotante y cogió un buen puñado de caramelos de colores que introdujo de golpe en su boca.


  —¡¿Que qué tiene de malo?! —La mirada de Laura, ahora en la fase de la incredulidad, pasaba alternativamente de Lo-lo a la pantalla del ordenador. Bruscamente, se volvió hacia mí, que hasta ese instante estaba muy ocupado en observar el movimiento de las agujas de mi elíptico de muñeca. —¡¿Tú no dices nada, Roy?! —Los azules ojos de Laura parecían una réplica de los eternos hielos del Norte de Alburia. Pero la belleza salvaje del eterno Norte alburiano no era nada comparada con la intensidad de aquella mirada. Aquellos ojos me trajeron el recuerdo de mi primer beso.


  Tenía casi 8 ciclos y ella era mayor que yo. No consigo recordar su nombre, pero sí aquellos ojos que parecían rescoldos ardientes en una chimenea. Estábamos solos. Sentados en la penumbra y cogidos de la mano. Las voces amortiguadas de los demás chavales apenas se escuchaban. En algún rincón del desván sonaba el tictac de un viejo elíptico de pared, un movimiento acompasado y rítmico, todo lo contrario que el de mi corazón que parecía querer salírseme por la boca. Me concentraba intensamente en no parecer nervioso, tanto, que apenas percibí su sonrisa. Ella sonreía con una calidez que desmentía la pasión de su mirada.


  En un instante pareció reunirse en aquel rincón oscuro toda la densidad de un agujero negro y pensé que toda mi existencia había desembocado en ese momento sólo para que ocurriera.


  Me incliné para besarla pero percibí la duda en su mirada. Fue una fracción de segundo en la que comprendí que aquel primer beso jamás sucedería.


  Entonces lo hice.


  Introduje sutilmente en su cerebro la idea de que lo único que deseaba era besarme y ese único deseo se superpuso a cualquier otro, venció cualquier duda y anuló su propia voluntad.


  Nos besamos.


  Cuando volví a abrir los ojos contemplé su expresión entre aturdida y sorprendida. Intenté sonreír, pero no pude. Ella me miró con la misma intensidad de antes pero esta vez no había ni rastro de calidez en sus ojos. La chica había comprendido lo sucedido. La dureza y frialdad de su mirada me provocó un escalofrío que recorrió mi espalda y allí me juré a mí mismo que jamás volvería a condicionar a nadie.


  Ante la inquisidora mirada de Laura, acerté a esbozar una suerte de patética sonrisa que venía a decir «no me líes». Por mi mente cruzó fugazmente la idea de que con un simple deseo podría conseguir condicionarla para que estuviese de acuerdo con nosotros, pero sacudí la cabeza como si me deshiciera de un mal bicho enredado en mi cabello.


  —Bueno, ya sabes… Laura… no vamos a estar todo el tiempo hablando, además no creo que sea tan grave instalar el programa y mover un poco el satélite para echar un vistazo por ahí arriba.


  —¡Ajá! —El dedo acusador de la única persona madura de la habitación, si olvidamos la holografía de mi madre, me señaló—. ¡Lo sabía! ¡Estás con él! ¡No me lo puedo creer! ¡Estáis mal de la cabeza! —Los vasos de cristal que descansaban vacíos sobre el tablero flotante se estremecieron ligeramente y emitieron un leve crujido. Laura inspiró ruidosamente e hizo gala del impresionante autocontrol que la caracterizaba, por otra parte tan necesario si tenemos en cuenta su pequeña habilidad para desplazar cosas con el pensamiento, especialmente en situaciones de estrés o ira. Cuando volvió a hablar, su tono era absolutamente tranquilo. —Chicos, escuchadme. Es vital que comprendáis una cosa: esto es muy peligroso y raya el delito.


  —Si lo que hemos hecho hasta ahora te parece peligroso, mejor será que vuelvas a casa, princesa —los ojos de Lo-lo brillaban con picardía.


  Laura lo miró como si estuviera aquejado de una incurable enfermedad contagiosa pero no logró articular palabra y he de confesar que en aquel momento se me pasó por la cabeza la duda de si realmente estábamos jugando con fuego. Pero ¿Qué era lo peor que podía pasar? ¿Perder nuestros empleos? La verdad era que, a mis 14 ciclos me creía capaz de casi todo e invencible, no me importaban en lo más mínimo las consecuencias. Sólo deseábamos echar un vistazo con los medios de los que disponía la Agencia a los planetas más cercanos del sistema solar. Tampoco era tan grave.


  —Compañeros, tengo una sorpresa. —Lo-lo sostenía en su mano derecha una forma circular del tamaño de una nuez que acaba de hacer aparecer de la nada con el gesto teatral que tanto le caracterizaba, se levantó del flotador y caminó hacia la pantalla de plasma, situó la nuez circular en una de las ranuras del aparato y volvió a sentarse. Se giró hacia Laura con la sonrisa aún en los labios—. Todavía estás a tiempo de huir.


  —Déjame en paz. —Refunfuñó ella revolviéndose inquieta en su asiento.


  Ahora pienso que aquel fue el punto de inflexión que provocó que no hubiese vuelta atrás.


  Poco sospechábamos que Lo-Lo estaba sentenciándonos a muerte.


  —Visión. —Exclamé mirando fijamente el plasma.


  La pantalla se iluminó y en ella apareció un pequeño y hermoso planeta azul.


  CAPÍTULO II


  La alegría flota en el aire y la percibo claramente en los rostros risueños de mis hombres. Avanzo despacio, evitando mirar a nadie en particular, hacia la sala de reuniones del Cuartel General.


  Cuando cruzo el umbral de la sala, la euforia contenida se desata y una atronadora ovación me recibe. Decenas de hombres y mujeres gritan mi apodo.


  —¡Terciario! ¡Terciario! ¡Terciario!


  Durante varios minutos les observo en silencio. Mujeres y hombres de todas las edades y condiciones. Profesores, jardineros, ingenieros, pastores, físicos, pintores... Ahora todos son soldados, los soldados y oficiales de mi ejército.


  Me parece imposible que hayamos ganado esta Guerra.


  Les miro ahora, mientras vociferan exultantes, y reconozco la mayoría de los rostros, algunos se han jugado la vida a mi lado, otros han luchado junto a mí entre humo y sangre, espalda contra espalda.


  Me resulta difícil creer que todo haya terminado.


  Alzo mis manos solicitando silencio y poco a poco el griterío pierde fuerza hasta desaparecer.


  Soy incapaz de hablar embargado por la emoción y sólo una palabra brota de mis labios.


  —Gracias...


  Imagino que estos hombres y mujeres a los que he convertido en fieros guerreros esperan que les diga algo más, alguna arenga, algún mensaje que les marque el rumbo a seguir a partir de ahora. ¿Qué puedo decirles? ¿Que mis únicos sueños son pesadillas de venganza? ¿Que no hay gloria tras la victoria? ¿Que sólo hay brumas en el incierto futuro que nos aguarda?


  El sabor de la victoria es amargo y difícil de tragar.


  Miro sus felices sonrisas y sé que no puedo decepcionarlos.


  Ni Laura, ni Lo-lo, ni yo éramos capaces de articular palabra. La conmoción era absoluta.


  Acabábamos de ver algo asombroso, impensable.


  A pesar de que la calidad de la imagen bidimensional era escasa, no había duda de que el planeta de la grabación no era Alburia.


  Se adivinaba un mundo lleno de lagos inmensos y árboles, muchos árboles. Algunas de las imágenes parecían tomadas desde fuera de su atmósfera, por una nave que se desplazaba lentamente. La grabación no disponía de sonido y duraba poco más de diez minutos, pero resultaba estremecedora.


  Decenas de especies animales, absolutamente desconocidas incluso en los criaderos de clonación de Alburia, parecían poblar el planeta y convivir con los seres humanos.


  Porque, indiscutiblemente, aquellos habitantes del desconocido planeta, eran seres humanos.


  —Dioses —acertó a decir Laura.


  La miré y no sé qué me sorprendió más si lo que acababa de ver en la pantalla o la expresión desconcertada, exhausta y envejecida de aquella bella mujer que jamás perdía el control de sí misma.


  Lo-lo comenzó a hablar en voz tan baja, que pensé que estaba imaginando que lo oía.


  —Os juro que yo no sabía qué íbamos a ver, me la vendió un chaval en un almacén de antigüedades del mercado chino. Me oyó hablar contigo por el univisor cuando discutíamos de cómo sería posible demostrar la existencia de vida extralburiana, se me acercó sin más y me ofreció la perla.


  —Vamos a centrarnos chicos.... ¿Qué creéis vosotros que hemos visto realmente? —Preguntó Laura.


  —¿Un montaje? —Respondí tímidamente.


  —Podría ser —concedió Laura—. Pero me parece demasiado real para ser una falsificación, parece parte de un viso-libro muy antiguo. Y desde luego, ese planeta no es Alburia.


  —Eso está claro. Jamás he visto semejantes animales. ¡Pájaros voladores en libertad! Aquí sólo tenemos gallinas, gorriones, loros y canarios, al margen de los que hay disecados en el Museo de Ciencias. ¿Qué dice precisamente la ciencia de aquellas especies extintas? —Inquirió Lo-Lo.


  —Que originalmente no llegaron con los Padres Fundadores, que desaparecieron en la Situación Cero junto al Planeta Origen.


  —Perdona que te matice, Roy. Lo que dice exactamente la Historia es que desaparecieron junto a todo vestigio de vida en el Planeta Origen, no que desapareciera el propio planeta. —Apuntó Laura.


  —¿No es lo mismo?


  —No.


  —¿Lo que estás insinuando es que el Planeta Origen sigue existiendo aunque sea un desierto yermo y sin vida?


  —Exacto.


  —¿Y que tiene eso que ver con lo que acabamos de ver? —Pegunté, aunque adiviné la respuesta que mi amiga estaba a punto de darme.


  —Creo que acabamos de visionar cómo era el Planeta Origen antes de la Situación Cero.


  El silencio se instaló de nuevo entre los tres. Al cabo de un rato Lo-lo comenzó a hablar. —Hay algo que no dejo de preguntarme desde hace muchos ciclos y que no me encaja en la versión oficial de la Historia, además creo que justamente en este instante, tras lo que acabamos de ver, viene completamente al caso. ¿Cómo es que la Triple A nunca ha intentado, en todos estos ciclos desde la Situación Cero, enviar una expedición a explorar y colonizar el Planeta Origen?


  —Para eso tengo varias respuestas —dijo Laura—. Uno: Nadie sabe realmente donde está el dichoso planeta, recordad la noche de la Extinción. No existe información fidedigna al respecto desde que fuera destruida. Dos: ¿Realmente no se ha enviado ninguna expedición?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que quizás lo que ha sucedido no es que no se hayan enviado expediciones al Planeta Origen, si no que ignoramos que sí se han enviado, es decir, que se han ocultado.


  —¿Un engaño a escala planetaria? —Pregunté.


  —Exacto. Y aún hay algo que me preocupa bastante más —dijo Lo-lo.


  —¿El qué? —Preguntó Laura expectante.


  —¿No os parece demasiada casualidad que haya llegado esta perla-visión a mis manos? O sea, de repente, por arte de magia aparece ante mí un vendedor que tiene justo el tipo de artículo por el que estamos dispuestos a pagar una fortuna y que cambiaría la Historia de nuestra civilización.


  —Eso es justo lo que yo os iba a comentar ahora, esto es demasiado oportuno. —La intuición de Laura era equiparable a la habilidad de Lo-lo para desgranar de manera sencilla cualquier problema. Me sentí un poco estúpido comparado con ellos.


  —Sólo hay una cosa que podemos hacer —dije para intentar reclamar mi parcela de participación en aquella conversación y no parecer demasiado idiota. Ambos me miraron en silencio, esperando—. Tenemos que ir al almacén de antigüedades donde te vendieron la perla. —Añadí solemne.


  Al cabo de un rato, avanzábamos entre las callejuelas del mercado, rodeados de aromas intensos que saturaban el olfato. Aquel olor a especias me recordaba mis primeros días en Ciudad Dragón, cuando recién llegado de la placida Utopía, aquel maremágnum de colores, aromas, puestos callejeros humeantes y vocingleros vendedores de cualquier artículo que se pudiera ofrecer, se me antojaba un maravilloso nuevo mundo lleno de infinitas posibilidades. La sensualidad y la magia del barrio chino me arrastraron durante mis primeras semanas en aquella ciudad a un peligroso desenfreno que afortunadamente pude parar en seco cuando me di cuenta de dónde me metía. Ahora, llevaba más de un ciclo en la ciudad y hacía varios meses que no paseaba por aquel barrio, aunque nada parecía haber cambiado. Si hubiera tenido que apostar, habría apostado que aquello era tal y como lo fue desde el principio de los tiempos.


  Sumido en mis pensamientos y recuerdos no me percaté de que Lo-lo, que me precedía, se había detenido bruscamente y tropecé con él.


  —¿Qué demonios...? —Los improperios murieron en mi garganta cuando observé su rostro lívido.


  Seguí la dirección de su espantada mirada.


  Una multitud se agolpaba sobre un invisible campo de fuerza, activado por la Policía del Consejo, intentando curiosear. Varios policías fuertemente armados rodeaban el campo de fuerza.


  —El almacén donde compré la perla estaba allí.


  Evidentemente algo había pasado en aquel sitio.


  En realidad, lo más correcto sería decir que algo le había pasado a aquel sitio.


  Una enorme mancha oscura ocupaba lo que al parecer era, hasta hacía bien poco, un almacén de compraventa de antigüedades.


  Laura se abrió paso a codazos entre los curiosos hasta acercarse a uno de los policías uniformados.


  —Disculpe agente. ¿Qué ha pasado?


  El policía, de al menos dos metros de altura, aclaró la visera de cristal de espejo de su casco, bajó la mirada, sonrió amablemente y se encogió de hombros sin decir palabra.


  En ese momento, los policías que custodiaban la entrada del campo de fuerza, se echaron a un lado, el campo vibró un momento y desapareció.


  Entonces nos llegó el hedor.


  Un olor inconfundible a carne quemada.


  Tras el olor aparecieron cuatro personas enfundadas en trajes de plástico de color verde lima, rematados por mascarillas de goma que oscurecían por completo sus rostros, como si fuesen espectros mal dibujados de un cómic de terror. Empujaban una camilla y sobre ésta reposaba una bolsa semicerrada con unos restos humeantes, de lo que, yo no tenía ninguna duda, era lo que quedaba del oportuno vendedor de perla-visiones de lejanos planetas habitados por seres humanos.


  Laura y Lo-lo me miraron desolados.


  —Me temo que no tendremos las respuestas que esperábamos. —Dije circunspecto.


  —¿Y ahora qué? —Preguntó Lo-lo.


  —Deberíamos saber exactamente qué y cómo ha pasado. —Dijo Laura con tono severo.


  —¿Y cómo nos vamos a enterar? ¿Preguntándole a un policía?


  Sonrió y me miró misteriosa. —Eso es exactamente lo que vamos a hacer.


  Laura volvió a abrirse paso entre los comerciantes y turistas que insistían en avistar algo a través del campo de fuerza y de la barrera formada por los fornidos policías. Esta vez avanzaba cogida de la mano de Lo-lo, que sonreía forzadamente mientras se disculpaba con las personas a las que empujaban mientras se adelantaban. Se detuvieron cuando llegaron a la altura del gigante uniformado al que anteriormente había interrogado Laura. —Discúlpeme otra vez agente —Laura le dedicó la sonrisa más inocente que Lo-lo le había visto esbozar jamás—. ¿Qué ha pasado exactamente?


  El policía bajó la vista y aclaró la visera especular de su casco exactamente con el mismo movimiento de hacía unos minutos. Miró a Laura, desvió la mirada hacia Lo-lo y comenzó igual que la vez anterior a encogerse de hombros. Esta vez, sin embargo, se detuvo sin completar el gesto, la sonrisa se le congeló en los labios y pareció aturdido ante la mirada tensa y extraña de Lo-lo, parpadeó varias veces y se llevó la mano derecha a la nuca frotándose con fuerza.


  Laura se giró hacia Lo-lo inquisitiva y éste asintió.


  —Gracias agente, disculpe las molestias.


  Ambos dieron media vuelta y volvieron hasta la esquina donde les esperaba expectante.


  —¿Qué tal? —Pregunté.


  —Ya sé lo que ha pasado. —Balbuceó Lo-lo torpemente.


  Yo no sabía si Lo-lo se mostraba tan asustado por lo que había descubierto o porque acababa de leerle la mente a un agente de policía.


  —¿Estás seguro de que lo has captado todo? —Le preguntó Laura dulcemente.


  —Sí, estoy bastante seguro, no ha opuesto ninguna resistencia. No era demasiado inteligente, digamos que este policía no llegará a ser catedrático en la universidad —Lo-lo pareció empezar a salir del shock—. Por favor, vayámonos a mi casa y hablemos allí.


  El apartamento de Lo-lo formaba parte de un edificio azul de diez plantas que parecía un auténtico enjambre.


  Entramos por la puerta peatonal que daba a un enorme aparcamiento subterráneo.


  —La mayoría de las veces prefiero entrar por aquí. —El eco repitió la última palabra con énfasis: «aquí...aquí».


  Nuestros pasos resonaban en aquel inmenso recinto de luces azuladas donde reposaban las motonaves y aéreos familiares de los residentes. Nos dirigimos a uno de los ascensores, Lo-lo posó la palma de su mano en el panel y ascendimos. El ascensor se detuvo en la planta séptima donde decenas de idénticos y laberínticos pasillos de paredes con cristaleras al exterior conectaban vestíbulos y ascensores. Para mayor confusión todos los letreros identificativos de pisos, plantas y pasillos estaban escritos en ininteligibles caracteres chinos. Ininteligibles para mí, claro. Tanto Laura como Lo-lo podían leer perfectamente aquel galimatías de arcanos símbolos. Se decía que el chino era una lengua milenaria, muy anterior a la fundación de Alburia, pero que fue descartada como lengua oficial por los Padres Fundadores que se decidieron por el alburiano, nuestra lengua común universal. Lo de universal era relativo, sobre todo porque en Ciudad Dragón existían ciudadanos, precisamente en el barrio chino, que no hablaban ni una palabra de alburiano, o al menos eso decían, aunque yo sospechaba que la realidad era bien diferente y aquello no era más que una pose de dignidad para conservar el vestigio de una cultura ya desaparecida.


  Al fin, entramos en el apartamento de Lo-lo.


  Bienvenido amado Logan. Veo que vienes acompañado. ¿Qué puedo hacer para que tú y tus invitados os sintáis...?


  Pude observar que mi amigo se sonrojaba levemente. Hizo un gesto con la mano y la cálida voz de mujer que nos había recibido se apagó.


  —Es un inventillo en el que ando trabajando. —Explicó azorado.


  Nadie dijo nada.


  —Qué piso más interesante —comentó Laura para soslayar el pequeño momento de tensión.


  —Sí, bueno, es bastante funcional. Alcoba, salón-cocina, aseo con bañera de gas y despacho para mis computadoras, más que suficiente para mí.


  Alabé el buen gusto de aquel extraño programador y recordé que cuando lo conocí sentí inmediatamente un profundo afecto hacia él, era como si dentro de su máscara de ironía y picardía se escondiera una persona con el corazón tan grande que no le cupiera en su orondo cuerpo. Era imposible no quererle.


  Con una sonrisa en el rostro comencé a escrutar el apartamento.


  El salón-comedor-cocina tenía una puerta de cristal que daba a una terraza que se asomaba a un patio con jardín privado que pertenecía a la urbanización. Un jardín era algo al alcance de sólo unos pocos en toda la ciudad. Probablemente en todo el planeta.


  Demasiado caro para un simple programador de sistemas de la Triple A.


  —Hace unos ciclos tuve un enorme golpe de suerte y gané bastante dinero en la Bolsa. —Explicó Lo-lo.


  Parecía como si me hubiera leído el pensamiento, fruncí el ceño pensando que quizá realmente me había leído el pensamiento.


  —Si os parece, vamos a sentarnos en la terraza y os cuento lo que ha sucedido en el mercado de antigüedades. —Añadió.


  Nos acomodamos en flotadores con respaldo, alrededor de una mesa de cristal llena de dulces, golosinas y frutos secos.


  Laura y yo lo miramos esperando en silencio a que comenzara a hablar, aunque se mantenía distante y sumido en sus pensamientos.


  Mientras estuvo callado, le observé detenidamente y pensé que para cualquiera podía resultar raro que tras aquellas trasnochadas gafas de plástico se escondiera una persona con las extraordinarias habilidades de Lo-lo. Desde luego, a mí me resultaba tremendamente familiar y no precisamente extraño que alguien pudiera leer la mente de otras personas, pero no dejaba de ser curioso el haber conocido a un ser humano con exactamente la misma habilidad que mi difunto padre.


  Mi amigó empezó a hablar con tono serio.


  —El agente conocía los detalles básicos porque fue de los primeros en llegar y además el inspector encargado de la investigación es su cuñado. Lo poco que sabe la Policía del Consejo es que a primera hora de esta mañana un hombre de raza blanca, pelo blanco y complexión fuerte entró en el almacén. Minutos después se oyeron varios zumbidos, como si alguien estuviera utilizando una sierra-láser y entonces el almacén se consumió en una inmensa llamarada amarilla. Encontraron los restos de lo que al parecer son varias personas y sospechan que pudieran ser el encargado del almacén, la chica de la limpieza y el dependiente, que probablemente es el muchacho que me vendió la perla-visión. Sólo tenía diez ciclos.


  —Dioses. —Exclamó Laura.


  —¿Qué quieres decir con que «al parecer son varias personas»? —Inquirí extrañado.


  —Imagínate el estado de los cadáveres.


  —¿Qué se sabe del hombre que vieron entrar en la tienda? —Pregunté intentando no imaginar los restos carbonizados de aquellas pobres víctimas.


  —Nadie volvió a verlo salir, aunque hay versiones contradictorias al respecto.


  —¿Podría ser alguno de los cadáveres que han encontrado?


  —Están casi seguros de que no, que pertenecen a las tres personas que os he dicho, sobre todo porque nadie les encuentra por ninguna parte. Está claro que si trabajaban en la tienda y no aparecen, son los muertos.


  —Lo-lo, te voy a hacer una pregunta difícil, por favor, no te enfades. —Laura pronunció la frase con un tono difícilmente interpretable.


  —Suéltalo.


  —¿Alguna vez has probado a leer la mente a un muerto?...


  —¿Cómo? —Casi grité—. ¿Estás loca?


  —Déjala hablar, Roy, por favor.


  Lelan se acercó el dorso de la mano derecha a las fosas nasales e inspiró profundamente. Una intensa sensación de vértigo se apoderó de él durante unos segundos. La kaxa era una droga de primerísima calidad, una vez más el Patito de Goma no le había defraudado y le había proporcionado una mercancía extraordinaria.


  Aquella situación no tenía mucho sentido, pero a lo largo de su complicada vida, si había algo que Lelan había aprendido era a no hacer preguntas si las cosas funcionaban bien. Así que si él tenía que matar, actividad a la que por otra parte se dedicaba con sumo placer desde la adolescencia, siguiendo las instrucciones de un maldito dibujo animado a cambio de ilimitadas cantidades de la mejor y más cara droga de toda Ciudad Dragón, Lelan se limitaba a guardar silencio y a obedecer.


  Lelan no sabía exactamente su edad, era el subproducto de un sistema imperfecto que obviaba a los hijos abandonados de los delincuentes, arrojándolos a una vida sin futuro ni expectativa de mejora. Desde que tenía memoria había sobrevivido en las calles, a base de hurtos que con el tiempo fueron creciendo en violencia y sadismo. Llegó a tener su propia banda criminal, que dirigía con mano dura, pero siempre había sido un solitario, por lo que no pasó mucho tiempo hasta que decidió deshacerse de sus secuaces en el momento preciso. «Esto es un punto de inflexión, no es nada personal», había explicado Lelan al último de sus desafortunados hombres justo antes de partirle el cuello con sus propias manos. Se hizo con cierto prestigio en el mundillo y sus servicios fueron requeridos en numerosas ocasiones por hampones de cierto renombre en las cuatro urbes. Principalmente se encargaba de eliminar de manera discreta —o no, según las instrucciones de su cliente— el problema. En los bajos fondos, la visión de su llamativo pelo de color blanco como las nieves de Kumbria era presagio de muerte. Ahora, vivía en un modesto apartamento de un barrio obrero de Ciudad Dragón —no necesitaba más que droga y asesinatos para ser modestamente feliz— y allí fue donde se había materializado por primera vez el Patito de Goma.


  Aquel jodido holo de 20 centímetros de altura había aparecido hacía tres meses en el visor de plasma de su habitación. Al principio, cuando Lelan escuchó que un dibujo animado de color amarillo y forma de pato se dirigía a él por su nombre pensó que estaba sufriendo los efectos de una descomunal borrachera, sin embargo, dentro de su confusión, acertó a recordar que aquella maldita mañana aún no había probado un trago.


  Hubiera preferido un millón de veces una alucinación, de manera que cerró los ojos presa del pánico.


  Al abrirlos de nuevo, el Patito de Goma seguía mirándole con aquellos ojillos negros sin párpados.


  Abrió el pico rojo —«tiene un maldito pico rojo», se dijo Lelan— y continuó hablándole a él.


  —Lelan, escucha bien —como era de esperar de una escena tan surrealista, la voz del Patito de Goma encajaba dentro del perfil que cualquier niño —o un psicópata como Lelan— habría hecho de semejante personaje: aguda y sin matices—. Puedo suministrarte la mejor kaxa de toda Alburia a cambio de que trabajes para mí.


  Lelan no pudo evitar soltar una sonora carcajada. ¿Trabajar para un dibujo animado? De locos.


  Volvió al presente.


  Allí estaba, sentado en el asiento de su motonave en lo que parecía ser un gigantesco aparcamiento subterráneo, un lugar al que no recordaba haber llegado, oculto bajo las sombras de una columna.


  Los efectos de la droga se acentuaron. Los calambres musculares empezaban a provocarle involuntarios movimientos de brazos y piernas. Le rechinaron los dientes. Se le dilataron las pupilas y su respiración se aceleró como si fuera a correrse. Esbozó lo que él creía una sonrisa y cualquier otro ser humano hubiera interpretado como una terrorífica mueca.


  En ese momento, entre brumas, acertó a ver pasar un grupo de tres personas: una chica joven y dos hombres de la misma edad. Se dirigieron a uno de los ascensores y entraron en él.


  Lelan reconoció a su objetivo.


  Sacudió la cabeza, tratando de despejarse, y bajó la vista hacia el holo que sostenía en la palma de su mano.


  El rostro de Lo-lo le sonreía pícaramente.


  Estaba listo para matar.


  CAPÍTULO III


  La Pesadilla


  El perfil rojizo del planeta se hace cada vez más grande en la pantalla.


  Se acercan peligrosamente hacia él.


  Es una situación mil veces recreada en los simuladores de pilotaje.


  Está familiarizado con la toma de decisiones mecánicas, las que suponen la diferencia entre seguir respirando y la muerte.


  La imagen color sangre de la pantalla sigue aumentando.


  Por el rabillo del ojo puede percibir el reflejo del amanecer que intenta asomarse a través de la lama oscura que no termina de cubrir la escotilla, simultáneamente advierte el movimiento de su compañera.


  Está intentando decirle algo.


  Le está gritando.


  Pero él no puede oírla.


  Sabe que su vida depende de descifrar lo que aquellos labios mudos insisten en repetir.


  Sin embargo no intenta comprenderla, está empezando a abandonarse a su suerte y ahora vuelve a estar seguro de que una vez más su instinto le ha engañado.


  No hay salvación.


  Van a estrellarse.


  A menudo rememoro la primera vez que tuve la Pesadilla.


  Lo recuerdo bien porque fue también la primera vez que vi a mi padre completamente desnudo.


  Tendría apenas dos ciclos y me desperté sudando y con la respiración agitada. En plena oscuridad. Solo. Llorando.


  Un leve zumbido se activó a mi lado, y se encendió una luz anaranjada.


  La cálida voz de mi robo-nana trataba de consolarme: —No llores Roy, tan sólo ha sido un mal sueño. Duerme otra vez.


  Yo no dejaba de agitarme y me levanté de la cama.


  El pequeño robot se incorporó frente a mí y comenzó a entonar una vieja canción de cuna.


  Lo esquivé y lo empujé con fuerza.


  Corrí hacia la alcoba de mis padres golpeando con mis pequeños pies descalzos el frío suelo de mármol rosa.


  Y allí estaba él.


  Mi padre.


  Desnudo, en pie, a la luz de las lunas y sonriendo.


  Me quedé paralizado.


  Se acercó y sin dejar de sonreír me cogió de la mano y me llevó de vuelta a mi dormitorio.


  Me arropó, me dio un beso de buenas noches y susurró con dulzura:


  —La primera vez que soñé con la Llegada también fue muy difícil para mí. No tengas miedo a dormirte de nuevo. El recuerdo no te abandonará mientras vivas, así que deberás convivir con él, como hago yo, como hizo tu abuelo y el abuelo de tu abuelo.


  Esa fue la única vez que mi padre mencionó la pesadilla.



  Allí estaba yo, petrificado, escuchando una propuesta digna de una demente, no podía creer lo que Laura estaba sugiriendo a Lo-lo.


  ¡Leer la mente a un muerto!


  —No me mires así, Roy —dijo Laura con un trono tranquilo y pausado—. Sé perfectamente la barbaridad que le estoy proponiendo a Logan, pero me parece que este asunto se nos está escapando de las manos, hay demasiados interrogantes, todo es... muy artificial, no sabría explicarte cómo lo sé, pero estoy convencida de que esta situación obedece a una razón última que se nos escapa. Piénsalo bien, hasta ahora todo era como un juego infantil, visionar libros no autorizados, hablar de temas tabúes y prohibidos, imaginar una Historia nunca contada, especular y divertirnos sin más pretensiones. Y de repente, decidimos mover el satélite y —oh, casualidad— damos con la perla visión, vemos algo que parece demostrar que todo en lo que se basa nuestra sociedad es una gran mentira y ahora… ahora varias personas han muerto.


  —Ya lo sé Laura, lo sé. Pero es que me parece demencial, en primer lugar no creo que haya nada que leer en un cerebro muerto, en segundo lugar ¿Cómo demonios vamos a llegar hasta el cadáver?


  —Ya se nos ocurrirá algo —intervino Lo-lo—. Respecto a lo de que no hay nada que leer en un cerebro muerto...bueno, me temo que tengo pruebas de lo contrario, Roy.


  Me quedé estupefacto observando el rostro serio de mi compañero.


  —Hace muchísimos ciclos, cuando apenas controlaba mi don, murió mi abuela. Yo no era más que un crío asustado rodeado de adultos que lloraban y murmuraban extraños canturreos de despedida. Me separé de mi madre y me acerqué al ataúd plateado donde reposaba mi abuela y subí los tres escalones de la tarima donde estaba colocado. Ningún adulto se fijó en un niño pequeño plantado frente a un ataúd completamente cerrado. Posé mis manitas sobre la tapa mortalmente, nunca mejor dicho, fría y lo percibí. Visualicé retazos de los recuerdos de mi abuela que se agolparon inconexos en mi mente, era como si aquella mujer intentara volcar desesperadamente todo su conocimiento sobre mí. Como si quisiera que la huella de su vida no se esfumara para siempre de este mundo. Me asusté muchísimo y me alejé corriendo de la habitación. Nadie pareció reparar en aquel incidente. —Gruesas lágrimas comenzaron a resbalar por el moreno rostro de Lo-lo.


  —¿Cuánto tiempo había pasado desde que había muerto tu abuela, Lo-lo? —Pregunté.


  —No lo recuerdo con claridad, es probable que tan sólo unas horas.


  —Entonces debemos darnos prisa. Es más que probable que cuanto más tiempo pase, más difícil sea «extraer» recuerdos de un cerebro muerto—Sentencié.


  Pocos minutos después, ataviados de corrientes piezas de tela ambarina con capucha, recorrimos con paso rápido los desiertos pasillos del edificio donde residía Lo-lo camino del ascensor. Tan sólo nos cruzamos con un gigantón que parecía volver de un partido de los Guerreros Rojos, pues vestía la equipación completa, incluida una gorra con orejeras.


  La noche en ciudad Dragón sólo se diferencia del día en la sustitución de la luz natural por la artificial, el bullicio y la actividad son los mismos, las calles están igualmente repletas de vida: aéreos, motonaves, monoplazas, buses de turistas e infinidad de personas paseando o comprando en los comercios que no cierran nunca, por lo que es muy fácil pasar desapercibido entre la multitud.


  El Depósito de Cadáveres estaba al otro lado de la ciudad y decidimos cruzarla en un aerotaxi que llamamos y al que subimos junto a la acera del portal del edificio de Lo-lo.


  —Al 18 de la Avenida de la Libertad, por favor. —Dije, mientras nos acomodábamos en los asientos traseros, tras consultar la dirección de nuestro destino en la red.


  —Enseguida señor —la voz amable y metálica del autochófer sonó a través del interfono que comunicaba la invisible cabina del conductor con la zona de pasajeros.


  El vehículo se elevó unos metros y emprendió una meteórica carrera a la altura del décimo piso de los edificios de la ciudad, sorteando sin dificultad los obstáculos y otros vehículos voladores que también circulaban por los atestados carriles aéreos. En unos segundos llegamos a nuestro destino.


  —Son treinta y siete albures, señor.


  Pasé mi muñeca derecha por el lector de crédito y bajamos por la escalerilla de dos peldaños que se acaba de desplegar en el costado del taxi.


  Por precaución decidimos que el taxi nos dejara a un par de calles del Depósito, al que fuimos caminando.


  El edificio era funcional y típico de un diseño para una función pública, sin distintivos exteriores, de acero gris y cristal plateado, de cuatro pisos de altura, de forma octogonal y sin pretensiones estilísticas de ningún tipo.


  Al doblar la esquina a unos 50 metros de la entrada, comprobamos, que la puerta estaba custodiada por dos policías uniformados y armados hasta los dientes.


  —No sabía que hubiese vigilancia permanente en los depósitos. —Indiqué.


  —No la hay —dijo Lo-lo—. Aquí pasa algo raro.


  —¿Qué hacemos ahora? —Pregunté.


  —Entrar. —Contestó Laura con un tono que no admitía réplica. Las últimas horas le habían conferido un halo de autoridad, alejado de la reticencia inicial y las dudas que había planteado un rato antes parecían haber desaparecido como por arte de magia.


  Rodeamos el edificio hasta la parte de atrás y comprobamos con desazón que la puerta trasera aparecía igualmente vigilada por otra pareja de uniformados que, al igual que los de la entrada principal, eran muy jóvenes, casi unos chiquillos y parecían aburridos, y, al parecer, pasaban el rato fumando y bromeando en voz baja entre ellos.


  Laura decidió que lo más razonable era entrar por la puerta principal.


  A mí, desde luego, me pareció justo todo lo contrario: una idea pésima.


  —Vamos, Roy, tenemos que llegar al fondo de este asunto.


  —¿Cómo pretendes que entremos ahí, Laura? No tenemos acreditación, ni podemos justificar nuestra presencia a estas horas de la noche en el depósito de cadáveres.


  —En eso te equivocas querido, mira, aquí tenemos una acreditación. —me entregó una tarjeta de plástico azul.


  —¿Estás de broma? ¿Esta es la tarjeta del gimnasio? ¿Quieres hacer ahora unas flexiones?


  —Sólo tienes que enseñársela a esos policías… el resto depende de ti.


  Comprendí al instante el significado de sus palabras.


  —¡Dios mío! —Exclamé alarmado—. ¡¿Quieres que los condicione?! ¡Sabes perfectamente que juré hace ciclos no volver a condicionar a nadie! ¡Jamás!


  —Vamos Roy... no nos vengas ahora con rollos éticos, han muerto personas inocentes y es posible que estemos en un buen lío. —Indicó Lo-lo pragmático.


  —En primer lugar no me des lecciones de ética, imbécil, en segundo lugar no sabemos hasta qué punto esas personas eran inocentes y en tercer lugar, entrar ahí es lo que nos va a meter de verdad en un buen lío... —Miré furibundo a Lo-lo mientras le recriminaba.


  —Escúchame Roy. Sabes que no te pediría algo así si no hubiera considerado todas las opciones posibles. Tenemos que entrar sin levantar sospechas, para averiguar por qué murieron esas personas y si está relacionado con nosotros y la perla visión. —Dijo Laura mirándome a los ojos.


  —Desde el principio has sido la más cabal de los tres, Laura, has aportado el toque justo de cordura a este grupo de chiflados, nos has frenado los pies cuando estábamos a punto de hacer estupideces... ¿Qué te ha hecho cambiar de repente?


  —Probablemente el olor a carne quemada de esta tarde, Roy.


  La observé sin decir palabra, tan espléndida, a la luz de las lunas, bajo aquella capucha que la hacía parecer la diosa de alguna antigua leyenda, sus ojos vivos y brillantes, su boca sensual y apetecible... Noté que mi voluntad cedía y sonreí para infundirme algo de valor.


  —De acuerdo. —Cedí.


  Caminé con las manos en los bolsillos dos pasos por delante de mis compañeros que se apresuraban para seguir mi ritmo, el corazón golpeaba con fuerza mi pecho y a punto estuve varias veces de dar media vuelta y salir corriendo.


  —Buenas noches —dije bajándome la capucha para descubrir mi rostro, mirando alternativamente a uno y otro policía al llegar a su altura y detenerme.


  —Buenas noches, ciudadano. ¿Qué desea?


  —Soy el doctor Casius Flinkus y estos son mis ayudantes, la doctora Loa Mendelson y el doctor Federico Pirelli. Tenemos turno esta noche.


  —Acreditaciones por favor.


  —Aquí tiene una especial de triple seguridad, válida para nosotros tres. —Le tendí la tarjeta bioplastificada del gimnasio.


  El joven policía la cogió, la observó, sonrió despectivamente y levantó su mirada hacia mí.


  —Esto es —se detuvo en mitad de la frase, se le nubló la mirada por unos instantes y continuó hablando—... absolutamente correcto, doctor Flinkus. Ningún problema.


  El otro policía miró extrañado a su compañero y cogió la tarjeta, la miró sorprendido, posó su mano izquierda en la funda de su pistola de haz y clavó sus ojos en los míos.


  —...Todo en orden, señores. Pueden pasar. —Repuso, al mismo tiempo que apartaba la mano de la funda del arma.


  —Gracias —musité.


  Entramos los tres con paso decidido y sonrisas congeladas de puro terror.


  Lo que no podíamos sospechar era que oculto en las sombras de la noche, Lelan observaba en silencio la extraña escena.


  Accedimos a un gran vestíbulo iluminado muy apropiadamente con una fantasmagórica luz verdosa, en el centro se situaba una mesa de falsa caoba donde dormitaba un guardia de seguridad que abrió los ojos al escuchar el eco de nuestros pasos. El guardia se incorporó atusándose el pelo y limpiándose la babilla de los labios con el dorso de la mano.


  —Buenas noches. ¿Qué desean? —Preguntó con voz ronca.


  —Buenas noches. ¿Podría indicarme donde guardan los tres cuerpos de las víctimas de la tienda de antigüedades del barrio chino? —Inquirí con tranquilidad.


  —¿Tienen autorización?


  —No. Pero creo que es muy importante que nos deje pasar. —Contesté mirándole fijamente a los ojos.


  —...Sí, claro, eh… estoy totalmente de acuerdo con usted. Nivel 2. Tercera planta. Sala C21. Saliendo del ascensor a mano derecha.


  —Gracias.


  Caminamos hacia el ascensor sin volver a mirar hacia el guardia.


  —Joder, Roy, esta habilidad tuya es una puta maravilla —susurró Lo-lo sonriendo.


  —No tiene ni pizca de gracia, créeme.


  —Tengo que hacerte una pregunta inocente, amigo mío.


  —Dime —le dije sin mirarle ni detenerme.


  —¿No podías haber elegido otros nombres para nuestras falsas identidades? —Lo-lo pronunció «falsas identidades» como si estuviera en una vieja película de misterio—. ¿Flinkus, Mendelson y Pirelli? ¿Los premios Castle de Física del ciclo 115?


  —No me jodas Lo-lo, me vinieron en ese momento a la cabeza, no creía que un par de polis de apenas doce ciclos supieran de Física.


  —Estás como una cabra, tío.


  Iba a replicar, pero asentí en silencio, atenazado por la tensión y los nervios. Laura pulsó el botón de llamada del ascensor y esperamos, se abrió la puerta con un sonido metálico, entramos y ascendimos hasta la tercera planta.


  El corredor estaba completamente desierto y el silencio era sepulcral, caminamos casi de puntillas hacia las salas indicadas.


  —C20... C21. Aquí es. —Anunció Laura.


  Allí nos detuvimos. Plantados ante una puerta blindada de seguridad con lector de voz y huellas —¡¿Qué hacemos ahora!? ¿Intento condicionar a la puerta? —Pregunté tratando de ser sarcástico, aunque estaba visiblemente sumido en la desesperación y el miedo.


  —Mierda —dijo Lo-lo con desesperanza.


  —Vaya par de pesimistas. A ver si os calmáis, por favor. Ahora necesito un poco de silencio. Apartaos a un lado. —Laura miraba fijamente la cerradura sin fisuras de la puerta, su frente se arrugó y entrecerró los ojos visiblemente concentrada.


  Al cabo de unos minutos que se me hicieron eternos, se oyó un clic y la puerta se abrió suavemente.


  Lo-lo emitió un silbido de aprobación.


  —Esto es una locura. —Susurré.


  —Ya no podemos echarnos atrás.


  Encendimos la luz. La C21 era una sala de unos veinte metros cuadrados absolutamente vacía salvo por unas pequeñas puertas metálicas adosadas a media altura a una pared.


  Eran las cámaras individuales donde se depositaban los cuerpos que tenían tiradores de metal que permitían abrirlas sin dificultad y extraer las camillas.


  Abrimos la primera sin vacilar.


  La camilla se deslizó hacia fuera sin hacer ningún ruido. Sobre ella había una enorme bolsa de lona térmica de color negro. Flotando a unos centímetros de la bolsa, se conformó el rostro holográfico de una mujer blanca y rubia, muy risueña.


  Anne Gibson – 17 ciclos.


  —Es la limpiadora.


  Pegué un respingo ante la frase de Lo-lo, no esperaba escuchar ninguna voz en aquella silenciosa sala de la morgue.


  —¿Qué le pasó?


  —Bueno... sus recuerdos se van desvaneciendo poco a poco, no son muy intensos. Pero en lo que respecta a lo de esta tarde, al parecer estaba en el cuarto de limpieza cuando escuchó gritar al encargado. Entonces fue cegada por una luz y todo terminó.


  —No nos sirve de mucho. Abramos el siguiente.


  Empujé la camilla de «Anne Gibson – 17 ciclos» y cerré la compuerta de su cámara.


  Lo-lo estaba ya abriendo la puerta de la siguiente cámara. De nuevo estábamos ante los restos de una persona y su holo.


  Conrad Xiang – 28 ciclos.


  Los rasgados ojos de Conrad, un hombre maduro de rostro amable, nos sonreían holográficamente desde su tumba.


  —El encargado. Veamos que recuerda —Lo-lo miró el informe montón que se dibujaba bajo la lona y que constituía el cuerpo calcinado del infortunado hombre—. Sí... Terrible. Terrible.


  Mi amigo estaba pálido y sudaba profusamente. Laura y yo aguardamos en silencio sin atrevernos a romper su concentración.


  —Estas personas han sido asesinadas por un hombre alto, de pelo blanco y ojos grises. Entró en la tienda y preguntó al encargado por Miao, que es el muchacho que me vendió la perla. Cuando el encargado se lo señaló, el hombre de pelo blanco se acercó a él y sin mediar palabra le disparó un haz que hizo que estallara su rostro en mil pedazos. El pobre señor Xiang comenzó a vociferar aterrado, el asesino se volvió hacia él y ya no recuerda nada más.


  —¿Qué tiene que ver esto con nosotros?


  —No lo sé. Por ahora no encuentro explicación, en los escasos recuerdos que aún permanecen en los cerebros de estos cuerpos no hay respuesta para esto.


  —¿Y Miao, el chaval? ¿Sabrá algo?


  —Averigüémoslo.


  Ante la excitación del momento ni siquiera nos preocupamos en volver a cerrar la cámara de Xiang y abrimos con urgencia la de Miao.


  Según el holo, Miao era un joven muy apuesto, de rasgos asiáticos, pero menos pronunciados que los del señor Xiang.


  Miao Xiao – 10 ciclos.


  —Era sólo un chiquillo. —Exclamó Laura compungida.


  Lo-lo se acercó al cadáver envuelto en la bolsa de lona y puso sus manos con las palmas abiertas a escasos centímetros del bulto.


  Permaneció varios minutos con los ojos cerrados, los abrió como si despertara de un largo sueño y habló con voz pastosa, casi extenuado.


  —Este no es el cuerpo de Miao Xiao.


  El impacto de aquella afirmación me dejó helado.


  —¿Estás seguro? —Balbuceé.


  —A menos que este chaval sea el honorable abuelo de una veintena de nietos, absolutamente seguro.


  —Maldición.


  En ese instante, escuchamos un fuerte estrépito procedente de la sala contigua.


  Con rápidos movimientos cerramos la cámara de Miao, y entonces me di cuenta de que habíamos olvidado hacer lo propio con la de Xiang.


  La pesada puerta de la sala se abrió con violencia como si alguien la hubiera empujado con fuerza desde la entrada.


  «Alguien tremendamente fuerte» pensé.


  La luz de la sala se apagó de repente.


  Yo podía oír mi propia respiración agitada y sospechaba que la enorme silueta que se recortaba sobre la verdosa luz del corredor también la escuchaba.


  Era una presa fácilmente detectable. Porque si algo estaba claro en aquella situación es que fuera quien fuera la persona que aguardaba en silencio en la puerta de la sala C21 era un cazador, y nosotros éramos sus presas.


  La silueta debió verme porque se abalanzó hacia donde me encontraba sin dudarlo, afortunadamente para mí, no se percató de la compuerta de metal de la cámara mortuoria que permanecía aún abierta y tropezó con ella. El impulso que llevaba le hizo saltar con una voltereta por encima de la camilla y caer cuan largo era, de espaldas, contra el suelo de la sala.


  Eso fue lo que nos salvó la vida.


  Los tres saltamos como un resorte hacia la puerta y nos precipitamos por el pasillo. Corríamos como almas que lleva el diablo y al final del pasillo pudimos distinguir la luz pálida del ascensor abierto. Laura delante, yo detrás y Lo-lo cerrando el grupo, nos precipitamos en su interior. Laura pulsó el indicativo de la planta baja. El ascensor vibró y las puertas comenzaron a cerrarse a una velocidad que me pareció ínfima.


  Aquel instante se congeló.


  El rectángulo de la salida del ascensor se desdibujaba a medida que se cerraban las puertas.


  Una máquina de psi-café que había en el pasillo de enfrente estalló en pedazos al recibir un haz de plasma.


  Laura gritó como si la vida le fuera en ello.


  En realidad la vida le iba en ello.


  Las puertas del ascensor se cerraron por completo dejándonos ver la figura de un gigante de pelo blanco y mirada enloquecida.


  —¡Dios mío! ¡Es el asesino del mercado chino! ¡Es él! —Gritó Lo-lo.


  No me molesté en preguntarle cómo lo había reconocido.


  Las puertas del ascensor de la tercera planta recibieron un impacto de haz y se desintegraron, afortunadamente para nosotros, la plataforma del ascensor ya estaba en la primera planta.


  Un tremendo golpe resonó en la cabina del ascensor, sobre nosotros.


  —¡Está encima del ascensor! —Grité.


  En ese instante el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron en la planta baja. Nuestro perseguidor debió de aturdirse al caer sobre nosotros, porque no sucedió nada y tuvimos tiempo de salir antes de que disparara y destrozara el techo.


  De nuevo corríamos.


  Al pasar junto a la mesa del guardia, observé de soslayo su cuerpo inerte, aún humeaba el agujero de su pecho, parecía un androide desmadejado, abandonado por un niño travieso.


  Esta vez corría yo delante, me giré y así la mano de Laura que me miró con el rostro desencajado por el pánico. Al salir a la entrada tuve que saltar para esquivar los cuerpos tendidos en el suelo de los dos policías y solté a Laura para no caer. Ella consiguió saltar también.


  Lo-lo no tuvo tanta fortuna y tropezó con uno de los cuerpos, cayendo al suelo. Se levantó torpemente y continuó corriendo, aunque cojeaba.


  El asesino surgió en ese momento del interior del edificio. Estaba a tan sólo un par de metros del renqueante Lo-lo, su pelo cano era bien visible y reflejaba la luz azulada de las farolas de la calle.


  Se detuvo y se hizo una clara composición de la situación de sus posibles blancos.


  Laura y yo corríamos mirando hacia atrás a unas decenas de metros de la salida donde él se encontraba, a escasos pasos de conseguir doblar la esquina. A poca distancia, Lo-lo cojeaba y corría con dificultad con el rostro contraído por el dolor.


  El hombre del pelo blanco tomó una decisión.


  Levantó los dos brazos, sujetando su muñeca derecha con la mano izquierda mientras apuntaba con la pistola de haz y disparó.



  CAPÍTULO IV


  Aún resuena el eco de los vítores en mis oídos pero al fin me encuentro a solas con mis hombres de confianza. Miro las caras de aquel puñado de valientes y no puedo evitar que una leve sonrisa se conforme en mi rostro. Unos pocos son oficiales desertores del ejército de Alburia, pero la mayoría sólo son civiles sinayanos, pobres diablos que como yo, han sido empujados despiadadamente al centro de esta espiral de locura. Ahora me dirijo a ellos llamándoles «general», «capitán» o «teniente», pues todos son curtidos veteranos en esta Guerra absurda.


  Permanecemos en pie, alrededor de una plataforma redonda de cristal transparente que flota a un metro y medio del suelo. La sala está débilmente iluminada con una luz tenue anaranjada y la plataforma, que es un mapa estelar 3D, gira lentamente coloreando nuestros rostros, mostrando las regiones de estrellas de la galaxia en la que nos encontramos.


  La voz rasgada del almirante Murillo continúa desgranando su monótona enumeración.


  —...Treinta naves de crucero tipo Fénix, sesenta y cuatro estaciones de control, doscientos veintisiete Halcones-V1...


  —¿Cuántos hombres, almirante? —Le interrumpo.


  —¿Señor? —Titubea Murillo.


  —Te estoy preguntando, Manuel, que cuántas vidas humanas han costado hacerse con todo este magnífico arsenal. Te estoy pidiendo que me detalles la cantidad exacta de bajas que ha habido en esta Guerra.


  —Bueno... en fin... sólo podemos hacer estimaciones, señor.


  —Adelante, almirante, realice una estimación, por favor —mi voz es tan gélida como mi mirada.


  —La última ofensiva, que nos ha permitido conquistar el planeta y nos ha garantizado la victoria final, ha supuesto entre cien y doscientos mil bajas amigas —recita Murillo como si hubiera memorizado una estrofa.


  —Manuel —mi voz suena como el eco en una caverna oscura y profunda—… no hace más de tres ciclos tú eras coronel cinco puntas del ejército de Alburia. Dabas órdenes a destacamentos de mujeres y hombres a los que hemos arrebatado la vida en esta Guerra. Estoy seguro de que no has olvidado que a los que ahora llamas «enemigos» y que ni siquiera contemplas en tus cifras de muertos, son nuestros padres, nuestros hermanos, nuestras mujeres y nuestros hijos. Tuyos y míos, almirante.


  Manuel O. Murillo enrojece visiblemente, a pesar de la escasa iluminación, y baja la mirada sorprendido por mi reprimenda. Sé que es un buen hombre, tal vez el más noble y honrado que tengo a mi lado, pero no puedo permitir que alguien olvide cuánto nos ha costado convertimos en lo que somos hoy día.


  Unos asesinos victoriosos.


  El silencio en la sala se ha hecho sepulcral. La mayoría de mis generales miran concentrados el mapa estelar, fingiendo escudriñar el camino que nos llevará a casa.


  El almirante recupera la compostura y levanta la vista. Tiene los ojos brillantes pero la voz no le tiembla cuando retoma el discurso.


  —Como le he dicho, almirante en jefe, las cifras son estimativas, aunque podemos calcular que la última ofensiva ha supuesto entre doscientas y trescientas mil bajas... de ambos bandos, señor. —Murillo me mira pestañeando con la mirada enrojecida como si fuese incapaz de aguantar la mía con los ojos abiertos.


  —¿Y desde el principio, Manuel? Digamos... ¿Desde el primer convoy que atacamos juntos en las lunas de Sinaya?


  —Déjeme consultarlo —el militar mueve sus manos y ante él aparece un pequeño holo que manipula con destreza. Un baile azulado de cifras y gráficos se produce ante nuestros ojos reflejándose en la cara del almirante como si se tratara de un tatuaje—… Sí. En total podemos estimar aproximadamente un millón y medio de bajas.


  —Considerando ambas partes.


  —Correcto, señor.


  Soy directamente responsable de aquellas muertes, sin embargo lo que más me aterra es descubrir que no siento absolutamente ni un gramo de culpabilidad.


  Nada.


  No necesito engañarme con eufemismos como probablemente hace el pobre Murillo, o cualquiera de aquellos hombres y mujeres que me observan en silencio, para adormecer su culpa.


  Simplemente no siento nada.


  Sólo una ligera sensación de vértigo al asomarme a los recuerdos.


  Con siete ciclos recién cumplidos yo era un chaval rezumante de hormonas y de ansias adolescentes. Ese mismo otoño había comenzado las clases en la Escuela Secundaria y mi principal preocupación consistía en perseguir a las chicas de mi edad, que por supuesto me ignoraban. La principal preocupación de ellas consistía en perseguir a los chicos mayores. La historia universal de chicos y chicas adolescentes que se persiguen a destiempo.


  Sin embargo, a pesar de mis fútiles preocupaciones, aquel cincuenta y dos del Onceavo mes del ciclo 127 cambiaría el resto de mi vida.


  La luz del sol comenzaba a extinguirse y algunas e-luciérnagas ya revoloteaban perezosamente y se encendían atendiendo a su programación. Yo caminaba alegremente por el sendero de siempre, observando las enormes extensiones cultivadas de trigo clonado, a las que el sol arrancaba reflejos dorados. Las casitas bajas de aquel próspero barrio parecían haber sido desperdigadas sin orden ni concierto por algún despistado constructor a los pies de las colinas rojas que rodeaban el hermoso valle donde se ubicaba Utopía. La mayoría de ellas pertenecía a importantes científicos, políticos o incluso algún famoso actor 3D que huían del bullicio de Ciudad Dragón.


  Cuando doblé el recodo que me permitía divisar mi casa, comprendí que algo andaba mal. Un mar de luces rojas y azules intermitentes bañaba la mayor parte de la fachada. Un vehículo de soporte vital oscilaba levemente a unos centímetros del suelo, tenía la puerta trasera abierta y se hallaba vacío. Un corrillo de vecinos se agolpaba a unos metros de la valla blanca que mi padre y yo habíamos pintado el verano pasado. Cuando me vieron llegar interrumpieron bruscamente la conversación que mantenían en susurros.


  Pasé junto a ellos sin mirarles y crucé la puertecita baja, que estaba abierta.


  En el jardín varios policías charlaban animadamente, parecían hablar de algo tremendamente gracioso pues reían ruidosamente, evidentemente no podía haber pasado nada grave. Aquellos hombres seguían contando chistes y riendo.


  No. Nada malo había sucedido.


  Era imposible.


  Los agentes ni siquiera me vieron, de todas formas procuré pasar inadvertido y me dirigí con rapidez hacia el porche sin volver la mirada. Subí los seis escalones de dos en dos.


  Entonces uno de los policías se percató de mi presencia.


  —¡Eh, chico! ¡No entres ahí!


  Demasiado tarde.


  Corrí hacia el interior de mi casa.


  El miedo oprimía mi garganta impidiéndome respirar con normalidad y el corazón me latía muy fuerte.


  ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum!


  Aunque aún no había anochecido, todas las luces de la casa estaban ya encendidas como si esperáramos invitados a una fiesta luminosa.


  Como la voz de la casa no me dio la bienvenida imaginé que la habían desconectado.


  El recibidor estaba vacío y pude oír voces masculinas que llegaban desde el salón. No entendí lo que decían, pero la de mi tío León, profunda y potente, destacaba por encima de las demás. Dejé de correr y me detuve silencioso, asomándome al salón desde el umbral. En un rápido vistazo vi al tío León discutiendo con dos hombres, sin duda policías de paisano. Uno de ellos abría y cerraba nerviosamente un bloc donde supuse tomaba notas con el bolígrafo-láser que le colgaba de un cordelito atado a su cuello. A pesar de mi angustia, no pude evitar preguntarme qué extravagante razón o sentido de la antiestética tendría aquel hombre, elegantemente vestido con un impecable traje azul oscuro, para llevar un estúpido cordel con un bolígrafo-láser al cuello.


  A unos metros de ellos, junto a la chimenea, se encontraba el sillón favorito de mi padre. En el respaldo del carísimo sillón destacaba sobre el cuero blanco, en el que desde siempre recordaba a mi padre cómodamente sentado, una enorme mancha roja y viscosa, que parecía contener trocitos de algo que no quise adivinar. Semejaba mermelada de frambuesa. Arrodillados junto al sillón había dos hombres que vestían el uniforme amarillo de los Servicios Sanitarios. Se afanaban intentando colocar sobre una camilla que descansaba en el suelo el cuerpo inerte de un hombre.


  Aquel hombre era mi padre.


  O al menos eso supuse, pues la cabeza destrozada y ensangrentada dificultaba distinguir el rostro del cadáver.


  El rostro del cadáver.


  El cadáver de mi padre.


  Uno de aquellos desconocidos le sujetaba las piernas y el otro pasaba las manos por las axilas. La absurda idea de que se les caería, pasó como una ráfaga por mi pensamiento en aquel momento en el que se detuvo todo mi mundo.


  Noté que una mano se posaba sobre mi hombro y me volví, sobresaltado. Era el tío León que debió acercarse a mí sin que lo viera. Sus ojos enrojecidos indicaban que había llorado.


  —¿Dónde está mi madre?


  —Arriba... Escucha Roger, tu padre ha...


  Yo no quería que terminara la frase. Salí corriendo hacia las escaleras y las palabras no pronunciadas cayeron sobre mí como una losa. «Tu padre ha muerto».


  Mi padre no ha muerto. Mi padre no ha muerto.


  Grité y grité y creo que aún hoy día sigo gritando.


  Gregorio M. Rosendal era el presidente del Consejo de Alburia y por lo tanto, a ojos de todos, el hombre más poderoso del planeta. Sin embargo, caminaba encorvado como si fuera un pobre diablo derrotado. Aunque en cualquier acto público mostraba un carisma y una seguridad arrolladores, en la intimidad de su soledad, su semblante aparecía constantemente sombrío y su porte prematuramente envejecido distaba mucho de su imagen pública.


  Gregorio M. Rosendal era un rehén. El rehén de su propia sangre.


  Su Segundo Nombre le había condenado desde el día de su nacimiento.


  Gregorio Muamar Rosendal era descendiente de la primera de las familias del clan de los Allison. Pertenecía a la alta burguesía de Alburia, penúltimo representante —pues tenía un hijo— de los nacidos bajo el signo de los Muamar.


  A pesar de ello, el presidente se sentía como un simple actor escogido para representar un papel.


  Toda su vida era una farsa y ya estaba cansado de aquella función. Cansado de fingirse un ser poderoso cuando no tenía ni siquiera la capacidad de ir donde le apeteciera.


  No se lo permitían.


  Recordó con nostalgia que al principio, en su más tierna juventud, la rígida educación recibida en los elitistas colegios de Futura no había conseguido doblegar su espíritu rebelde.


  A él no le interesaban las viejas historias del origen de su familia, ni entendía demasiado bien por qué por el simple hecho de tener un Segundo Nombre estaba destinado a situarse por encima de los demás seres humanos. O por qué no podía compartir mesa con chicos que no tenían un Segundo Nombre.


  Por todo ello Gregorio nunca había sido feliz. Ni lo fue entonces, ni lo era ahora.


  Hacía ya tantos ciclos que se había sometido a la firme voluntad de sus padres para aceptar un destino no deseado...


  El punto de inflexión en el que todo acabó y terminó por hincar la rodilla renunciando a su propia vida fue el terrible asunto de Rita.


  Rita era una chica humilde que trabajaba en el servicio doméstico de la casa de su padre. Obviamente no poseía una inmensa fortuna como el propio Gregorio, ni muchísimo menos un Segundo Nombre.


  En su ingenuidad de adolescente de 8 ciclos, Gregorio había confiado a su madre su amor por Rita.


  A las pocas horas, su padre, el todopoderoso juez y miembro del Consejo de Alburia Antonio M. Rosendal, sentó a Gregorio en su despacho y le explicó la diferencia entre un merecido escarceo sexual con una fulana de clase baja y un matrimonio con alguien de su categoría.


  En los siguientes ciclos Gregorio juraría no recordar cómo se levantó de su silla, cómo había mirado con desprecio infinito a los ojos a su padre y cómo le había escupido las palabras a la cara:


  —Tú no eres mi padre. Yo no soy tu hijo. Reniego de mi Segundo Nombre.


  A los tres días, Rita murió accidentalmente ahogada en la bañera de su humilde casa.


  Al ciclo siguiente, apenas dos días después de llegar a la mayoría de edad, Gregorio M. Rosendal se casó con Lisa T. Carpenter, una bonita chica de la alta sociedad, hija del Alcalde de Utopía.


  Ahora, 24 ciclos después, la historia de Rita no era más que un recuerdo en blanco y negro que se diluía entre las brumas del tiempo. Aunque Gregorio no la había olvidado ni la olvidaría jamás.


  El presidente miró distraídamente a través de la ventanilla del vehículo.


  El día había amanecido gris cenizo, señal evidente de que el otoño no tardaría en llegar y ya comenzaba a morir el largo verano.


  Para Gregorio no era un día cualquiera, era el vigésimo tercer día del noveno mes y por tanto cumplía 33 ciclos, por lo que sabía muy bien lo que le esperaba al llegar a casa. Encontraría las luces apagadas y al encenderlas allí estaría su mujer sonriente.


  Su perfecta esposa a la que apenas soportaba.


  Gregorio sabía que Lisa no era la culpable de la muerte de su primer y único amor, pero su presencia evidenciaba cada día la derrota y el cruel destino al que los padres del presidente lo habían condenado.


  Junto a ella estarían todos los consejeros de Alburia, la mayoría de los dirigentes de las empresas más relevantes del planeta, así como los dueños de los medios de comunicación, los terratenientes más ricos y también, cómo no, algún que otro adulador venido a más que intentaría obtener algún trato de favor.


  Él se fingiría sorprendido y feliz, sonreiría ampliamente a sus invitados, charlaría con unos y con otros, se dejaría adular con una copa de licor en la mano, paseando por el jardín de 3000 metros cuadrados de su mansión.


  Sin embargo, antes de llegar a la fiesta sorpresa tendría un breve encuentro con alguien.


  El vehículo ascendió unos metros para evitar la atestada Avenida Principal y serpenteó entre los altos edificios del barrio financiero. Una broma muy popular entre los habitantes de la ciudad decía que los edificios más altos de Ciudad Dragón estaban en ese barrio para facilitar el suicidio de los arriesgados inversores.


  Desde allí arriba Gregorio podía ver las hileras de monoplazas —vehículos no voladores— atascados en la hora punta, conducidos con toda seguridad por ejecutivos de nivel medio y trajes grises, con sueldos tan mediocres que no les permitía adquirir vehículos aéreos. Ninguno de ellos tendría un Segundo Nombre y probablemente eran felices a la hora de volver a casa donde les esperaba su familia.


  El presidente les envidiaba dolorosamente.


  Dejaron rápidamente atrás el barrio financiero.


  Volvió la cabeza y su mirada se encontró con la de Markus Petrov, el jefe de su escolta personal, que le miraba con sus oscuros ojos que eran como agujeros negros, incapaces de transmitir emoción alguna.


  «¿Mi escolta personal o mis guardianes?»


  Gregorio apartó rápidamente la mirada de Petrov, tal vez temiendo que aquellos agujeros negros absorbieran su alma.


  Lo más difícil sería engañar a Petrov, pero Gregorio confiaba en que a su jefe de seguridad le cegara su orgullo y fuera incapaz de imaginarse el sencillo truco.


  Comenzaron a descender y simultáneamente las motonaves que les seguían y las que les precedían, imitaron la maniobra. Las luces azuladas y naranjas de la comitiva daban algo de color a aquel maldito gris ominoso que lo envolvía todo.


  Aterrizaron en un pequeño descampado, cercano a una zona de casitas bajas y humildes. Estaban en uno de los barrios más pobres de la ciudad.


  Gregorio bajó del vehículo, entrecerró los ojos e inspiró profundamente, llenando sus pulmones de aire, y se dirigió hacia una de las casas seguido por sus escoltas. Los motoristas aguardaron junto a sus motonaves armas en ristre.


  Gregorio se detuvo ante el umbral de una de las casas y se volvió hacia los cuatro hombres que le seguían a escasos pasos.


  —Markus, Sergei, Brandon, Edmon. Esperadme aquí, entraré solo.


  —Señor, eso es inaceptable. Mis órdenes son protegerle —el tono imperioso de Petrov no esperaba respuesta. Era una orden.


  Su Excelencia, Gregorio Muamar Rosendal, presidente vitalicio del Consejo de Alburia, sonrió, enfrentó la dura mirada de Markus Petrov y asintió.


  —Lo sé Markus, pero voy a tener un encuentro del que prefiero no tengas que mentir si alguna vez te interrogan, es mejor que no sepas nada.


  —Señor presidente, voy a entrar con usted donde quiera que vaya. Juré protegerle con mi vida.


  «Has picado», pensó Gregorio.


  Encogiéndose de hombros el presidente se giró hacia la puerta y pasó la pulsera de su muñeca por una pequeña ranura apenas visible que había junto al timbre. Con un débil zumbido la puerta se abrió hacia dentro.


  Petrov detuvo con suavidad pero con firmeza al presidente, interponiendo el brazo entre la puerta y su protegido.


  —Permítame, señor —pasó delante con la pistola de haz desenfundada y pareció conforme, pues inmediatamente se volvió hacia Gregorio—. Adelante.


  El presidente entró tras su escolta y la puerta volvió a cerrarse con otro clic.


  El recibidor estaba en penumbra. De repente una suave luz verdosa se fue encendiendo poco a poco y una figura estilizada de mujer, salida de la nada, se acercó hacia ellos sonriente. Tendría unos 15 ciclos y vestía sedas vaporosas que hacían perfectamente visibles sus hermosas y proporcionadas formas. El efecto verdoso de la luz sobre su piel la hacía parecer una bella estatua de obsidiana.


  —Bienvenidos caballeros. —Su voz era dulce con un leve acento, probablemente de Futura— ¿En qué puedo servirles?


  —Busco compañía. —El presidente habló casi en un susurro. Parecía azorado.


  Si Petrov estaba sorprendido por la situación y la actitud de su protegido, no lo aparentó en absoluto. Se limitó a separase un par de pasos de Gregorio y desviar la mirada.


  —Todos buscamos compañía. Y aquí la encontramos. ¿Chico o chica?


  —Chica.


  —¿Desearían verlas ya, mientras toman una copa?


  —Desde luego. Por favor, coñac para mí y zumo de uva para mi acompañante.


  —Síganme, por favor.


  La madame se giró y con paso delicado cruzó una puerta que hasta ese momento no era visible. La sala en la que entraron era circular, con luz suave de tonos rosados que parecía brotar de las paredes adornadas con cuadros eróticos de gusto exquisito. La estancia estaba vacía. Ante un gesto de ofrecimiento de su hermosa anfitriona se sentaron cada uno en un mullido sillón, separados unos pocos metros el uno del otro.


  Una chica de piel caoba les sirvió las bebidas.


  La madame batió palmas y comenzaron a llegar las chicas.


  Petrov pensó que jamás había visto junta tanta belleza. Todas eran espectaculares.


  Se situaron sonrientes frente a Gregorio.


  La madame miró inquisitiva a Petrov, pero éste negó con la cabeza.


  Tras varios minutos, el presidente se levantó despacio y se dirigió hacia una chica pelirroja, muy alta y muy delgada. Le cogió de la mano y lo miró a los ojos durante un instante. Se volvió hacia Petrov:


  —¿Tienes inconveniente en esperarme aquí, Markus?


  —En absoluto, señor. —El escolta esbozó una tímida sonrisa, tal vez fuera la primera que le dedicaba al presidente desde que trabajaba para él.


  El presidente y la chica caminaron muy juntos hacia una escalera y subieron por ella bajo la atenta y oscura mirada de Markus Petrov.


  Gregorio y la chica llegaron al piso superior y entraron en una habitación. Cuando se cerró la puerta tras ellos, ella se separó de él, se quitó la peluca roja y sacudió su pelo, de color oscuro.


  —Has estado muy bien, Muamar.


  —No me llames así Tania.


  —Mi padre siempre decía que no tenías sentido del humor y desde nuestros encuentros, empiezo a creerle.


  —Tu padre no está aquí para defenderse —Replicó Gregorio con una sonrisa triste y melancólica—. ¿Dónde está mi verdadera cita?


  Por toda respuesta la chica se apretó la pulsera de la muñeca y la estantería de la pared opuesta a la puerta giró sobre sí misma para dar paso a un pasadizo por el que llegaba un olor húmedo y sucio.


  —Gracias. Volveré en una hora. —El presidente besó a la chica en la mejilla y desapareció por la entrada secreta.


  —Más me vale. —Murmuró inquieta.


  CAPÍTULO V


  —¿Me escucha almirante? ¿Señor? ¡Roy!


  Sacudo la cabeza y miro a la general Tao que no parece alarmada, sólo intrigada. Es difícil alarmar a aquella soberbia mujer. «General de hielo» me confesó Edurne entre risas que la llaman entre la tropa. Con el rostro oriental ligeramente ovalado, y la mandíbula un poco prominente, Mireya Tao no es una mujer atractiva, pero sus vivaces ojos negros le confieren una intensa personalidad. Siempre me he considerado afortunado por tenerla a mi lado y no contra mí. Es implacable con sus enemigos. A los 23 ciclos, cuando la conocí, ya era toda una celebridad en el ejército de Alburia. Se convirtió en la primera alburiana sin Segundo Nombre en acceder a la oficialidad. La primera mujer en comandar una nave destructora, la mujer más joven en llegar al generalato, una estrella Roja de oro entre numerosas condecoraciones.


  —Disculpa Tao —fuerzo una sonrisa bastante poco creíble—. Continúa por favor.


  —La ceremonia de la firma de la rendición se realizará en Ciudad Dragón. Allí nos recibirá una representación del Consejo, con el presidente a la cabeza.


  El presidente del Consejo de Alburia. Cuánto honor. No puedo evitar sonreír al imaginar a mi padre adoptivo inclinándose ante mí para entregarme un planeta.


  Todo es absurdamente irónico y terrible a la vez. La vida funciona como un payaso que maneja un gigantesco destructor de deshechos de una nave de batalla. De vez en cuando se ríe de ti, te atrapa y te despedaza, para luego lanzarte con violencia a cualquier rincón de la Galaxia.


  Con demasiada violencia.


  Laura lloraba inconsolable en mis brazos, en la sala principal de mi apartamento. Yo la abrazaba con fuerza e intentaba susurrarle palabras de ánimo, pero no era capaz, las palabras morían en el nudo de mi garganta.


  —Cálmate, preciosa. —Acerté a decir.


  —Dioses, Dioses. Es terrible. Terrible.


  —Lo sé, Laura. Lo sé.


  Estábamos absolutamente aterrados. Desconcertados. Perdidos.


  Alguien había intentado matarnos en el depósito de cadáveres y probablemente había asesinado a Lo-lo, a nuestro amigo. Los interminables minutos que habían transcurrido desde que escuchamos la detonación y el atroz grito de Lo-lo a nuestra espalda, eran una sucesión de borrosas imágenes en mi mente. Respiración agitada, carreras por las iluminadas calles de la ciudad, otro aerotaxi, llegada a mi apartamento, todo parecía una sucesión de imágenes que se fundían en un recuerdo irreal. Ni tan siquiera entendíamos qué estaba sucediendo.


  Me separé suavemente de Laura y la miré a los ojos.


  —¿Te apetece una copa?


  —Sí, gracias, Roy. —Me apretó la mano delicadamente. Volví a abrazarla, me acerqué a su rostro y la besé. Me correspondió. Separé mis labios de los suyos y la miré sin decir nada. Hacía mucho tiempo que esperaba aquel momento, pero ni remotamente podía haber imaginado las horribles circunstancias que rodearían nuestro primer beso.


  Me dirigí al mueble bar y serví dos copas de licor de fuego. Le alcancé una a ella y cogidos de la mano nos dirigimos hacia la terraza. Nos sentamos juntos en el sofá. Laura apoyó su cabeza en mi hombro y yo le acaricié el pelo. Todo podía haber sido tan diferente...


  «Por ejemplo, sería diferente si un asesino no nos persiguiera para asesinarnos», pensé.


  Notando la suave respiración de Laura sobre mi pecho conseguí tranquilizarme, apartar aquellos absurdos pensamientos y aclarar un poco el torbellino de ideas que giraban enloquecidamente en mi mente. Había demasiados interrogantes y las cosas comenzaban a suceder a una velocidad desmesurada y sin sentido alguno. ¿Quién era el asesino del pelo blanco? ¿Por qué había acabado con la gente de la tienda? ¿Por qué trataba de acabar con nosotros? ¿Cómo nos había localizado en la morgue? ¿Por qué y quién había ocultado el cadáver de aquel pobre dependiente de la tienda de antigüedades sustituyéndolo por otro?


  —Dioses. Qué locura —susurré.


  —Desde luego.


  —Creía que te habías dormido, preciosa.


  —No puedo ni cerrar los ojos.


  —¿Quieres que hablemos de todo esto?


  Laura se separó de mí y se incorporó en el sofá. Acercó la copa de licor de fuego a sus labios y le dio un pequeño sorbo. Se frotó los ojos llorosos con gesto cansado, inspiró profundamente y comenzó a hablar.


  —Tal vez me tranquilizaría intentar dar un toque racional a esta salvajada. —Un ligero temblor en sus labios denotada su estado de conmoción.


  —Si te parece, podemos repasar en voz alta todo lo que ha sucedido a ver si cobra sentido escuchándolo.


  —Ya sabes que esa es mi especialidad, resolver puzles —en la Agencia Laura se había labrado a pulso fama de poseer una mente analítica y con una capacidad enorme para esbozar teorías acertadas a partir de unos pocos datos. Era especialmente tranquilizador volver a contemplar el asomo de una sonrisa en aquel bello rostro. Sonreí a mi vez.


  —Vamos allá —me concentré y comencé a hablar pausadamente—. Bien, la secuencia de lo sucedido es más o menos esta, corrígeme si me equivoco, por favor: Primero, a las pocas semanas de conocernos, comenzamos nuestras reuniones fantaseando durante meses a cerca del Planeta Origen, barajando incluso la posibilidad de manipular el satélite a ver qué detectaba. Segundo, de repente aparece Lo-lo con una perla visión que contenía la absolutamente increíble película bidimensional que mostraba lo que a todas luces parecía ser el dichoso planeta. Tercero, cuando intentamos interrogar al oportuno vendedor de aquella perla sobre el tema, la tienda y todos los que había en su interior desaparecen calcinados. Cuarto, vamos al depósito a leerle la mente a un muerto de la tienda y cuando llegamos allí, no sólo el cadáver ha desaparecido si no que un asesino con el pelo blanco trata de matarnos y de hecho, consigue matar a Logan... ¿eso es todo?


  —Aún no estamos seguros de que Lo-lo haya muerto, tal vez sólo esté herido. —Laura me miraba fijamente, pero parecía observar algo más allá de mí.


  —No, claro que no estamos seguros —no quise hacer añicos aquella vana esperanza. Intenté no pensar en aquella terrible certeza—. ¿Qué podemos deducir de todo esto?


  —Creo que hay varias cosas muy claras. La primera es que evidentemente alguien quiere, y creo que lo ha conseguido, borrar cualquier vestigio del origen de la perla visión que vendieron a Logan, lo cual me lleva a concluir que el meollo de todo es la maldita visión. La clave está en esa película bidimensional. Deberíamos volver a verla y analizarla con mirada crítica, a ver si somos capaces de averiguar por qué es tan importante.


  —Perfecto. Primera acción, volver a ver la visión. ¿Tenemos la perla?


  —Supongo que estará en el apartamento de Lo-lo, lo más probable es que la dejara allí cuando volvimos del barrio chino.


  —Si te parece, cuando tengamos ánimo suficiente podemos pasar a buscarla.


  —Muy bien. Ahora me gustaría analizarlo todo desde otra perspectiva.


  —¿Cuál?


  —Nosotros.


  —¿Nosotros? ¿Qué quieres decir con nosotros, Laura? —Pregunté extrañado.


  —Analicemos qué clase de personas somos, por qué comenzamos a hablar sobre el Planeta Origen, cómo nos conocimos, etc.


  —No te entiendo, pero te seguiré el juego... Pues... somos tres trabajadores cualificados de la Agencia Aeroespacial de Alburia, trabajamos en distintos departamentos. Tú en Geología, Lo-lo en Informática y yo en Genética. Los tres estamos solteros, yo nací en Utopía, tú en Futura y Lo-lo aquí en Ciudad Dragón. ¿Qué más? Los tres tenemos habilidades psíquicas, lo cual es de lo más extraño, por simple estadística. Ahora que lo pienso, una extraordinaria coincidencia.


  —¿Cuál puede ser el porcentaje de personas que tienen habilidades especiales del total de la población? O mejor, ¿cuál es el porcentaje de los trabajadores de la Triple A que las poseen?


  —De la Triple A, aproximadamente algo menos del cuatro por ciento tienen habilidades especiales.


  —¿Cómo es que conoces el dato? —Laura me miró sorprendida.


  —Bueno, uno de mis primeros trabajos consistió en un estudio genético de los trabajadores de la Triple, así que accedí a bastantes datos, incluidos las habilidades psíquicas...


  —Increíble.


  —¿El qué?


  —Que te permitieran acceder a esa información. Se supone que es absolutamente confidencial. Yo ya sabía lo que firmaba cuando me contrataron, y consentí en que almacenaran mis análisis de ADN, incluyendo mi ficha de habilidades especiales, pero de ahí a que jueguen con esos datos...


  —Para mí solo significó un estudio estadístico, jamás supe de quién era cada perfil genético.


  —En fin... centrémonos. La cifra de un cuatro por ciento es muy baja, teniendo en cuenta que la plantilla de la Triple A es de unos dos mil trabajadores, aproximadamente ochenta de nosotros tenemos esas habilidades. Bueno, ¿cuál es la probabilidad de que tres de esas ochenta personas entre dos mil, que además no trabajan ni siquiera en el mismo departamento acaben conociéndose? Anda calcúlalo tú, que para algo eres el ingeniero.


  —Lo que está claro es que la probabilidad es bajísima. Pero eso, ¿a qué nos lleva? ¿Cuál es tu conclusión?


  —No lo sé. No me gustan las casualidades. Es bastante sospechoso. ¿En qué fecha entraste en la Agencia, Roy?


  —Pues... a ver... hace casi un ciclo.


  —Igual que yo... ¿recuerdas cuando nos conocimos?


  —Pues... a ti y a mí nos presentó Lo-lo, en aquella fiesta de Solsticio. A Lo-lo le había conocido en el comedor de la Agencia...


  —¿Cuánto tiempo antes de que nos presentara le conociste?


  —Creo recordar... sí, lo recuerdo muy bien, yo estaba sentado, absorto en mis pensamientos y se acercó a hablar conmigo, ya sabes cómo era... como es —corregí—... entablaba conversación con cualquier desconocido en cualquier situación con extraordinaria facilidad.


  —Eso es cierto —Laura esbozó una triste sonrisa—. Pero haz memoria ¿recuerdas la fecha exacta?


  —Está bien, veamos, la fiesta de Solsticio es a comienzos del Último mes, sí, ahora recuerdo. Lo-lo me preguntó si iba a ir a la fiesta. Yo, por aquel entonces acababa de dejar la locura de las fiestas y empezaba a centrarme, así que en primera instancia le dije que no. Curiosamente, él insistió. Te digo que me pareció curioso que un compañero al que acababa de conocer se tomara tantas molestias en invitarme, pero era tan afable y simpático que me convenció. Así que estoy bastante seguro de que lo conocí la misma semana de la fiesta, un lunes o un martes, supongo.


  —Es decir, lo conociste a finales del Onceavo mes o a principios del Último mes del ciclo pasado, o sea, hace nueve meses, ¿correcto?


  —Correcto.


  —Yo conocí a Lo-lo probablemente el mismo día que tú.


  —Dioses... ¿estás segura?


  —Sí... lo conocí en la recepción, la misma semana, y me comentó que iba a ir a la fiesta de Solsticio con un joven extraordinariamente interesante que acababa de conocer en el comedor, que me lo presentaría en la fiesta. Me reí mucho con él, me pareció simpatiquísimo, un poco raro, pero igualmente acepté su invitación sin dudarlo.


  —¿Crees que todo esto está orquestado? Es decir, ¿Lo-lo se nos presentó deliberadamente? ¿Hizo que nos conociéramos? ¿Preparó nuestros encuentros, influyó en nuestras conversaciones y propició nuestras intrigas infantiles?


  —No acabo de tenerlo cuadrado del todo, pero date cuenta de que Lo-lo nos presentó, Lo-lo nos mostró la perla-visión, Lo-lo sugirió que fuésemos al depósito de cadáveres...


  —Ahí te equivocas, Laura, eso lo sugerí yo.


  —Quizá, tal vez, inducido por él.


  —Recuerda que su habilidad es leer la mente, el que las condiciona soy yo, preciosa.


  —Bueno, la única fuente de información que tenemos de que Lo-lo no posee esa habilidad, es él mismo.


  —¿Sugieres que nos mintió? —La miré absolutamente espantado—. Es absurdo. —Mi mente se negaba a aceptar que aquel gordito risueño, buen amigo, de estrambóticas y caras gafas de plástico coloreado, con aquel humor tan ácido, fuese en realidad un impostor con los dioses saben qué intenciones. Imaginar la posibilidad de que nos hubiera manipulado de una forma tan despiadada me sumió en una desazón insoportable.


  —No lo veo tan descabellado, la implicación de Lo-lo respondería algunos interrogantes, piénsalo Roy —continuó Laura.


  —Yo ya no sé qué pensar.


  —En cualquier caso, está bastante claro que es lo que debemos hacer inmediatamente.


  —¿El qué?


  —Ir al apartamento de Lo-lo, recuperar la perla y registrarlo a ver si encontramos alguna prueba de lo que estamos suponiendo.


  —De lo que tú estás suponiendo. No me metas en el grupo de los acusadores, por favor —mi tono sonó demasiado imperativo y seco. Laura me miró sorprendida—. Perdóname. Estoy muy nervioso, han pasado muchas cosas en demasiado poco tiempo y no acabo de hacerme a la idea.


  —Perdonado —me sonrió, acercó su rostro al mío y me besó. La abracé con fuerza y le devolví el beso con intensidad.


  —Vaya... —Susurré con voz ronca.


  —¿Vas a callarte de una vez?


  Horas después nos abrazábamos cansados y desnudos sobre la cama. Una mezcla de intensas emociones se agitaba en mi interior. En un corto intervalo de tiempo había estado a punto de morir y había hecho el amor con una mujer maravillosa de la que probablemente me estaba enamorando. Me deleité una vez más paseando la mirada por el espléndido cuerpo de aquella chica que me miraba silenciosa y sonriente.


  —¿En qué piensas? —Me preguntó.


  —En lo hermosa que eres.


  —Déjalo ya, Roy. —Hizo el amago de darme un puñetazo.


  —Es cierto, eres muy bella.


  —Nunca he encajado demasiado bien el hecho de que me valoren más por mi cuerpo que por mi inteligencia.


  —Deberíamos dejar de retrasar el momento de volver al apartamento de Lo-lo a por la perla visión, Laura —me puse serio intentando cambiar de tema.


  —Lo sé Roy… es que… aún no sé si quiero enfrentarme de nuevo a un misterio en el que mi vida esté en juego. Necesito quedarme aquí contigo. No pensar en toda esta mierda.


  —Yo también Laura —sonreí con tristeza—. Pero estamos perdiendo un tiempo precioso. Creo que deberíamos ponernos en marcha. ¿Qué te parece?


  —Me aterra la idea, pero sé que tienes razón. Debemos volver a casa de Logan.


  —Entonces voy a ducharme —dije dando un salto de la cama—. Qué bien te sienta ese vestido. —Le guiñé sonriendo y recreándome una vez más en su desnudez, haciendo un esfuerzo por mostrarme seguro y disipar su miedo.


  —Idiota... —Con un gesto hizo que un peluche que reposaba en un estante volara hacia mi cabeza. Pude esquivarlo a duras penas con una carcajada, que en aquella situación no era más que un mecanismo de defensa para no volverme loco.


  Me dirigí hacia el baño sin dejar de reír, pensando que el humor es un recurso imprescindible de los seres humanos para soportar el sufrimiento. —Puedes ver las noticias mientras me ducho. —Grité.


  —Buena idea, a lo mejor cuentan algo de lo que ha pasado en el depósito.


  Cerré la puerta del baño, cogí una toalla de un pequeño armario y entré en la bañera de color azul cobalto.


  —Ducha de agua tibia. —Ordené.


  El agua comenzó a salir y a caer sobre mi cuerpo. La temperatura estaba perfecta. Aunque me era imposible dejar de rememorar una y otra vez todo el espanto de lo sucedido, no pude evitar tener la paradójica sensación de que en mitad de aquel torbellino de locura y muerte, estaba empezando a recobrar el control sobre mi vida. Tener a Laura a mi lado me insuflaba una energía que me hacía rayar la euforia. A pesar del miedo, a pesar de la incertidumbre de lo que estaba sucediendo, mi sonrisa parecía albergar la esperanza de que comenzara un nuevo futuro para mí.


  Para mi desgracia, estaba absolutamente en lo cierto.


  Lelan estaba profundamente complacido.


  Permanecía sentado en un banco de piedra, en un parque, observando distraídamente un estanque de gas, donde jugueteaban un grupo de niños entre risas. Los efectos de la droga no se habían disipado del todo y aun le temblaba la mejilla incontrolablemente. Era una sensación maravillosa. El día prometía porque, además, para colmo de su felicidad, en pocos minutos tendría la oportunidad de matar. El patito de goma había sido muy claro con las nuevas instrucciones: el trabajo debía ser preciso y exactamente como él le había descrito. No como la chapuza del depósito de cadáveres. Sin sorpresas. Sin improvisaciones.


  Lelan se frotó las sienes enérgicamente y esbozó su terrible sonrisa. Se levantó del banco y con paso titubeante se dirigió hacia su motonave, aparcada al borde de un sendero cercano. Uno de los niños se le acercó jadeante perseguido por el otro. Lelan lo detuvo suavemente, lo alzó en vilo hacia sí y lo miró con curiosidad. El niño no tendría más de dos ciclos.


  Sería tan fácil matarlo. Podría cogerlo de los pies y lanzarlo como si fuera un saco... o tal vez pisotear su cráneo hasta ver cómo sus sesos se desparraman. Sería tan, tan divertido…


  Por encima del hombro del asustado crío, el asesino observó a la alarmada madre que se acercaba inquieta. Sonrió y volvió a dejar al niño en el suelo.


  —No corras tanto o te acabarás haciendo daño, amiguito.


  Ignorando la mirada aterrada de la madre, se montó en la motonave y se elevó en pocos segundos a varias decenas de metros. Condujo temerariamente esquivando con peligrosa precisión otros vehículos que a última hora de la tarde llenaban los circuitos aéreos de Ciudad Dragón. Llegó a su destino sin contratiempos y descendió hasta la entrada de un edificio de apartamentos. Bajó de la motonave y no se molestó en activar el sistema antirrobo. Su cadencia al caminar era algo menos insegura que hacía unos minutos, el efecto de la kaxa empezaba a perder fuerza.


  Se detuvo ante el portón de falsa madera del edificio. Rebuscó en el bolsillo de su cazadora de cuero y extrajo una pequeña tarjeta de cristal. La introdujo en una ranura del portón y éste se desvaneció con un leve crujido. Caminó hacia el vestíbulo de la entrada que estaba vacío. Se dirigió hacia el ascensor que permanecía detenido en la planta baja y entró en él.


  —Planta treinta y siete. —Espetó al vacío habitáculo como si discutiera con un pasajero invisible.


  El ascensor ascendió vertiginosamente, se trataba de uno de aquellos modelos clásicos de principios del siglo segundo que aún se conservaban, acristalados y con vistas panorámicas a la ciudad. A través del cristal pudo observar la Antena Shultz, el Gran Lago, los enormes rascacielos del barrio financiero, el perfil rojizo al sur de los montes Jovi... La tarde comenzaba a dar paso a la noche y la primera luna asomaba al firmamento alburiano. Las luces de Ciudad Dragón empezaban a brillar como estrellas sembradas a los pies de aquel asesino en aquella cápsula acristalada que subía a la planta trigésimo séptima.


  El ascensor se paró con un silbido.


  Lelan salió y torció a su izquierda caminando lentamente por el largo pasillo. Los plasmas de la pared se iluminaban con una luz tenue y azulada a su paso. Su respiración se había estabilizado por completo y ya no había vestigio alguno de la droga en sus movimientos. Leía distraídamente los números dorados en las puertas de metal negro: siete, ocho, nueve, diez...


  Se detuvo.


  Golpeó suavemente con los nudillos.


  Toc, toc, toc.


  No hubo respuesta.


  Toc, toc, toc.


  Nada.


  TOC, TOC, TOC.


  Unos pasos se acercaron hasta la puerta.


  Se abrió.


  El hermoso rostro de Laura apareció tras el umbral.


  CAPÍTULO VI


  El Sol Septentrional está en su cénit, las oscuras lentes me protegen totalmente de su luz azulada. Tras ellas, las imágenes se me antojan un cóctel brumoso de color indefinido. Mientras el vehículo descapotable avanza gravitando lentamente entre el pasillo formado por la multitud, intento forzar una sonrisa. Sin embargo, fracaso en el intento y mi faz vuelve a ser la máscara impenetrable de siempre.


  Multitud de rostros desfilan ante mí como el recuerdo de los muertos de una Guerra. Algunos se muestran ansiosos, otros esperanzados, otros felices. Aunque la mayoría aparecen cansados y cargados por el peso del sufrimiento de esta maldita Guerra.


  Una Guerra que supuestamente hemos ganado.


  Que he ganado.


  Miles de gargantas me aclaman.


  Me mantengo erguido en el asiento trasero y saludo con el puño en alto y la mirada perdida en el horizonte.


  Tengo la sensación de asistir a la celebración como un espectador externo a todo. El griterío que me envuelve parece distorsionado y lejano. Sin embargo, percibo claramente los sonidos más cercanos: el crujido del uniforme rojo recién planchado que llevo puesto, el sutil zumbido del motor gravitatorio, mi respiración agitada...


  A los mandos del vehículo uno de mis hombres sonríe ufano y me da la sensación de que le cuesta contenerse para no unirse al griterío.


  No me haría falta condicionarle para que diera su vida por mí.


  Lo haría gustoso, sin pensarlo.


  Y eso me aterra.


  Nadie parece entender que soy un hombre corriente arrastrado con furia por los acontecimientos.


  Levanto la mirada.


  El cielo está totalmente despejado y las oscuras siluetas de las montañas Dracsi se perfilan en el horizonte. Algunas naves de combate nos sobrevuelan ensombreciendo como gigantescas nubes nuestra comitiva.


  Aclaro las lentes para percibir la claridad de la mañana sin ninguna distorsión.


  La luz es intensa y blanca.


  La tierra es de color pardo. El negro predominante de las cenizas se ve salpicado por retales del verde de los pocos valles que no han sido calcinados por las bombas.


  A pesar de todo, el paisaje es muy hermoso y me sorprendo al comprobar que voy a añorar esta tierra quemada por dos soles.


  Pasé un buen rato en la ducha de mi apartamento y salí renovado. Abrí la puerta del baño mientras me secaba con la toalla. Escuché un extraño murmullo procedente del salón done me esperaba Laura y a medida que avanzaba por el pasillo se hizo más audible. Entré desnudo en la habitación con la toalla aun en la mano.


  Algo andaba mal.


  —¿Laura? ¿Dónde estás?


  —...


  Rodeé el sofá y allí la encontré, tumbada en el suelo, desnuda, en medio de un enorme charco de sangre.


  El recuerdo de otro cadáver ensangrentado me asaltó sin piedad: Dos desconocidos levantaron con esfuerzo el cadáver ensangrentado de mi padre.


  Grité y de un salto me acerqué a ella, me arrodillé y le aparté el pelo pegajoso que le caía sobre la cara ensangrentada.


  —¡Laura! ¡Laura! ¡¿Qué te ha pasado?!


  Tu padre ha muerto, Roy.


  Laura aun respiraba, pero boqueaba ahogándose en su propia sangre intentando decirme algo.


  —No hables cariño, no digas nada. Voy a llamar a emergencias y te pondrás bien. ¡TE PONDRÁS BIEN!


  Acerqué un cojín de color verde chillón caído en el suelo junto a ella y le acomodé suavemente la cabeza sangrante. El verde comenzó lentamente a empaparse de intenso rojo. Además de en la cabeza, Laura tenía profundas heridas en el pecho, el abdomen y en los brazos y sangraba abundantemente por todas ellas. No me atrevía a tocarla, pero tampoco podía dejarla así. Pensaba atropelladamente y la situación me aturdía terriblemente así que comencé a gritarle a la Casa.


  —¡Código emergencias! ¡CÓDIGO EMERGENCIAS!


  Los segundos pasaban lentamente mientras intentaba desesperadamente taponar con las manos las heridas del vientre, aunque la sangre oscura se me escurría entre los dedos y no cesaba de manar.


  De repente una voz neutra de mujer retumbó en la habitación.


  —Emergencias en llamada entrante. ¿Qué sucede ciudadano?


  —¡Manden un médico por favor! ¡Mi novia está herida y sangra mucho!


  Mi novia.


  —Le comunico que en este instante están saliendo las unidades de emergencia hacia la dirección de origen de llamada. Confirme dirección, por favor.


  —¡Apartamento diez, planta treinta y siete, edificio Coliseo en la Plaza del Pueblo!


  —Recibido ciudadano. Dirección confirmada. En menos de tres minutos tendrá un equipo de sanitarios a su disposición.


  Laura emitió un gemido.


  —Tranquila, cariño, tranquila, ya vienen, ya vienen... —No podía dejar de repetir las frases de manera automática.


  Miré mis manos cubiertas de sangre que trataban torpemente de taponar las heridas. Parecía que sangraban algo menos. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y su mirada azul totalmente perdida, agonizante. De repente movió los labios intentando decirme algo.


  —...


  Acerqué mi oído a aquel rostro ensangrentado.


  —¿Qué? —Susurré.


  —…blanco.


  —¿Blanco? —Pregunté.


  Laura asintió y con un enorme esfuerzo volvió a hablar —... pelo blanco...


  —¿Pelo blanco? ¿Quieres decir que esto te lo ha hecho el hombre del pelo blanco que disparó a Lo-lo?


  Un estruendo brutal me dejó momentáneamente sordo, las luces del apartamento se apagaron y varios hombres entraron en tropel gritando.


  —¡Policía del Consejo! ¡Al suelo! ¡Al suelo!


  Inconscientemente retrocedí de un salto y eso me salvó la vida, pues varios haces estallaron justo en el lugar donde me encontraba arrodillado junto a Laura, levantando fragmentos de suelo.


  Laura.


  Me encontraba completamente cegado por los haces que zumbaban sobre mi cabeza y aturdido por la velocidad a la que estaba sucediendo todo, me desplacé en cuclillas hacia la dirección que supuse era la salida a la terraza. Los policías seguían gritando y disparando y yo no podía entender qué estaba sucediendo. Salí al exterior y la suave brisa me acarició el rostro y el cuerpo. Empezaba a recuperar la visión y pude distinguir a través de los paneles transparentes la miríada de luces que ya reinaban en la incipiente noche alburiana. El pretil de la balconada me quedaba a la altura de la cara, pues seguía caminando en cuclillas, intentando absurdamente que aquellos hombres que seguían destrozando mi apartamento no me vieran.


  Me giré y pude distinguir los fogonazos que seguían sucediéndose y las pequeñas explosiones que derribaban todo mi mobiliario.


  «¿Qué está pasando aquí?»


  De repente uno de los haces impactó a escasos centímetros de mi cabeza arrancando trocitos de azulejo que cayeron sobre mi cara. Sin pensármelo dos veces me levanté, me agarré a la barandilla para ganar impulso y salté al vacío.


  Durante unas décimas de segundo que parecieron eternas me precipité treinta y siete plantas calle abajo hacia una muerte segura. De repente, tras menos de cinco metros de caída libre, algo me detuvo y permanecí flotando en el aire.


  «Esto no está ocurriendo. Estoy soñando».


  No había otra explicación racional. Aquello era un puto sueño.


  Dejé de preocuparme por averiguar qué sucedía y me limité a agitar los brazos como si nadara para acercarme a la terraza del apartamento situado justo bajo el mío. Parecía un torpe nadador desplazándose lentamente por un fluido invisible. Justamente era eso lo que hacía, o al menos lo que trataba de hacer.


  Desplazarme por el aire.


  Entonces lo entendí y mi corazón dio un vuelco.


  Laura.


  De alguna manera, mientras agonizaba, Laura había conseguido detener mi caída con su habilidad telequinética. No podía ni siquiera alcanzar a imaginar el esfuerzo que estaba realizando mi amiga para salvarme la vida mientras se le escapaba la suya a borbotones.


  Redoblé mis esfuerzos por intentar llegar a asirme a la barandilla de la cercana terraza y conseguí aferrarme con ambas manos justo en el instante en que mi cuerpo adquirió de nuevo su propio peso y volvía a caer. Me golpeé fuertemente contra mi asidero y me mordí la lengua para no gritar.


  Notando el sabor de la sangre en la garganta conseguí trepar hasta el interior de la terraza. La casa de mis vecinos parecía estar vacía, lo cual era un importante contratiempo porque probablemente si intentaba traspasar el umbral hacia el interior saltaría el sistema de seguridad. De momento tenía algunos minutos hasta que mis perseguidores averiguaran que no me había destrozado contra el asfalto.


  ¿Qué podía hacer? Quizá arriesgarme a entrar en el apartamento y esperar que no hubieran conectado el sistema de alarma.


  Sin tiempo para pensar, entré en el amplio salón.


  No ocurrió nada.


  El siguiente paso era mucho más delicado. Salir de la casa sin ser detectado era prácticamente imposible.


  En ese instante se abrió la puerta de entrada y entró una pareja joven. Me quedé absolutamente petrificado en el centro del salón, a oscuras, mientras los dueños de la casa se despojaban de parte de su indumentaria en el vestíbulo de entrada.


  El salón se iluminó y me hice absolutamente visible.


  —Cariño, ¿dónde guardabas las entradas?


  La chica se detuvo cuando me vio. Pude imaginar el efecto que le causó mi presencia, desnudo, cubierto de sangre, con la cara sucia y sudoroso.


  Me puse el dedo índice sobre los labios y la miré con ojos suplicantes.


  Supongo que me reconoció, pues su expresión de espanto se suavizó levemente.


  —Nena, ¿Qué decías?


  El hombre entró en el salón y se quedó paralizado mirándome fijamente.


  —¿Usted no es el vecino de arriba?


  —Sí —contesté, respirando con dificultad—. Por favor escúchenme... acaban de asesinar a mi novia en mi apartamento, la Policía del Consejo está arriba y me persiguen...


  —¿La policía le persigue? ¿Y qué hace sin ropa en mi salón? —Me interrumpió con voz chillona el hombre cuyo nombre no recordaba.


  —Por favor, déjeme explicarle, esto es un error. Yo no he hecho nada.


  —¿Entonces por qué huye?


  —No lo sé, empezaron a disparar... yo... salté.... yo... esto es una locura...


  —¡POLICÍA! —Atronó mi vecino.


  La misma voz neutra que había sonado en mi casa comenzó su anodina alocución —Emergencias en llamada entrante. ¿Qué sucede ciudadano?


  —Por favor... —Volví a rogar con tono suplicante.


  —Hay un intruso en mi casa. Creo que ha asesinado a una mujer.


  Aquellas palabras me hicieron reaccionar. Me lancé contra aquel hombre y ambos nos precipitamos contra el suelo. Lo golpee con todas mis fuerzas con los puños cerrados una y otra vez.


  —Ciudadano aún no ha confirmado la dirección de llamada. Confirme dirección de llamada.


  —¡Están atacando a mi marido! ¡Socorro! ¡Ayúdennos!


  —Unidades en camino. Cincuenta y siete segundos para llegada.


  Mi contrincante y yo continuábamos derribándolo todo a nuestro alrededor mientras rodábamos en el suelo. Aunque era más joven y fuerte que yo, afortunadamente lo cogí por sorpresa y conseguí llevar la iniciativa en la pelea. Uno de mis puñetazos impactó en su nariz y pude notar cómo crujía al partirse. Aquello supuso el golpe definitivo y pude zafarme de su abrazo. Me levanté de un salto y corrí en dirección a la puerta, la abrí con violencia y me precipité al corredor de enlace entre los apartamentos.


  Me detuve un instante jadeando y empapado en sudor. El corazón me latía con fuerza y cada latido era como un martillazo en mis oídos. Miré a ambos lados del largo corredor que estaba completamente vacío.


  Por instinto elegí correr hacia la derecha y cuando estaba a punto de doblar la esquina hacia los elevadores escuché a mi espalda los gritos.


  La Policía del Consejo me había encontrado.


  Una desventaja de mi habilidad para condicionar a las personas es que necesito cierto grado de concentración y en aquel momento en el que corría con el corazón desbocado, sin poder casi pensar, no me era posible alcanzarlo.


  Entré de un salto en el elevador acristalado.


  —¡Planta baja!


  —Repita destino por favor, no le he entendido.


  —¡Planta baja, hijo de puta!


  —Cerrando puertas y bajando.


  El ascensor se puso en marcha y comenzó el descenso. No me atreví a volverme hacia las imponentes vistas de Ciudad Dragón por temor a ser fácilmente localizado y permanecí de espaldas a la cristalera, casi pegado a la puerta.


  De repente el ascensor se detuvo.


  —Planta décima. Pasajero accediendo.


  Una mujer de unos 25 ciclos, con el pelo corto de color azul cielo y un confortable abrigo de plástico rojo entró en el ascensor.


  Ni siquiera me miró, se limitó a colocarse a mi lado, dándome la espalda, mirando el paisaje nocturno, aparentemente absorta en sus pensamientos.


  Llegamos a la planta baja.


  Salí como una exhalación olvidando toda cortesía casi arrollando a la mujer.


  Corrí por el enorme vestíbulo de acceso al edificio en dirección a la entrada principal. Accedí, sin dejar de correr, a la calle y detuve un aerotaxi plantándome delante agitando los brazos. Prácticamente me lancé al interior del vehículo.


  —¿Dónde le llevo señor?


  Sin saber ni qué decía le indiqué al autochófer la dirección del piso de Lo-lo.


  Me volví hacia la ventanilla mientras nos elevábamos y pude ver fugazmente a tres uniformados con las armas desenfundadas que salían atropelladamente a la calle desde mi edificio. Afortunadamente no miraron hacia arriba.


  En el breve trayecto no dejaba de pensar en todos aquellos acontecimientos que me precipitaban a la locura.


  «Lo-lo probablemente muerto. Laura muerta. La Policía buscándome y yo huyendo en un aerotaxi como un fugitivo. ¡Dioses! ¿Qué está pasando?»


  Me masajeé las sienes con las puntas de los dedos durante varios segundos. Comencé a auto-condicionarme para relajarme y permanecí con los ojos cerrados hasta que la voz artificial del autochófer me sacó de la somnolencia.


  —Hemos llegado al destino señor. Son diecinueve albures.


  Pagué con el habitual golpe de implante de crédito bajo mi muñeca y bajé con urgencia del vehículo para encontrarme frente a la fachada del edificio de Lo-lo.


  Subí sin contratiempos hasta la planta de su apartamento y me planté ante la puerta.


  «¿Ahora qué?»


  Impulsado por quién sabe qué idea pulsé el llamador.


  Silencio.


  «¿Qué esperabas? Lo-lo está muerto».


  Estaba comenzando a idear la forma de forzar la entrada cuando de repente escuché unos pasos que se acercaban.


  La puerta se abrió y un Lo-lo demacrado me miraba asombrado desde el umbral.


  —¡Estás vivo!


  —Y tú tienes una pinta horrorosa. —Lo-lo parecía agotado y aun así intentó forzar una sonrisa.


  —¿Cómo es posible?


  —Mejor será que pases, te vistas, te asees y tomes una copa. Tenemos mucho que contarnos, por lo que veo.


  Ciertamente mi aspecto debía ser horrendo. Mirando furtivamente a derecha e izquierda seguí a Lo-lo al interior de su casa.


  Logan me sirvió una copa en silencio sin mirarme ni una sola vez. Se me acercó con el vaso en la mano y pude notar que temblaba ligeramente produciendo un leve sonido al entrechocar los hielos con el cristal.


  Clin-clin-clin.


  —Anda, bebe. Voy a buscarte algo de ropa.


  Se alejó hacia el interior de la casa con paso vacilante.


  Aproveché la ocasión para buscar la perlavisión. Moví algunos visolibros, abrí varios cajones y los revolví. Ni rastro de la perla. Finalmente me dirigí hacia el visor de plasma y pulsé el botón de extracción.


  Allí estaba.


  Al parecer mi amigo había vuelto a visionarla.


  Cogí delicadamente el pequeño soporte digital con forma de nuez, cerré mi mano y lo apreté contra la palma. ¿Aquel minúsculo trozo de frío metal era la causa de que la mujer a la que empezaba a amar estuviera agonizante en un charco de sangre?


  Laura.


  Aun no podía creer que posiblemente estaría muerta en este momento en el que yo me encontraba apurando una copa de licor en el apartamento de Lo-lo.


  En ese instante mi amigo entró en la habitación y yo cerré el puño aún con más fuerza.


  —Toma. Límpiate un poco y ponte esto, no creo que sean de tu talla, pero es lo único que puedo ofrecerte —me entregó una toalla, un conjunto de una sola pieza de color blanco y un par de mocasines del mismo color—. ¿Dónde está Laura?


  —Creo que Laura ha muerto. —Le solté de sopetón mientras me vestía.


  —¿Qué dices? ¿Qué ha pasado?


  Miré fijamente a Lo-lo con franca desconfianza. Parecía sinceramente aterrorizado. Sin embargo yo no podía dejar de recordar las palabras de Laura donde cuestionaba el papel de mi amigo en toda esta pesadilla.


  La implicación de Lo-lo respondería algunos interrogantes.


  —Alguien la ha atacado, la he dejado gravemente herida en mi apartamento.


  —¿La has abandonado malherida? ¿Qué ha sucedido, Roger?


  «¿Roger? Lo-lo jamás me llama Roger».


  Lo-lo me miró intensamente y hubiera dado lo que fuera por tener su habilidad y poder leerle la mente.


  Eso es.


  Comencé a pensar frases completas esperando que pudiera leerme el pensamiento.


  «Intentas decirme algo ¿Verdad?». Pensé.


  Lo-lo asintió suplicante.


  —La han atacado en mi apartamento, he tenido que huir de la Policía que casi me mata.


  «¿Están aquí en tu apartamento?»


  —¡Santos dioses! ¿Pero.... cómo es posible? —Asintió imperceptiblemente.


  «¿Podrás entretenerlos si corro hacia el pasillo de fuera?»


  —No lo sé Logan, la encontré tirada, sangrando... cuando salí de la ducha. Ha sido horrible... Ella... sangraba tanto... —La voz se me quebró.


  —Lo siento... —Volvió a asentir.


  —¿Y tú cómo escapaste del hombre del pelo blanco? ¿No te disparó?


  «Cuando te grite, interponte ente la puerta de la calle y donde ellos estén situados».


  —Cuando me disparó el haz, le leí la mente y pude esquivar el rayo en el último instante.


  Abrí la palma de la mano y le enseñé la pequeña perlavisión. Lo-lo abrió desmesuradamente los ojos.


  «Laura creía que aquí podía estar la clave de todo».


  —No acabo de creerte Logan.


  —¿Qué quieres decir, Roy?


  «Prepárate, Lo-lo. Voy a pegarte».


  —Me parece muy sospechoso que te hayas salvado tan oportunamente.


  —Eso es muy injusto. —Lo-lo se desplazó hacia la puerta y se situó de espaldas al pasillo que conducía hacia el dormitorio.


  —¡No vengas a decirme lo que es o no injusto maldito cabrón! ¡Es probable que Laura haya muerto! ¡¿Es eso justo?!


  «¡Ahora!»


  Le pegué un puñetazo, lo empujé hacia el pasillo y me lancé sobre la puerta. La abrí y por segunda vez ese día eterno, me encontraba jadeando en mitad de un largo corredor decidiendo hacia donde huir. Al menos en esa ocasión estaba vestido y calzado.


  El tumulto que se oyó en el interior del piso de Lo-lo me hizo decidirme y sin pensarlo me tragué la perlavisión. Comencé a correr, aunque esta vez no llegué a doblar la esquina.


  Frente a mí aparecieron cinco policías armados hasta los dientes. Me apuntaron todos simultáneamente y pude notar el calorcillo de las miras láser sobre mi rostro.


  —Roger E. Haugland queda detenido en nombre del Consejo de Alburia. Por su propio bien le aconsejo que no oponga resistencia, ciudadano.


  Por el rabillo del ojo pude ver cómo del apartamento de Lo-lo salían varios hombres que también portaban armas.


  Tal vez tuviera una oportunidad de condicionar a dos o incluso tres de aquellos hombres simultáneamente, pero las posibilidades de salir con vida de aquello seguirían siendo remotas.


  —Levante las manos y arrodíllese. No lo volveré a repetir. —El policía me indicó el suelo con un gesto mientras continuaba apuntándome con la pistola de haz.


  Empecé a notar una quemazón en la nuca.


  «Los que tengo detrás también me apuntan. No tengo nada que hacer».


  Me arrodillé lentamente con las manos alzadas sobre la cabeza y varios hombres se abalanzaron sobre mí y me obligaron a tumbarme boca abajo. Me doblaron los brazos sobre la espalda y me esposaron, mientras notaba el roce de la moqueta rugosa en mi cara. Me incorporaron a medias y me colocaron un grueso collarín que se cerró con un sonoro CLAP alrededor del cuello y sentí una fuerte descarga eléctrica. Ni siquiera fui capaz de gritar y lo último que noté mientras me envolvía la oscuridad, fue la caliente orina resbalando por mis piernas.


  Gregorio avanzaba por el estrecho pasadizo mal oliente, iluminado débilmente por pequeños cristales azulados situados a la altura de los tobillos, de manera que la única forma de caminar era bajando la mirada hacia los pies y avanzar con sumo cuidado. El eco de sus pasos retumbaba en la negrura. Aunque hubiera podido caminar completamente erguido, tenía la sensación de que la altura del pasadizo no sobrepasaba los dos metros, apenas suficiente para su metro noventa y dos.


  De repente, la oscuridad comenzó a desvanecerse y el camino se hizo poco a poco completamente visible, dando paso a la silueta de una puerta iluminada que se recortaba a unas decenas de metros. Cuando llegó junto a ella, se abrió, deslizándose silenciosa hacia arriba.


  Entró en una espaciosa habitación que carecía de ventanas y estaba levemente iluminada por el fuego de una chimenea donde ardían pequeños troncos. Olía agradablemente a lavanda y a madera quemada. A pesar de ser austera y carecer de ventanas, la habitación era muy confortable, incluso contaba con varias holografías de paisajes de Alburia que colgaban sobre las paredes forradas de falsa madera. En una esquina, junto a una cama, había un pequeño escritorio iluminado por una lamparita de aceite, evidentemente una notable y cara imitación. Frente a la chimenea se situaban dos sillones de cuero negro. En uno de ellos había sentado un hombre. Gregorio solo podía distinguir, y a duras penas debido a la poca iluminación, su coronilla, donde ya empezaba a escasear el pelo gris. El hombre alzó la mano en la que sostenía una panzuda copa llena de un licor que a la luz de las llamas a Gregorio le pareció de color verdoso.


  —Siéntate junto al fuego, Muamar.


  —Si me conoces tanto como parece, ya sabrás que detesto que se dirijan a mí por ese nombre, Eidur.


  La risa potente y sonora del hombre sentado llenó la habitación. El presidente avanzó hacia el sillón vacío y se dejó caer con suavidad. Delante de los sillones había una mesita, también de falsa madera, donde reposaban una botella y una copa vacía. El hombre se inclinó sobre la mesita, cogió la botella, sirvió una generosa cantidad en la copa y se la ofreció. Gregorio la tomó sin decir palabra y sin mirar a los ojos a su anfitrión.


  —¿Cómo prefieres entonces que te llame? ¿Señor presidente? —A corta distancia la voz de aquel hombre transmitía aún más fuerza.


  —Simplemente Gregorio.


  —Nada es nunca simple, Gregorio. Bien lo sabes.


  —Desde luego que no... ¿Cómo debo llamarte yo a ti?


  —Simplemente Donald. —Una hermosa sonrisa iluminó la cara de aquel hombre dejando entrever una dentadura blanca y perfecta. Aparentaba algo menos de treinta ciclos. La sonrisa acentuaba sus marcadas arrugas en las comisuras de la boca. Unos ojos que con aquella luz podían ser verdes o pardos, brillaban intensamente, presidiendo un rostro bien proporcionado y decididamente atractivo.


  —¿Qué quieres de mí? —Gregorio trató de romper el hechizo que aquel hombre empezaba a ejercer sobre él.


  —Esa no es la pregunta correcta, Gregorio.


  —¿Cuál sería la pregunta correcta?


  —¿Qué quieres tú de mí? ¿Por qué has aceptado arriesgar tu cargo, incluso tu vida, por venir a verme aquí esta tarde? ¿En el aniversario de tu nacimiento? ¿Vienes a por un regalo de cumpleaños, Gregorio?


  —Sólo he venido porque un buen amigo me dijo quién dices ser y que querías verme.


  —¿Así de simple?


  —Así de simple. Al contrario que tú, Donald, tiendo a pensar que todo es mucho más simple de lo que parece.


  —Evidentemente no he errado mi juicio al elegirte.


  —¿Elegirme?


  —Sí.


  —¿Para qué?


  —Para que seas mis ojos y mi voz en el Consejo de Alburia.


  —No te conozco —Gregorio vaciló—… mmm... Donald, pero me temo que estás muy equivocado. En el supuesto increíblemente hipotético de que aceptara tu propuesta, me temo que no tengo absolutamente ninguna influencia real en el Consejo.


  —Agradezco enormemente tu sinceridad, pero eso va a cambiar. ¿Aceptarías mi propuesta a cambio de ejercer realmente el poder de tu cargo?


  El presidente del Consejo de Alburia permaneció en silencio, saboreando el licor amargo de su copa, mirando fijamente el crepitar de las llamas en la chimenea.


  «¿Ejercer verdadero poder? ¿Controlar, aunque fuera una pequeña porción, el devenir de mi vida? ¿Dejar de ser una marioneta?».


  Pasaron varios minutos y al fin el presidente contestó: —Sí, aceptaría.


  —Entonces estrecha mi mano, sé que es un gesto que aun utilizáis los hijos del Segundo Nombre. —Donald le tendió la mano y Gregorio se la estrechó con fuerza—. Por cierto, no temas por lo que pueda pensar tu jefe de seguridad Petrov. Está con nosotros.


  —Entiendo. —El presidente miró en silencio a su extraño interlocutor.


  —Antes de volver a tu fiesta sorpresa he de preguntarte una última cosa, Gregorio —Donald cerró los ojos y sonrió tristemente—… ¿Has oído hablar de Roger Eidur Haugland?


  CAPÍTULO VII


  Abro los ojos.


  Ahí está, frente a mí, majestuosa, imponente.


  La mayor nave de combate construida por el ser humano: La Gloria de Alburia ahora rebautizada Victoria con sus 400 metros de longitud, sus 50 metros de altura, sus doscientos cañones de protones y su campo de fuerza IG-3000… una reliquia auténtica, una maravilla de la antigua ingeniería alburiana.


  Y ahora es nuestra.


  Camino en silencio hacia la plataforma, con las manos entrelazadas a mi espalda, como en el pasado caminó mi padre en sus últimos ciclos de vida. Reflexivo, tranquilo, pensativo. Ligeramente encorvado como si el peso de los acontecimientos cayera directamente sobre sus hombros.


  En la plataforma me aguardan varias personas uniformadas. Puedo distinguir a la General Tao y observo cómo el segundo atardecer se refleja de forma graciosa en su pelo color cobrizo y le da un aire casi mágico. Se mantiene firme y erguida, tan solemne y seria que parece que hubiéramos sido nosotros los derrotados.


  A su lado, el Almirante Murillo, hinchado en su uniforme azul marino, tanto, que parece que la doble estrella de plata va a escapar de su pecho. Su rostro se asemeja a una máscara agrietada, aunque en realidad está sonriendo exultante.


  Junto a ellos la figura negra y taciturna del embajador enviado por el Consejo. No es de extrañar su actitud hosca, pues ha sido el encargado de trasmitir personalmente el mensaje de rendición, que no es un plato del gusto de nadie. Se muestra falsamente digno, mirándome fijamente a los ojos mientras me acerco. Es más que probable que sea un telépata, pero sabe que al menor intento de leerme la mente por su parte, le haré desear volarse la tapa de los sesos con la primera pistola de haz que se le cruce en el camino.


  No se atreverá.


  Avanzo despacio hacia el grupo sin dejar de mirarlos, aun no dejo de sorprenderme cuando rememoro como he llegado hasta allí.


  Me sobresalté cuando se abrió la puerta de la sala de interrogatorios y aparecieron dos policías al más puro estilo televisivo de una mala película 3D. Uno de ellos mediría unos dos metros de altura y era casi tan ancho como alto, lucía una enorme calva, mal afeitado, vestía una camiseta ajustada y sucia de color amarillo chillón con una leyenda que decía «No te metas conmigo y te dejaré en paz», pantalones anchos de piel y sonreía con afabilidad, a pesar de su aspecto intimidatorio.


  «Este es el poli bueno», me dije.


  El otro era bastante más bajo, extremadamente delgado, con el pelo corto bien peinado, recién afeitado y elegantemente vestido con un clásico traje azul oscuro de dos piezas, camisa negra impecable y corbata a juego. Mantenía la mirada seria, como si le hubieran asignado un caso irritante que le hacía perder su precioso tiempo, y el rostro inexpresivo y movía perceptiblemente al respirar su nariz aguileña.


  «Apostaría mi habilidad especial a que este es el poli malo».


  En la habitación no había más mobiliario que tres sillas de madera de imitación de color amarillo y yo ocupaba una. Los policías se sentaron en las sillas libres, situadas frente a mí.


  Evité mirarles y fijé la mirada en las paredes de la habitación, blancas y desprovistas de cualquier adorno que pudiera darle algún tipo de toque personal. Sin elípticos que marcaran la hora, para que el pasar del tiempo fuera una pesada sensación de eterno presente en soledad, agobiante y sin fin.


  Poli bueno habló primero.


  —Señor Haugland, soy el agente especial Züsak de la policía del Consejo y este es el agente especial Álvarez. ¿Cómo se encuentra?


  —En fin, —tosí aparatosamente—, dado que llevo largo tiempo, que soy incapaz de calcular, sentado en esta silla, encadenado de pies y manos, sin poder ir al baño, con este pesado adorno rodeando mi cuello... ¿Qué quiere que le diga? ¿Qué le invite a tomarse una cerveza? Estoy hecho una porquería, aunque lo de la cerveza sigue en pie ¿qué me dice?


  —En cuanto al adorno, como usted lo llama, es un... ejem... inhibidor, una medida de seguridad para nosotros, dada... ejem... ya me entiende, dada su habilidad. —Poli bueno obvió mi sarcasmo. Su tono era titubeante pero muy suave y amable.


  —No queremos que nos convenza para que nos suicidemos, habrá observado que no traemos nuestra arma reglamentaria —la voz de poli malo era rasposa y profunda, como si surgiera del fondo de un pozo de gas.


  —Yo no quiero condicionar a nadie, yo no he hecho nada, esto es un error descomunal. —Dije atropelladamente.


  —Eso ya lo veremos —poli malo no estaba dispuesto a dar tregua.


  —Está bien. Si no tiene inconveniente, ¿podría mirar estas imágenes? —Poli bueno retomó la conversación, hizo un gesto con la mano izquierda y un holo se materializó a la altura de mis ojos.


  Con dificultad, pues el inhibidor pesaba muchísimo y entorpecía cualquier movimiento de la cabeza, levanté la mirada.


  Flotando a escasos centímetros de mi cara apareció Laura sonriendo abiertamente a la cámara. La luz del sol arrancaba reflejos dorados a su pelo rojo y le hacía parecer aún más bella. Sus ojos de color azul me miraban despreocupada como si imaginara que todo lo que quedaba por vivir iba a ser maravilloso.


  Sin previo aviso la Laura sonriente desapareció y en su lugar apareció un primer plano de su rostro ensangrentado de mirada vacía, perdida, muerta...


  Desde luego la sutileza de la Policía del Consejo brillaba por su ausencia.


  Intenté apartar el rostro bruscamente ante aquella imagen y un latigazo de dolor provocado por el sistema de seguridad del inhibidor me recorrió la espina dorsal. No pude reprimir un gemido.


  Laura está muerta.


  —Por favor, señor Haugland siga mirando las imágenes. —No supe distinguir la voz. Tal vez era poli malo con su falsa amabilidad. ¿Qué importaba lo que sucediera en aquella habitación vacía? Laura estaba muerta. Asesinada.


  Volví a centrar mi mirada en aquel horror. La sangre resbalaba por el rostro de Laura, le caía desde los ojos y le goteaba por el cuello. La siguiente imagen no era mucho mejor. Laura en el suelo del salón, boca arriba, desnuda. Una enorme herida nacía justo bajo el esternón y le llegaba hasta el ombligo. Todo estaba lleno de sangre...


  Aparté la mirada, esta vez lentamente para ahorrarme la descarga del inhibidor.


  —Por favor... —Rogué con voz débil.


  —Escúcheme Roger —«sólo mi madre me llama Roger», pensé—. Cuéntenos lo que pasó, necesitamos entender qué ha sucedido. —El agente Züsak, alias poli bueno, me sonreía con aparente turbación ante mi sufrimiento. —Hágase un favor y cuéntenos la verdad.


  Suspiré profundamente, cerré los ojos y traté de hilar los acontecimientos de manera coherente. No sabía si era efecto del inhibidor o de la propia situación, pero me costaba pensar con claridad.


  —Anoche, Laura, es decir, la doctora Fermat, me acompañó a mi apartamento a tomar una copa. No habíamos tenido un buen día y necesitábamos charlar...


  —Cuando dice «no habíamos tenido un buen día» —me interrumpió poli malo—. ¿Se refiere a que habían entrado ilegalmente en el depósito de cadáveres junto con su colega Logan T. López, habían abierto varias de las cámaras, habían examinado los cuerpos y se habían separado de manera abrupta de su amigo López?


  Guardé silencio.


  —Conteste a la pregunta.


  —Sí. Eso es exactamente lo que pasó.


  —¿Qué me dice de las muertes de los policías de la puerta y del guardia de seguridad de la entrada?


  —¡Nosotros no hemos tenido nada que ver con eso!


  —¿Podría explicarnos qué sucedió y para qué fueron al depósito de cadáveres?


  —Alguien nos seguía, un hombre de pelo blanco. Fuimos para una comprobación. Seguíamos una pista.


  —¿Una pista de qué? ¿Un hombre de pelo blanco? ¿Se da cuenta de que nada de lo que dice tiene sentido?


  Aquel policía estaba en lo cierto. Era imposible que pudiera explicar razonablemente por qué estábamos en el depósito, o la razón por la que queríamos ver el cadáver de aquel pobre chico —para leerle la puta mente—, o que intentábamos sacar a la luz un supuesto engaño a escala planetaria... todo aquello era una auténtica locura. Un disparate. ¿Qué podía yo contarles a aquellos hombres para que me soltaran?


  —Sí, me doy cuenta.


  —Entonces deme una explicación razonable de lo que sucedió en el depósito. Puede que eso me haga entender por qué mató usted a su novia.


  —Yo no he matado a nadie en mi vida.


  —¿Sabe qué? Por alguna extraña razón, le creo Roger. —Poli bueno había permanecido en silencio casi todo el tiempo y ahora interrumpía a su compañero hablándome casi en un tono de súplica—. Pero necesito que esto tenga sentido, porque si no, me será imposible defender su versión, ayúdeme a ponerla en pie, Roger.


  —Está bien. Mire. Se lo explicaré... Digamos que como consecuencia de una extraña travesura, Lo-lo… Logan, consiguió algo ilegal.


  —Sea usted más concreto, por favor.


  —Mi amigo consiguió una perla-visión prohibida en una tienda de antigüedades. Y después de visionarla en mi apartamento, dado su increíble contenido, necesitábamos confirmar su autenticidad. Por eso fuimos al mercado chino, a la tienda de antigüedades, para interrogar a Miao Xiao.


  —Y cuando llegaron la tienda había ardido hasta los cimientos.


  —Sí.


  —Tenemos imágenes que confirman lo que ahora nos cuenta, Roger. Va usted muy bien, siga, por favor. ¿Qué contenía la perla visión? ¿Dónde está?


  Ignoré la pregunta y me fingí aún más aturdido si cabe de lo que me encontraba en realidad por efecto del inhibidor.


  —Está bien... bueno, aquel suceso de la tienda calcinada nos impactó bastante, pues resultaba una fatalidad demasiado casual. Decidimos interrogar en cualquier caso a Miao.


  —¿Qué quiere usted decir? Miao estaba muerto en aquel momento, ¿verdad?


  —Sí. Estaba muerto...


  —Entonces no comprendo como pretendían interrogarle.


  —Lo-lo tiene una habilidad especial… eh… es capaz de leer las mentes, incluidas los recuerdos de las personas que acaban de fallecer.


  —¡Santos dioses! ¡Están todos ustedes locos!


  —Justamente eso pensé yo. A pesar de todo, lo intentamos. Fuimos al depósito, condicioné a todos los que se me pusieron por delante para que nos dejaran entrar y llegamos a la sala donde supuestamente estaba el cuerpo de Miao.


  —Pero no estaba.


  —¿Ya lo saben?


  —Aún no lo hemos comprobado. Su compañero López confirma en su declaración la versión que usted nos está ofreciendo. Aguarde un segundo. Züsak presionó su oreja izquierda con su mano y comenzó a hablar. —Piopoli, ¿has llegado ya al depósito?... Perfecto. Bien, escúchame, quiero que vayas a la sala donde están los cadáveres de la tienda de antigüedades que ardió ayer...


  —Sala C21. —Interrumpí.


  —...Piopoli, es la sala C21. Sí, quiero que verifiques la identidad del cadáver del chico joven... Sí. Miao Xiao... ¡No me jodas Piopoli y hazlo! Llámame enseguida con lo que sea. Gracias.


  Züsak dejó de presionarse la oreja y retomó el interrogatorio.


  —Disculpe. A veces hay que poner a los subordinados en su sitio. Continúe. ¿Qué pasó después?


  —El hombre del pelo blanco intentó matarnos. Huimos como pudimos. Creíamos que Lo-lo había sido alcanzado por los disparos y Laura y yo huimos a mi apartamento.


  —¿Y los policías que había en la entrada?


  —Los encontramos muertos cuando bajamos corriendo.


  —Entiendo que cuando subieron hasta la tercera planta del depósito, dejaron a los policías bien vivos.


  —Sí. Estaban perfectamente.


  Algo no encajaba. Algo sutil que estaba sucediendo se me escapaba. La mirada inocente del agente especial Züsak escondía algo más. ¿Qué acababa de decir? «Cuando subieron hasta la tercera planta.» ¿Cómo sabía que la sala C21 está en la tercera planta? Yo no lo había mencionado. Entrecerré los ojos y evité aquella mirada. De repente poli bueno era poli mentiroso.


  —Entiendo... Volvamos sobre la perla visión. ¿Qué contenía?


  —Quiero un abogado.


  —Sepa usted Roger que lo único que está consiguiendo con esa actitud es tensar la cuerda que tiene atada al cuello, tenga usted cuidado. Conteste a la pregunta.


  —Quiero un abogado.


  —No sé si conoce nuestras leyes, señor Haugland —«Ahora soy señor Haugland ¿Tu no eras el que me llamaba Roger, capullo?»—. El Consejo nos capacita legalmente para retenerle completamente aislado del exterior durante setenta y cinco horas. Sin visitas. Sin contacto alguno con abogados... le repito, no tense la cuerda... —Züsak volvió a oprimir su oído con la mano. —Sí. Agente John N. Züsak al habla. Dime Piopoli. Si. Comprendo. Buen trabajo. Gracias.


  —¿Han encontrado el cadáver de Xiao? —Preguntó el agente Álvarez.


  —Han cotejado los registros de entrada de ADN con el contenido de la cámara donde están los restos de Xiao.


  —¿Y...?


  —El cuerpo que hay en la sala C21 es el de Miao Xiao —el agente especial John N. Züsak me miró por enésima vez aquella tarde y sonrió mostrando unos dientes blancos y perfectos—. Roger, tiene usted un grave problema.


  Gregorio M. Rosendal permanecía sentado, en silencio, con gesto reflexivo apoyaba los codos en la mesa mirando a su alrededor.


  La sala del Consejo de Alburia solía resultar decepcionante a los visitantes, pues en las pantallas 3D aparentaba ser mucho mayor de lo que era en realidad. Con forma semicircular rodeada de arcos de entrada de piedra rosácea, presentaba los treinta y siete asientos de sus miembros en la parte central situados alrededor de una gran mesa rectangular. Frente a cada asiento, cincelados a láser sobre láminas de iridio con letras plateadas, aparecían los nombres de sus veintisiete miembros electos y los segundos nombres de sus diez miembros vitalicios, incluido el del presidente Rosendal. En el centro de la mesa flotaba la imagen tridimensional del planeta Alburia, girando lentamente sobre su eje inclinado. A parte del holo giratorio, en la sobria sala no aparecía ningún otro elemento decorativo, a excepción de los retratos holográficos de los treinta y dos presidentes que había tenido el Consejo y que adornaban las desnudas paredes de color gris azulado.


  Gregorio observó con gesto serio su propio retrato, y negó inconscientemente con un movimiento de cabeza. Después de siete ciclos aun le costaba acostumbrarse a aquella pantomima. Avanzó solemne hacia su asiento en la cabecera de la mesa y permaneció en silencio, en pie, como todos y cada uno de los consejeros que ya se hallaban presentes. Miró hacia su derecha y una vez más, como sucedía desde el primer día de su mandato, encontró el perfil de León A. Pastor. Pastor había envejecido bastante mejor que Rosendal, aunque la papada le caía perezosamente sobre su cuello rosado, confiriéndole un aire bonachón que sus vivaces ojos se encargaban de desmentir.


  «El poder te sienta bien», pensó Gregorio sonriendo. Pastor sorprendió la sonrisa y la interpretó erróneamente, devolviéndole el gesto afablemente.


  «No tienes ni idea de lo que te espera», se dijo Gregorio, asintiendo amistosamente.


  En aquel momento comprendió que el plan del misterioso Donald le ilusionaba y aterraba por igual.


  El leve murmullo que siempre precedía a las sesiones del Consejo se fue extinguiendo a medida que la luz del atardecer se colaba por el hueco diseñado a tal efecto e incidía sobre el holo del planeta que continuaba girando sobre el centro de la mesa. Cuando la imagen de Alburia se iluminó por completo dejó de girar y desapareció.


  Era el momento del juramento. Treinta y seis voces de hombres y mujeres pronunciaron la arcana fórmula:


  Juro proteger con mi vida y mi honor mi planeta.


  Juro defender y perpetuar a los nacidos bajo el signo del Segundo Nombre.


  Juro no anteponer jamás mis intereses personales a los de mi única patria, mi única vida, mí única tierra.


  ¡Juro! ¡Juro! ¡Juro!


  Se hizo el silencio y todos permanecieron inmóviles frente a sus asientos.


  Jules Leonard Lavoisier, el más anciano de los Consejeros tomó la palabra.


  Honorables Consejeros, hermanos míos, hijos del Segundo Nombre, Bienvenidos. Como cada uno de los anteriores atardeceres en los que nos unimos, convoquemos a los dos clanes de Alburia y a sus ocho familias.


  El anciano Consejero comenzó a gritar:


  —¡Clan Allison!


  —¡Presente! —La potente voz de tenor de León Allison Pastor resonó en la sala.


  —¡Familia Sebastian!


  —¡Presente!


  Durante varios minutos, El Consejero Leonard fue enumerando a todos y cada uno de los miembros vitalicios del consejo representantes de las familias: Wilfred, Leonard, Otis, Muamar, Iván, Theodor y Nikos. Al llegar al décimo nombre vaciló un segundo, miró al asiento vacío situado a su izquierda y gritó:


  —¡Clan Eidur!


  Silencio.


  El presidente Rosendal, que en aquella sala, y ante aquellos hombres, era el Consejero Muamar, bufó perceptiblemente y atrajo varias miradas extrañadas.


  El anciano Leonard miró a su alrededor con una sonrisa y abarcó la sala con su arrugada mano e invitó a los veintisiete miembros restantes del Consejo a tomar asiento, que a diferencia de sus compañeros, que se habían sentado según los nombraban, aún permanecían de pie.


  —Podéis sentaros Consejeros. Tiene la palabra el Consejero Muamar.


  —Hijos del Segundo Nombre, Consejeros, hermanos míos, antes de comenzar a tratar los asuntos cotidianos y de gobierno de las cuatro Urbes libres de Alburia quisiera emplazaros a elevar una breve plegaria para que nuestros dioses intercedan por nuestro hermano Allison —Pastor miró suspicaz a Gregorio entrecerrando los ojos—. Puede que aun desconozcáis que su familia sufre una terrible tragedia. —La tez de Pastor comenzó a perder color. —Su hijo adoptivo —prosiguió Gregorio hablando con calma, captando la atención de los consejeros—, que además es el último representante vivo del clan Eidur, el primer clan de Alburia —ahora Gregorio apretaba los labios, que eran sólo una fina línea mal dibujada en su pálido rostro—... se ha visto envuelto en un desagradable incidente criminal que, seguro, con la ayuda de los dioses, se aclarará.


  —Que así sea. —Graznó apenas sin voz el consejero Allison—. Gregorio agradeció que la mirada fulgurante de Pastor no fuera un haz de plasma.


  —Que así sea. —Repitieron al unísono todos los consejeros.


  Durante el resto de la reunión Pastor apenas apartó la mirada de Gregorio, que lo ignoraba elegantemente y le sonreía de vez en cuando. Al terminar la sesión, se acercó a grandes zancadas a Gregorio.


  —¿Qué pretendes Rosendal? —Susurró con la mirada tensa.


  —Por favor, consejero Allison, diríjase a mí por mi Segundo Nombre en esta sala sagrada.


  —No me vengas con estupideces, Rosendal. ¿Desde cuándo te han importado a ti lo sagrado y los Segundos Nombres? ¿De qué va todo esto? ¿A qué viene nombrar los problemas legales mi hijo adoptivo?


  Por toda respuesta, Gregorio siguió caminando con calma y sonriendo, hacia el arco de salida más cercano.


  —¡Me vas a contestar, quieras o no! —Varios consejeros se volvieron extrañados ante el tono y las palabras del representante del clan Allison.


  Pastor volvió a acercarse al presidente y lo cogió del brazo. Inmediatamente varios hombres armados les alcanzaron y les rodearon. Los guardaespaldas no tenían permitido el acceso a la sala del consejo durante las sesiones y Pastor no se había percatado de que habían caminado, accediendo al pasillo de salida donde todos los hombres del servicio de seguridad de todos los consejeros aguardaban a sus protegidos. Comprobó que ninguno de los que les rodeaban pertenecía a su equipo de seguridad.


  «Malditos ineptos». Pensó.


  Soltó el brazo de Gregorio.


  —¿Algún problema señor presidente? —Preguntó Petrov.


  —Ninguno en absoluto, Markus. El consejero ya se iba.


  —No creas que puedes jugar con mis asuntos personales y salir de rositas, Rosendal.


  —Sólo pretendía que el protector manto de los dioses cubriera tus desgracias y las de tu hijo, Pastor.


  —Maldito bastardo hijo de puta, no sé qué pretendes pero no vas a salirte con la tuya. —Pastor dio media vuelta y se alejó furibundo buscando con la mirada a sus hombres que seguían sin aparecer.


  El presidente observó en silencio como caminaba el consejero con un enérgico balanceó de su enorme cuerpo.


  —¿Sabe que ya no hay vuelta atrás, verdad, señor? —Le susurró Petrov. —Lo sé, Markus, lo sé. Las cartas están ya repartidas y yo voy de farol.


  Lelan supo inmediatamente que el patito de goma estaba realmente enfadado. El holo animado se movía inquieto con las manos de cuatro dedos enlazadas a la espalda. Caminaba arriba y abajo de la pantalla donde se había conformado, en el salón de la casa del asesino del pelo blanco.


  —¡Imbécil! ¡Imbécil! —Repetía con voz aguda y monocorde— ¿Cómo has podido perderla?


  —No se puede perder algo que no se tiene...


  —¿Me tomas el pelo? ¡No trates de burlarte de mí, tarado! Aunque parezca un dibujo inofensivo puedo hacer que desaparezcas para siempre... y será muy doloroso, créeme.


  A pesar de los estragos de la droga, las conexiones del cerebro del asesino funcionaban aceptablemente y le permitían distinguir una amenaza seria de una bravuconada. Aquel maldito patito de color amarillo no bromeaba, estaba absolutamente convencido de que si quería matarle, no tendría escapatoria. Más adelante vería la forma de solucionar ese pequeño inconveniente. Por ahora acataría sin rechistar cualquier orden.


  —No lo pretendo. Sólo puedo decirte que la perla-visión no estaba en el apartamento del gordo. Me encargué de registrarlo de arriba a abajo cuando la policía lo abandonó.


  —No podemos arriesgarnos a que esa perla caiga en las manos equivocadas, Lelan. Sólo Haugland puede sobrevivir a su visionado y no quiero que esto se convierta en un reguero de cadáveres interminable. Cuantas más muertes, más complicado es mantenernos fuera de la órbita de la Policía. A toda costa debemos evitar que las sospechas apunten hacia nosotros.


  —Entonces mi siguiente paso es…


  —Eliminar a Logan T. López y esta vez por tu bien, no quiero fallos.


  —No los habrá.


  —Recibirás los detalles en breve.


  Súbitamente, la imagen holográfica del patito de goma de color amarillo se desvaneció en el aire con un extraño siseo.


  Lelan apenas se sorprendió ante esta repentina ausencia. Se encogió de hombros, se tumbó en el suelo y comenzó a realizar flexiones mientras imaginaba innumerables formas de matar a Lo-lo de una vez por todas.


  CAPÍTULO VIII


  La plataforma se eleva emitiendo un leve ronroneo apenas perceptible. Miro hacia arriba y a través del cristal distingo el hueco de entrada en la panza de la nave que se abre como las fauces de un gigantesco monstruo dispuesto a devorarnos.


  Mis acompañantes imitan mi gesto y siguen mi mirada hacia nuestro destino.


  Nadie hace comentario alguno. Los únicos sonidos que nos acompañan son el run-run del movimiento de la plataforma y la ruidosa respiración del obeso Almirante Murillo.


  La oscuridad va ganando la batalla a la luz y el segundo de los soles se oculta ya en el horizonte. Las luces de la nave comienzan a encenderse iluminando nuestro ascenso.


  La plataforma se detiene.


  Estamos en el interior de la nave, en el centro de lo que parece ser una enorme rampa circular de despegue. Varios halcones-V1 aguardan una hipotética orden de ataque, formando en hileras circulares que ocupan toda la rampa a excepción de la zona central, en la que nos encontramos, marcada por dos enormes circunferencias rojas sobre fondo blanco. De hecho, todo el interior que alcanzamos a ver de la estructura es blanco níveo, casi deslumbrante. A modo de balconada, varias filas de barandillas de metal, también blanco, rodean el enorme hangar, de manera que sea accesible desde los pisos superiores. Seguramente estamos en el nivel inferior, pero es difícil saberlo dadas las descomunales proporciones de la nave.


  Un grupo de uniformados se acerca a nosotros encabezados por un oficial, sin lugar a dudas el capitán de la nave, con una amplia sonrisa. Parece un niño travieso con un nuevo juguete. Tal vez realmente sea un niño travieso con un nuevo juguete. Un juguete con cinco oficiales, treinta y cuatro tripulantes, seiscientos pasajeros entre soldados y civiles, y una potencia de fuego de doscientos cañones de protones.


  —Bienvenido Excelencia. —A punto estoy de volverme para ver a quien se dirige cuando comprendo que habla conmigo. «¿Excelencia? Dioses. Otro título más».


  —Capitán Roth —la General Tao es lo suficientemente inteligente como para adelantarse a mi desconcierto—, nuestro Almirante en Jefe necesita descansar.


  Encárguese de los preparativos para el despegue.


  El capitán se vuelve hacia uno de sus hombres sin dejar de sonreír.


  —Silke, acompaña a nuestros invitados a sus camarotes —el hombre se gira de nuevo hacia mí—. Supongo que querrá asistir a la maniobra de despegue desde el puesto de mando, Excelencia.


  —Será un honor, Capitán. —Contesto mirándole a los ojos. «Este hombre me teme».


  No he deseado convertirme en lo que soy, nunca he querido estar en este lugar extraño, rodeado de personas extrañas que me idolatran y me temen por igual.


  Hubo un momento, en el que tuve una vida normal.


  Tres días.


  Setenta y dos horas y tres horas post medianoche.


  Cuatro mil cuatrocientos treinta y siete minutos.


  Doscientos sesenta y seis mil doscientos veinte segundos.


  Ese fue el tiempo que permanecí incomunicado, sin comer, sin beber, sin apenas dormir, soportando visitas intempestivas de desconocidos uniformados que me golpeaban y me rociaban con aerosoles que me dejaban prácticamente paralizado. Algunas veces les acompañaban los agentes Züsak y Álvarez. Siempre sonrientes, como si estuvieran visitando a un viejo amigo, repitiendo la misma frase una y otra vez:


  —Entréguenos una confesión completa y esta pesadilla acabará.


  —Váyanse a la mierda. —Respondía yo y se reiniciaba la rutina: aerosoles, insultos, golpes, amenazas...


  Dolorido, privado de sueño, comida y agua me preguntaba cuánto tiempo podría aguantar sin firmar cualquier cosa que me pusieran por delante.


  Cuando los días se confundían con las noches y ya empezaba a perder toda esperanza de salir de aquello, recibí una visita inesperada.


  León A. Pastor, el poderoso consejero, el tío León, cruzó el umbral de la pequeña y maloliente celda acolchada donde me encontraba prisionero.


  Yo estaba tumbado en la incómoda esterilla que utilizaba como cama, medio dormido, agotado y dolorido. La sombra de mi padre adoptivo se proyectó sobre mí.


  —¿Cómo te encuentras... hijo? —A Pastor aún le costaba, a pesar de los ciclos, llamarme hijo sin titubear, como si esperara que me enfadara y le gritara que él no era mi padre. En cualquier caso, él era lo más cercano a un padre que iba a tener jamás.


  —Perdona que no te ofrezca un asiento... consejero. Ahora llamo al mayordomo para que traiga las bebidas —susurré.


  Pastor ignoró mi pésimo chiste. —Roy, te aseguro que he hecho lo imposible porque te saquen de aquí, pero las acusaciones son gravísimas, y ni siquiera yo tengo poder para tanto. El proceso legal debe seguir su curso.


  —Y su curso cual es... ¿Torturarme?


  —¿Te han torturado? —Pastor abrió desmesuradamente sus ojos.


  Asentí con una triste sonrisa. —Más o menos.


  —Esto es intolerante —hablaré con las más altas instancias de la Policía.


  —Ni te molestes, León, no merece la pena. ¿Cómo lo está llevando mi madre? —Pregunté de sopetón. Al consejero no pareció hacerle mucha gracia el repentino cambio de rumbo de la conversación. Evitó mirarme directamente a los ojos mientras contestaba.


  —Ha recaído. Intenté ocultarle tu detención, pero tu historia ha sido primera plana de todos los visores del planeta y no he podido aislarla de todo. Cuando te saque de aquí, deberías visitarla. ¿Cuánto tiempo hace que no vas a Utopía?


  —Demasiado. —Respondí con tristeza y enfadado conmigo mismo, mientras sentía como el recuerdo de la maravillosa sonrisa de mi madre se evaporaba entre brumas de nostalgia en aquella lúgubre habitación de tres por tres—. Sabes que no soporto verla en ese estado.


  —Ese estado es irreversible y sólo puede empeorar, Roy. Deberías afrontar la vida con temple y coraje y dejar de auto compadecerte. ¿Qué importa cómo te sientas al verla en ese estado? Lo que importa es que es tu madre y te necesita a su lado, aunque sea de vez en cuando.


  —Lo sé León, lo sé. —La reprimenda de mi padre adoptivo, más que irritarme, me entristeció aún más, porque en gran parte tenía razón. Me incorporé a duras penas y conseguí sentarme sobre la esterilla y mantenerme erguido a pesar del inhibidor colocado sobre mi cuello, compañero inseparable de cautiverio.


  —No pretendía echarte nada en cara, hijo, y mucho menos en estas circunstancias. Has sacado tú el tema —se excusó—. Ahora debemos centrarnos en tu defensa, conseguir la libertad condicional y luego todo será más fácil.


  —Nada volverá a ser fácil jamás, León —repliqué abatido—. Parece que ha llegado el día en el que la vida va jodidamente en serio. Ya va siendo hora de que deje de comportarme como un niñato malcriado. Estoy aprendiendo la lección, aunque sea de esta forma tan… salvaje.


  —No te castigues, Roy, no merece la pena. Debes centrarte en tu defensa —repitió—. Te he conseguido al mejor abogado de Alburia, está ahí fuera, esperando a que me vaya, para entrar y hablar contigo.


  —Ni siquiera me has preguntado si soy culpable.


  —No tengo la menor duda de que no lo eres, Roy. —Ante mi asombro, el tío León hizo algo que yo sólo lo había visto hacer una vez en su vida: comenzó a llorar.


  Me miró a través de las lágrimas y con gesto serio recitó lo que por aquel entonces aun no significaba nada para mí:


  —Te juro que te protegeré, nacido bajo el Signo del Segundo Nombre.


  —¿Cómo dices?


  Por toda respuesta, León se giró y salió de la celda dejando en mi mente el eco de aquellas enigmáticas palabras.


  Segundos después, y sin ningún tipo de preámbulo, la puerta volvió a abrirse y entró un hombre mayor, enjuto, bajo y encorvado, con una prominente nariz aguileña, calvo como una luna, con la piel oscura y con unos ojillos negros y vivaces que coronaban un rostro anguloso plagado de arrugas. Vestía la toga escarlata de los letrados, como era de rigor cuando actuaban oficialmente, y sostenía bajo su brazo izquierdo un obsoleto maletín de piel sintética.


  —Buenas tardes, señor Haugland, mi nombre es Isaac Sebastian Berstein, represento al acusado, es decir a usted, en el proceso legal que el Consejo, representado por el honorable Fiscal Paulo Nikos Mariot, ha iniciado contra usted. Para empezar he de decirle que tenemos varios factores a nuestro favor y varios en contra. Aquí tengo una copia del sumario, y si no tiene inconveniente le haré un conciso resumen del estado de las cosas, en el momento en el que pueda tomar asiento.


  Yo permanecía absolutamente atónito ante aquel torrente de palabras y energía de aquel individuo que parecía anticiparse con su verbo a su propio pensamiento. A pesar de mi lamentable estado físico y  mental, no pude evitar una amplísima sonrisa y que una agradable sensación de confianza hacia aquel peculiar hombre se apoderara de mí. Él no pareció percatarse del efecto que había causado y siguió parloteando incansable.


  —¡Agente! ¡Agente! —Gritó con voz seca.


  El rostro serio del policía que custodiaba la celda se asomó al umbral.


  —Por favor, proporcióneme una silla decente, una mesita y agua para mi defendido, al que por cierto le solicito libere de ese horrendo dispositivo que le rodea el cuello. Si por casualidad es reticente a complacerme le recuerdo que el artículo 36 del Código Supremo en su tercera revisión, modificación del 35 del tercer mes del ciclo 23, ampara los derechos de los detenidos en situación preventiva y sus defensores. Si tiene alguna duda, por favor comuníqueme inmediatamente con su capitán o en su defecto con el oficial de rango inmediatamente superior que se encuentre en el recinto.


  El policía no dio muestras de haber comprendido absolutamente nada de aquella retahíla recitada a gran velocidad, pero asintió y a los cinco minutos apareció con dos compañeros, una silla plegable, una mesa, una jarra de cristal repleta de agua y dos vasos.


  —Excelente. —Dijo jovialmente mi abogado. Tomó asiento en la silla, colocó el maletín sobre la mesa, sirvió agua en los dos vasos y añadió:


  —Por favor, retire inmediatamente el dispositivo del cuello de mi defendido, agente.


  —Eso no es posible.


  —Esa afirmación es sumamente arriesgada. Le ruego atienda mi petición o en caso contrario daré parte de usted a su superior.


  —Puede usted hacer lo que le plazca, abogado, pero este sujeto no será liberado del inhibidor. —El policía se giró y abandonó la celda seguido por sus compañeros dejando flotando en el aire su última afirmación.


  Isaac S. Berstein me sonrió afablemente y me guiñó un ojo.


  —Tenía que intentarlo, muchacho. Hubiera sido extremadamente sorprendente que cedieran y lo liberaran del inhibidor.


  —Por un momento creí que iban a hacerlo. Ha sido usted lo único agradable que me ha sucedido en días. —Sonreí mientras bebía con avidez el vaso de agua que me había ofrecido mi abogado.


  —Esperemos que no sea lo único. Bien, volvamos a lo nuestro. Hum —el viejo letrado se aclaró la garganta, su rostro se tornó serio y comenzó a leer en voz alta—… «Roger Eidur Haugland, hijo del Segundo Nombre, nacido en Utopía el día cuatro del octavo mes del ciclo 120 de nuestra era, hijo único de Feodor E. Haugland, miembro del consejo de Alburia, considerado el padre de la ciencia genética y de Nadia W. Bernouilli, doctora especializada en pediatría. Huérfano de padre a los siete ciclos, su madre se casó en segundas nupcias con León A. Pastor, consejero de Alburia y presidente de varias corporaciones industriales del sector del metal. Roger E. Haugland es Ingeniero genético, se tituló con brillantes notas en la Escuela Politécnica de Utopía. Habilidad especial certificada: inducción condicionada, es decir posee la habilidad de inducir a las personas a actuar según su conveniencia. Actualmente desempeña labores experimentales en el departamento de genética de la Agencia Aeroespacial de Alburia». Esta es la parte descriptiva del informe policial, señor Haugland, al resto no he tenido acceso aunque tengo mis propias fuentes y puedo decirle que básicamente la policía le sitúa en los lugares donde se han cometido varios delitos graves y consecuentemente le acusa de estar implicado en ellos. Por una parte le acusan de asalto y quebranto en edificio público, por si tiene alguna duda le hablo de su espectacular entrada y salida de la morgue, y por otro, y esta es la acusación contra la que lucharemos con todas nuestras fuerzas, de asesinato en primer grado y resistencia a la autoridad, imagino que este punto no necesita aclaración. Comentarle que he visionado el primer interrogatorio al que fue sometido a pesar de lo cual le rogaría que volviese a contarme, con todo lujo de detalles, qué sucedió hace cuatro días cuando usted y sus dos imprudentes compañeros decidieron ir al depósito de cadáveres.


  «Sólo han pasado cuatro días y parece una eternidad», pensé. Suspiré agotado, tomé varios sorbos del segundo vaso de agua que mi abogado había puesto ante mí y relaté por enésima vez mi historia. Berstein me miraba atentamente, sin pestañear y sin tomar nota alguna en la pantalla 3D que había extraído del interior del ajado maletín. No me interrumpió en ningún momento durante mi narración, aunque cuando terminé, se centró en la repetición de algunos detalles y me interrogó minuciosamente acerca de otros.


  —Entiendo, señor Haugland, que se declarará inocente de la acusación de asesinato de Laura I. Fermat y ya veremos cómo arreglamos el tema de lo sucedido en la morgue. ¿Correcto?


  Berstein no apartaba su intensa mirada de la mía.


  —Correcto. —Contesté sin vacilar.


  —Bien. Seré claro e iré directo al grano. Este asunto es muy peliagudo, señor Haugland. Fue usted sorprendido por las fuerzas de orden del Consejo en su domicilio junto a la moribunda doctora Fermat, desnudo y empapado en la sangre de la infortunada. Para colmo de males huyó usted de la policía…


  —¡Entraron en mi casa disparando a diestro y siniestro, por los dioses!


  —Evidentemente esa será nuestra argumentación para justificar esa huida —repuso con calma mi abogado—. Sin embargo me reconocerá que es un factor negativo a tener en cuenta. —Berstein hizo una pausa, mirándome fijamente, como no dije nada, continuó hablando. —También existe una delicada posibilidad que debo comentarle —el hombrecillo vaciló y me miró intensamente—. Puede declararse culpable y solicitar el indulto, teniendo en cuenta que su padre biológico fue uno de los hombres ejemplares de la sociedad alburiana y su padre adoptivo es uno de los más influyentes…


  —¡Jamás! —Le interrumpí con ira— ¡Ni se le pase por la imaginación que voy a admitir algo que no he hecho! ¿Esa es su magnífica estrategia? ¡¿Cómo puede usted siquiera insinuar semejante disparate?! —Mi voz temblaba de indignación.


  —Basta, señor Haugland, basta. Cálmese —Berstein levantó ambas manos con gesto conciliador y sonriendo ampliamente—. Sólo era una prueba y para mi regocijo, la ha superado.


  Le miré atónito.


  —¿Cómo dice?


  —Digo que le estaba probando, señor Haugland, quería comprobar dos cosas. Primera: que efectivamente es usted un hombre íntegro, tal y como me han asegurado, y segunda: que su declaración de inocencia no es una pose, si no que la defiende con pasión.


  Me quedé mudo contemplando los ojos inquietos de mi abogado sin decidirme entre golpearle o abrazarle. Entonces me di cuenta de que quizás aquel hombre era la única oportunidad que tenía de escapar de aquella pesadilla y decidí arriesgarlo todo.


  —Voy a confiarle mi vida, abogado. —Le dije en un susurro tras varios minutos en los que nos observábamos en silencio.


  —Le escucho, señor Haugland. —Berstein se inclinó para poder oírme mejor.


  —Creo que en este dispositivo puede encontrarse una de las claves de todo lo que me está pasando. —Abrí la palma de la mano bajo la mesa, ocultándola parcialmente con mi cuerpo, y le mostré la pequeña perla-visión a la que Laura culpaba de gran parte de nuestras desgracias. Mi abogado la miró en silencio y la cogió sin vacilar, guardándola con un gesto rápido en un bolsillo de su maletín.


  —¿Cómo ha conseguido mantenerla oculta de los policías?


  —No quiera saberlo, señor Berstein.


  Lo-lo permanecía en silencio observando su imagen en el enorme espejo, sentado en una silla, con las manos entrelazadas y los codos apoyados sobre una mesa. Se encontraba en una habitación pequeña, cerrada, de paredes azul pálido, sin adornos, salvo el espejo detrás del que suponía habría ahora mismo algún policía observándole. Ya le habían interrogado y aquella era la cuarta vez en que la Policía requería su presencia en la comisaría. Aunque no estaba oficialmente detenido, aquellos días estaban resultando un lento suplicio. Tras la detención de Roy en su apartamento, la policía lo había trasladado sin contemplaciones a aquella misma habitación donde ahora volvía a esperar, cansado e impaciente, y le habían preguntado una y otra vez sobre aquella maldita noche en la que a él y sus amigos se les ocurrió ir al depósito de cadáveres. También le habían interrogado sobre su relación con Roy y Laura —la difunta Laura— y sobre las reuniones que celebraban desde hacía meses. Por una razón que el mismo desconocía no se había atrevido a contarles la parte del sorprendente visionado de la perla. Suponía que Roy se había deshecho de ella en los segundos de ventaja que tuvo al salir de su apartamento huyendo de la policía.


  No podía dejar de pensar en la pobre Laura, muerta, y según la policía, asesinada a manos de Roy. ¿Estarían en lo cierto? No, era imposible, Roy era incapaz de hacerle daño a nadie y menos aún a Laura de la que estaba perdidamente enamorado. Lo-lo notaba cómo Roy la miraba fascinado cuando creía que nadie lo veía. No, era absolutamente imposible que aquel muchacho, algo irresponsable, pero noble en el fondo, cometiera aquella atrocidad.


  Había algo que inquietaba a Lo-lo por encima de todo lo demás, algo de lo que se sentía tremendamente culpable y de lo que por supuesto tampoco había hablado a la policía. Algo que tendría que seguir manteniendo en secreto.


  Su primer encuentro con Laura y Roy no fue en absoluto casual.


  Se encontraba en su puesto en la Triple A, trabajando como siempre con varias pantallas en paralelo, realizando múltiples tareas simultáneas de programación a gran velocidad, cuando de repente se materializó el holo 3D de la Red Planetaria delante de sus ojos. Era extraño, pues habitualmente él no se conectaba desde el trabajo y menos cuando estaba tan atareado.


  Hola Logan.


  La frase se definió tan claramente en su pensamiento que por un momento Lo-lo no tuvo muy claro si la había escuchado o la había pensado.


  La has pensado.


  El pensamiento llegó nítidamente a su mente y le produjo un susto de muerte.


  —¿Quién eres? ¿Cómo te estás comunicando conmigo? —Susurró Lo-lo mirando a ambos lados para comprobar que ningún compañero notaba su turbación.


  No es necesario que hables. Puedes pensar y comunicarte conmigo a través de tu mente.


  «¿Eres telépata como yo?» Lo-lo conformó la frase en su pensamiento.


  Sí.


  «¿Por qué me muestras entonces el holo de la Red Planetaria?»


  Es tedioso de explicar el mecanismo pero la cuestión es que funciona, Logan.


  «¿Quién eres?» Volvió a insistir Lo-lo.


  Alguien que adora los algoritmos, el análisis de datos y la programación, como tú, alguien que te ofrece un nuevo experimento informático, a escala real.


  «¿Qué significa a escala real?» Lo-lo no pudo evitar interesarse por aquello porque, aunque le irritaba la intrusión en su mente, podía más su curiosidad innata.


  Significa que te ofrezco la oportunidad de programar un sistema complejo en el que las variables son seres humanos.


  «Explícate».


  En la triple A hay dos jóvenes muy prometedores que son bastante afines a ti: curiosos, inteligentes y amantes del misterio y lo prohibido. Deberás contactar con ellos, presentarlos entre sí y entablar amistad con ambos.


  «Esto es una estupidez. ¿Con qué fin?».


  No puedes fingir conmigo, Logan, sé que estás sumamente intrigado y que te encantan los retos desconocidos, simplemente vas a hacerlo.


  «¿Así sin más?»


  Así sin más.


  Lo-lo accedió pensando en seguirle la corriente, sólo al principio, a su desconocido interlocutor, que le facilitó detalles de los lugares y las horas donde podría coincidir con Roy y con Laura en las instalaciones de la Triple A. Cuando se acercó a ellos aun ignoraba cómo iba a actuar, aunque a regañadientes debía admitir que aquello le fascinaba e inquietaba por igual. Con el paso de los días descubrió encantado que estaba absolutamente dichoso con sus dos nuevos amigos. A medida que pasó el tiempo y el contacto telepático con aquel extraño no volvió a producirse, Lo-lo lo olvidó por completo.


  Hasta el día de la muerte de Laura.


  No sabía por qué, pero Lo-lo estaba absolutamente convencido de que aquella muerte estaba relacionada con el misterioso inicio de su amistad con Roy y con la infortunada joven. Incluso estaba empezando a creer que el desconocido telépata que le había abordado podría tener otra habilidad especial. Estaba casi convencido de que le había condicionado. Con la perspectiva de los meses, le resultaba increíble, a pesar de su avidez por lo extraño, su propia forma de actuar, su facilidad para dejarse llevar por aquel desafío sin sentido y abordar a Laura y Roy sólo porque se lo había pedido una voz en su mente. No tenía ni pies ni cabeza.


  A veces podía resultar estúpido e impulsivo, pero no hasta el extremo de actuar así.


  Sí, no había duda, aquella voz le había condicionado.


  Si pudiera hablar con Roy podrían intentar encajar algunas piezas y destapar toda aquella trama.


  Sabía por los medios de comunicación que su amigo estaba preso en alguna dependencia de la misma comisaría donde él se encontraba en ese instante. Tomó aire y en aquel momento decidió que debía actuar.


  Trataría por todos los medios de leer la mente de alguno de aquellos policías que le acosaban a preguntas, aunque debía ser extremadamente cauto para no empeorar aún más su situación al filo del rayo láser. Si se esforzaba, estaba seguro de que podría introducirse sutilmente entre los pliegues superficiales del cerebro de alguno de los agentes y con un poco de suerte acceder a la información. Averiguaría dónde retenían a Roy y se pondría en contacto con él.


  Asintió resolutivo y el hecho de decidirse a actuar le dio nuevos ánimos.


  En aquel momento se abrió la puerta a sus espaldas.


  —Ya era hora. —Ni siquiera se molestó en volverse ni en levantar la vista que tenía bajada hacia sus dedos entrelazados.


  Oyó los pasos del agente que le interrogaría nuevamente con el mismo tono aséptico y carente de emociones de las últimas tres veces. Comenzó a levantar la vista para encararle mientras el policía se dirigía a la silla que tenía frente a él.


  De repente notó que le aferraban el cuello con brazos fuertes y poderosos a modo de tenazas. Intentó levantarse, pero quien quiera que fuese era endemoniadamente fuerte. Los ojos de Lo-lo se llenaron de lágrimas y pudo ver reflejada en el espejo la imagen borrosa de un policía uniformado con gorra por debajo de la que asomaban mechones de pelo blanco y la suya propia, con gesto torcido y tenso, tratando de zafarse. Intentó gritar pero los brazos que le atenazaban la garganta se lo impedían y sólo emitió un débil graznido. Sus gafas cayeron casi sin hacer ruido. Pataleó inútilmente contra la mesa clavada al suelo, precisamente para impedir que los detenidos las derribaran en accesos de furia. Sintió dolor en los tobillos al golpearse contra las patas aceradas. Su asaltante no emitía ruido alguno, como si no le costara ningún esfuerzo arrebatarle la vida y apretar sin compasión. Comenzó a sentir que se mareaba por la falta de aire. Con gran esfuerzo trató de leer la mente al desconocido y comprendió con pavor, en un último y desesperante pensamiento, que su asesino estaba disfrutando enormemente con aquel acto.


  Su visión comenzó a nublarse y finalmente se oscureció para siempre.


  Lelan siguió estrangulando durante varios minutos más a pesar de la certeza de que el jodido gordo por fin estaba muerto.


  Apenas si su frente mostraba algunas gotitas de sudor como única señal de que acababa de estrangular a una persona. Era su forma favorita de matar, tan cercana, tan repentina, sintiendo el acelerado pulso de la víctima contra sus brazos y notando como se debilitaba en pocos minutos. Era un éxtasis íntimo entre él y su víctima. La llave alrededor de la garganta era infalible y mortífera. El único inconveniente es que se hacía desde atrás y habitualmente no podía ver la expresión de terror de sus víctimas. Hoy había sido distinto, pues había tenido la inmensa suerte de poder disfrutar de su propia imagen estrangulando al gordo, reflejada en el espejo. Qué maravilla. Se sentía eufórico y la adrenalina que hacía bombear sangre a su corazón acelerado era casi mejor que la droga. No se preocupó ni de que hubiera alguien tras el espejo ni de que estuviesen conectadas las cámaras de seguridad de la sala. El patito de goma había sido una vez más taxativo y preciso con los detalles. «Yo me ocupo de eso. Tú encárgate de eliminar el problema». Había dicho con su voz chillona moviendo el pico arriba y abajo.


  Ahora era el momento de actuar con rapidez. No más errores. Tumbó con delicadeza a Lo-lo en el suelo evitando que se golpeara la cabeza. Se agachó junto a él y registró los bolsillos de la ropa. Palpó minuciosamente en el interior de la tela, por debajo de la ropa interior, le abrió la boca y le separó los dientes.


  —Nada. —Gruñó frustrado. La perla-visión no estaba. De muy mal humor se puso en pie. Lo que más le molestaba no era no encontrar la perla, si no que al no hacerlo se había disipado la felicidad, tras matar, de manera instantánea. Con un bufido de fastidio, se quitó el cinturón de color rojo sangre de las trabillas del pantalón del uniforme de policía y se subió a la mesa. Sacó del bolsillo un pequeño dispositivo metálico con forma de cuña y lo apoyó contra el techo liso de la habitación. La cuña se fijó con un pequeño clic y se quedó inmóvil. Lelan pulsó un botón y del interior del dispositivo surgió un pequeño gancho plateado.


  Pasó el cinturón por el gancho y realizó un nudo corredizo. Se bajó de la mesa y levantó el cuerpo de Lo-lo cogiéndolo por las axilas. Sus intensas horas de ejercicio cobraban sentido en situaciones como aquella, levantando en peso un cuerpo muerto de unos cien kilos. Sentó a Lo-lo al borde de la mesa y se subió de un salto sin soltarlo. Lo atrajo hacia sí y no sin esfuerzo lo puso de pie sobre la mesa y le paso el lazo del cinturón alrededor del cuello. Lo soltó y el nudo se cerró con un crujido sobre la garganta. Lelan había tenido la precaución de fijar el gancho fuera del alcance del borde de la mesa, de manera que el cuerpo colgara sobre el suelo sin tropezar, dando la impresión de haber saltado.


  Bajó de la mesa sin hacer ruido, se ajustó bien la gorra, ocultando casi totalmente su pelo blanco, se alisó el uniforme y salió tranquilamente de la sala.


  Tal y como el patito de goma había pronosticado aquello había resultado coser y cantar, aunque no podía ocultar su frustración por no haber encontrado la perla visión. El gordo no la llevaba encima. Tal vez debería volver a registrar su apartamento, aunque quizás la repuesta la tenía otra persona: Roger E. Haugland.


  CAPÍTULO IX


  La Pesadilla


  La imagen de la pantalla crece y crece.


  La mujer, su compañera, grita sin parar, pero él sigue sin entender qué dice.


  Nota que los brazos se le tensan y sus muñecas parecen a punto de partirse al tirar con todas sus fuerzas de los mandos, pero siguen sin obedecerle y se precipitan hacia el planeta rojo. Nunca imaginó que su tumba sería aquella roca yerma de intenso color carmesí flotando en mitad de la nada.


  Todas las luces del panel se encienden y destellan deslumbrantes avisos de peligro.


  Decide que no quiere morir y es entonces cuando comprende que es vital lo que le grita su compañera.


  Se gira hacia ella.


  Como en una película en cámara lenta oye cada una de las palabras. Parecen distorsionadas, como si las gritara dentro de una piscina de agua.


  Ahora sabe lo que va a suceder.


  Van a salvarse.


  La sala del juzgado se encontraba atestada de gente.


  La acusación del Consejo estaba representada por el prestigioso fiscal Paulo N. Mariot, un hombre atractivo, de unos veinte ciclos, alto, delgado, con un rostro de piel negra, grandes ojos verdes de mirada escrutadora, boca pequeña y fina, bien afeitado, con el oscuro pelo largo recogido en una cola que le caía elegantemente por la espalda. Mariot vestía con soltura la toga púrpura de los letrados de Alburia y parecía encontrarse como pez en el agua. Sonriendo y hablando con su legión de jóvenes ayudantes, hombres y mujeres que se afanaban nerviosamente por seguir al pie de la letra sus precisas instrucciones.


  La defensa, mi defensa, estaba representada por Isaac S. Berstein que paseaba su menudo cuerpo alrededor de la mesa y las sillas asignadas, en una de las cuales me encontraba sentado, encadenado de pies y manos. Yo me asemejaba a una valla publicitaria vistiendo el chillón uniforme amarillo de presidiario en el que me habían enfundado a pesar de no haber sido aún acusado formalmente. El sistema judicial de Alburia era tremendamente eficaz y rápido, sobre todo si los delitos tenían gran repercusión mediática, como era el caso. En sólo siete días ya me encontraba ante el juez.


  Por supuesto, Pastor, con el que apenas había cruzado una fugaz mirada, se encontraba sentado en la primera fila, con gesto serio. Imaginé que había procurado convencer a mi madre para que no asistiera, lo cual le agradecí silenciosamente.


  Un runrún constante sonaba a mi espalda y aunque me negaba a volverme, podía imaginarme los distintos grupos de personas que se encontraban allí. Periodistas ansiosos por obtener llamativos titulares para la apertura de los visores e informativos, curiosos desocupados ávidos de morbo, abogados expectantes por descubrir las estrategias de sus prestigiosos colegas, policías armados y tensos, pendientes de mis movimientos, y funcionarios aburridos. La expectación era grande a pesar de tratarse de una vista preliminar para fijar la fianza y la fecha del juicio definitivo.


  Yo no podía apartar la mirada del asiento flotante en el que en pocos minutos se sentaría el magistrado encargado de juzgar mi inocencia o culpabilidad. El asiento flotaba bajo una pared engalanada con tapices que mostraban escenas del Primer Libro: la llegada de los Padres Fundadores, la noche de la Extinción con las gigantescas hogueras en las que se consumió todo el arte y la sabiduría prohibidos... Dejaba pasear mi mirada distraída por aquellas escenas mil veces recitadas en la escuela, cuando percibí cierto revuelo entre los ayudantes del fiscal. Uno de ellos llegó a la carrera y casi tropieza cuando se detuvo junto a su jefe. Le susurró algo a Mariot al oído y éste se volvió hacia mí con semblante serio. Berstein detuvo su caminar y lo miró intrigado. Mariot se acercó hasta él salvando los metros que nos separaban y posó el brazo sobre su hombro suavemente. Habló en voz tan baja que a pesar de encontrarme a un par de metros de ellos fui incapaz de oír las palabras que se intercambiaban. Mi abogado me lanzó un par de fugaces miradas por encima del hombro mientras asentía con gravedad. Finalmente le estrechó a Mariot ambas manos con un gesto que interpreté como de agradecimiento, dio media vuelta y se dirigió hacia mí.


  —Tenemos que hablar —me dijo muy serio.


  —Adelante —y con un encogimiento de hombros le indiqué que comenzara.


  —Aquí no. En el despacho de la defensa. —A cada una de las partes se le concedía en el juzgado un despacho provisional durante la duración de las vistas o los juicios importantes.


  —De acuerdo. —Miré al grandullón uniformado que permanecía en pie junto a mí y asintió autorizando que me levantara. Me puse en pie con dificultad y caminé despacio arrastrando las cadenas detrás de mi abogado. El murmullo en la sala creció cuando la gente me observó levantarme. Salimos Berstein, dos policías que me escoltaban y yo por una puerta lateral que daba al pasillo de los despachos. Entramos en el que nos habían adjudicado aquella mañana. Berstein se volvió hacia los policías que cerraban la marcha.


  —Por favor, permanezcan fuera, agentes. —El policía más alto entró en el despacho, observó rápidamente la habitación, carente de otras puertas o ventanas, pareció relajarse y volvió a salir al pasillo junto a su compañero. Berstein cerró la puerta, me miró fijamente y no se anduvo por las ramas.


  —Su amigo Logan López ha fallecido.


  —¿Qué? ¿Cómo...? —Me tambaleé como si me hubieran golpeado en el estómago. Tuve que apoyarme en la pared para no caerme al suelo—. ¿Qué ha pasado? —Balbucee anonadado.


  —Se ha suicidado hace dos horas en una sala de la comisaría donde iba a ser interrogado.


  —¡Dioses! —No podía creerlo, Lo-lo muerto, suicidado.


  —Eso no es todo.


  Miré a Berstein con el rostro desencajado por el dolor y la sorpresa, incapaz de articular palabra.


  —La policía afirma tener en su poder una grabación en la que el señor López afirmaba que usted le había confesado el asesinato de la doctora Fermat.


  —Yo —noté el sabor metálico del miedo en la garganta, apenas si podía hablar—... eso es imposible... es mentira. —Gruesas lágrimas resbalaban por mi rostro. —¿Cómo ha muerto?


  —El señor López se ha ahorcado en una sala de interrogatorios de la comisaría del distrito Este. Utilizó su cinturón y una cuña colgante de las que se usan en las cámaras frigoríficas... —Berstein se detuvo intentando evitarme más detalles.


  —Santos dioses…


  —Dadas las circunstancias, lo más conveniente sería solicitar un aplazamiento de la vista preliminar. El juez nos lo concederá sin problemas.


  —No... Necesito que esta pesadilla termine cuanto antes. ¿Qué posibilidades tenemos de que el juez fije una fianza?


  —Bueno. Este caso es un buen pastel y el fiscal Mariot no va a desperdiciar la oportunidad de darle un enorme empujón a su carrera a costa de destruirle, señor Haugland. Un triunfo sonado en este juicio le garantizaría un asiento permanente en el Consejo. No se lo tome como algo personal, sólo es política.


  —Se trata de mi vida.


  —Indudablemente, Roy, pero trato que entienda que el fiscal luchará con todas sus armas para hacerle aparecer ante el juez como un monstruo desalmado y despiadado, como una amenaza para la sociedad. No creo que se atreva a recurrir al suicidio de su amigo para reforzar su argumento, pero estoy seguro de que utilizará el tema de su supuesta confesión...


  Berstein continuaba hablando de posibilidades, estrategias y opciones pero yo era incapaz de escucharle. No podía dejar de imaginarme a Lo-lo balanceándose colgado de un gancho de carnicero, muerto.


  Muerto como Laura.


  Miré a Berstein que seguía moviendo los labios sin pausa.


  —... ¿Me escucha, muchacho? ¿Ha escuchado usted algo de lo que le he dicho?


  —Señor Berstein, ¿qué está sucediendo? —Le pregunté a media voz. De nuevo comencé a llorar.


  Mi abogado me miró en silencio. Parecía sopesar la posibilidad de decirme la verdad y hacer trizas las pocas esperanzas que me quedaban de salir de aquel infierno o mentirme para tranquilizarme.


  Optó por la verdad.


  —No lo sé, Roy. Pero creo que tiene usted poderosos enemigos que quieren verle condenado.


  —¿En serio cree que esto es un complot?


  —Roy, llevo muchos años en este trabajo. Pocas veces un culpable me ha mirado a los ojos y me ha mentido impunemente. Hace mucho tiempo que aprendí a distinguir a un hijo de puta. He visto demasiados. Usted es buena persona, hijo, un poco idiota si me permite decirlo, pero honesto al fin y al cabo. Hay dos posibilidades: o toda esta mierda es verdad y es usted la persona más culpable que he conocido jamás, o esto es una jodida farsa…


  Entonces me acordé de la perlavisión.


  —¿Ha visionado la perla que le entregué? —Pregunté en voz baja, intentando contener el intenso torrente de dolor que amenazaba con ahogarme.


  —Sí. Ahora la está analizando un experto de total confianza que trabaja para mí...


  —¿Qué opina usted? —Le interrumpí.


  —Sinceramente... no sé qué decirle, señor Haugland. Para mi ojo inexperto, parece auténtica. En caso de serlo... —Se detuvo.


  —¿En caso de serlo, qué? —Le pregunté sin mirarle.


  Como no contestaba levanté la vista y comprobé que se llevaba el dedo índice a sus labios pidiéndome silencio. El gesto era elocuente, por lo que opté por callarme.


  —Salgamos. —Ordenó mi abogado con tono serio.


  —De acuerdo.


  Salimos al pasillo y Berstein se dirigió a uno de los agentes que aguardaban en la puerta.


  —El prisionero necesita ir al baño.


  Apenas si pude contener mi sorpresa y parpadeé, tratando de disimular mi extrañeza.


  —No hay problema. Vamos todos. —Dijo el agente mostrando una horrible sonrisa.


  Entramos en un aseo próximo al despacho, Berstein, los dos policías y yo.


  —Quítele las esposas y las cadenas. —Ordenó el anciano abogado con gran seguridad a los agentes.


  —Ni lo sueñe.


  —Pues entonces, bájele la bragueta y ayúdele, agente.


  —¿Es una broma, no?


  —¡Panda de ineptos! —Bufó Berstein enojado. Me cogió de la mano con suavidad y entramos ambos en uno de los reservados del aseo. Con dificultad cerró la puerta y me sonrió divertido.


  —¿Sabe lo que está haciendo? —Mascullé entre dientes.


  Mi abogado asintió, sacó un pequeño bloc láser de su bolsillo y comenzó a garrapatear con rapidez. Me lo puso tan cerca del rostro que pude notar el calor provocado por las letras recién trazadas en la pantallita.


  HAY ESCUCHAS EN EL DESPACHO. NO PREGUNTE CÓMO LO SÉ. YA HABLAREMOS DE LA PERLA VISIÓN MÁS ADELANTE. SIGAMOS CON LA VISTA Y CONFIE EN MÍ, POR FAVOR.


  Asentí con gravedad, Berstein pulsó el botón de purgado y la pantalla volvió a oscurecerse.


  Al salir tuvimos que aguantar las groseras bromas de los policías acerca de la relación abogado cliente. A los pocos minutos volvimos a la sala del juicio. Mi abogado con paso firme y la cabeza alta y yo arrastrando las cadenas con los dos policías armados junto a mí.


  El murmullo del público asistente continuaba incansable y su volumen se incrementó un poco más cuando aparecimos.


  Supuse que el juez había sido informado de la pequeña reunión que habíamos mantenido Berstein y yo y aguardaba a que volviésemos para entrar en la sala, pues instantes después de que nos sentáramos, un aburrido funcionario comenzó a recitar a través de un micrófono.


  —Atención. Silencio en la sala. Comienza la vista preliminar judicial, expediente A-3199134, el Consejo de Alburia contra Roger E. Haugland, preside la vista el honorable Axel N. Friedrich. Todos en pie.


  El honorable juez Friedrich era relativamente joven para el cargo que ocupaba, de mediana edad, delgado y de piel morena, ojos azules, casi calvo, con el escaso pelo que cubría su cabeza rapado. De semblante serio y grave, avanzó hacia el asiento que flotaba presidiendo la sala con paso firme haciendo ondear al caminar la túnica de brillante seda negra que vestía. Se sentó con un ágil movimiento y con un gesto que abarcaba toda la sala pidió silencio. Todos los murmullos se acallaron ante su severa mirada sin necesidad de que el juez lo solicitara.


  —Pueden sentarse todos salvo las partes. Antes de comenzar quiero dejar bien claro que no voy a tolerar espectáculos ni farsas ni en esta vista ni en el futuro juicio. Ni por parte de los letrados ni por parte de ninguno de los asistentes. ¿Lo han entendido todos? Bien. Comencemos.


  Me moví levemente haciendo sonar mis cadenas y miré al juez directamente a los azules ojos.


  —¿Es necesario que este hombre aparezca aquí de esta guisa, encadenado de pies y manos? ¿Y qué demonios es ese artilugio que le impide casi elevar la cabeza?


  —Señoría —Intervino Mariot—. El acusado posee la habilidad psíquica de someter las voluntades y conseguir que cualquier persona actúe bajo su influjo...


  —Señoría —le interrumpió Berstein—. La defensa ha solicitado en reiteradas ocasiones la retirada de ese inhibidor, mi defendido…


  —¡Basta! ¿Ninguno de ustedes ha escuchado lo que acabo de decir sobre las farsas? ¿Ya se enzarzan en discusiones e interrupciones? ¡Pues empezamos bien! A ver, vamos por partes. Señor fiscal, explíqueme en dos frases la necesidad de mantener al acusado, que le recuerdo está custodiado por varios agentes armados, encadenado y con ese extraño aparato al cuello.


  —Seré breve señoría. El aparato del cuello es un inhibidor que impide que utilice su habilidad para obligar a las personas a actuar contra su voluntad. Las cadenas son una medida de seguridad suplementaria en el caso de que consiguiera contrarrestar la inhibición anteriormente mencionada.


  —Le agradezco la claridad de su exposición, letrado Mariot. ¿Cuál es la argumentación en contra de la defensa, señor Berstein?


  —Mi defendido no tiene intención alguna de utilizar su habilidad, señoría, sería un suicidio, tal y como usted ha apuntado, señoría, está custodiado por agentes fuertemente armados. Además como el señor Haugland es inocente, no tiene deseo alguno de huir de la justicia ni de enfrentarse a más cargos. Es por tanto absolutamente innecesario mantenerlo sometido a este trato indigno de un ser humano.


  —Entiendo. Agentes, liberen inmediatamente de cadenas e inhibidor al acusado. —Un intenso murmullo recorrió la sala.


  —¡Silencio o desalojo la sala! —Gritó el juez con voz autoritaria—. Liberen de una vez a este hombre de ese inmundo aparato. ¡Dense prisa o lo haré yo mismo!


  Uno de los policías miró dubitativo al agente Züsak que se encontraba en primera fila. Züsak asintió levemente y el policía se acercó hasta mí. Tecleó algo en el pequeño panel del inhibidor y éste se abrió con un sonido hidráulico, dejando mi cuello libre por primera vez en varios días. Moví la cabeza a un lado y otro y suspiré aliviado. Miré al juez y le sonreí, y él me devolvió la mirada impasible. A continuación el policía pasó la pulsera de su muñeca derecha por el nudo central de unión de las pesadas cadenas y como por arte de magia se disolvieron como si fueran de arena.


  Moví mis manos libres y pude frotarme el dolorido cuello para recuperar parte de la movilidad.


  —Eso está mejor. Mientras estemos en esta sala y yo la presida, el acusado no llevará ningún dispositivo, cadena o medida preventiva que atente contra su libertad de movimientos o pensamiento. Cómo se las arreglen para que no intente huir es asunto suyo, agentes, me imagino que podrán evitarlo. Ahora, si no les importa, comencemos de una vez con la vista, esto se está alargando demasiado. ¿Petición de la acusación, señor fiscal?


  —Señoría, la acusación solicita prisión preventiva sin fianza hasta el día del juicio, dada la violentísima naturaleza de los crímenes de los que se acusa al señor Haugland. Recordemos que está acusado de asesinar a sangre fría a su propia novia, además de numerosas agresiones tanto a agentes como a ciudadanos libres de Alburia. Por otra parte, si el acusado saliera de prisión, dada su habilidad, le resultaría sumamente sencillo escapar y esconderse en cualquier rincón de nuestras ciudades. Creemos que es un riesgo demasiado grande para nuestra sociedad que el acusado camine libremente por nuestro planeta.


  —¿Argumentos de la defensa, señor abogado defensor?


  —Señoría, el señor Haugland es un científico, un ingeniero modelo que tiene un trabajo estable en la Agencia Aeroespacial de Alburia, hijo natural del prestigioso Feodor E. Haugland e hijo adoptivo del Consejero vitalicio León A. Pastor. ¿Quién en su sano juicio puede creer que este muchacho va a intentar huir? El único afán de mi defendido, señoría, es demostrar su inocencia y restituir el honor mancillado de su Segundo Nombre, con estas falsas y terribles acusaciones. Es por ello que reclamamos libertad sin fianza.


  —Le agradezco igualmente su brevedad, letrado. Escuchados los argumentos de ambas partes, este juez tiene tomada ya una decisión y es esta: se deniega la fianza. El acusado permanecerá en custodia en la prisión de máxima seguridad de Dragón Dos hasta que se celebre el juicio, dentro de dos meses, es decir el día uno del doceavo mes del ciclo ciento treinta y cuatro. Se cierra la sesión. —El honorable juez Axel N. Friedrich se levantó sin mirarme, dio media vuelta y salió de la sala con el mismo andar firme con el que había entrado.


  —Dioses... —Murmuraba Berstein, sin apenas creer lo sucedido. Yo aún seguía mirando fijamente la puerta por la que se había esfumado aquel hombre envuelto en un trozo de seda negra que me había enviado dos meses a una prisión de máxima seguridad.


  Pestañee y me volví hacia el público. Mi tío León seguía sentado, inmóvil y mantenía la mirada baja. El mismo policía que me había liberado se acercó hasta mí con el inhibidor en la mano.


  —Levántese, por favor.


  Me levanté, aturdido sin dejar de mirar a mi padre adoptivo, empezando a comprender que me esperaban dos meses, ciento doce días, encerrado en la cárcel, sin poder hacer nada, salvo esperar el comienzo del juicio en el que tendría que luchar por mi vida. Apenas fui consciente del peso del inhibidor que de nuevo se ajustaba a mi cuello. Las cadenas se materializaron instantes después, rodeándome manos y tobillos.


  —Roy, no desfallezcas. Tengo la certeza de que vamos a salir de esta. Pondré a tu disposición todos los recursos de mi bufete. —Berstein dejó las formalidades y me tuteo por primera vez desde que nos conocimos. El abogado me miraba, forzando una sonrisa.


  —Vamos a salir de esta... —Repetí maquinalmente y empecé a caminar siguiendo a otro policía.


  El honorable juez Axel N. Friedrich se despojó de la túnica negra en el aseo de su despacho, situado en la tercera planta del edificio de los juzgados. Bajo la túnica vestía un sencillo traje de una sola pieza y capucha de gruesa tela anaranjada, adecuada para el frío otoño alburiano. Friedrich se pasó las manos por la cabeza, con un gesto que repetía desde la época, no demasiado lejana, en la que aún conservaba una larga melena rubia. Se miró al espejo y comprobó que las arrugas que circundaban sus ojos claros iban en aumento, a pesar de los carísimos productos que utilizaba a diario para combatirlas. Abrió el grifo con un movimiento de la mano y se lavó la cara con lentitud. El agua fría le reconfortó. Se secó con una toallita de algodón de color blanco. Abrió un cajón bajo el espejo y extrajo un pequeño estuche de carísima madera de auténtico árbol. Con el estuche en la mano salió del aseo. Se dirigió a la gran mesa roja de metal del despacho y se sentó en el mullido sillón. Abrió el estuche con parsimonia, sacó tres objetos y los depositó sobre la mesa. Consistían en una bolsita de plástico transparente que contenía una sustancia de color blanco, un tubito de metal y una fina tarjeta rectangular también de metal. Abrió la bolsita y con mucho cuidado depositó una pequeña cantidad de polvo blanco sobre la pulida superficie de la mesa. Con la tarjeta comenzó a separar, con destreza adquirida con los años, la blanca sustancia con rápidos movimientos. El familiar sonido de metal contra metal, al golpear suavemente la mesa con la tarjeta, le hizo sonreír anticipando el placer. En unos segundos había conformado con la sustancia extraída de la bolsita, un par de líneas blancas sobre la mesa. Friedrich cogió el tubito y vio su propio reflejo en la mesa agachándose hacia el polvo blanco. Aspiró, inspirando con fuerza, una de las líneas de polvo a través del tubo que se había colocado en una de sus narinas. Levantó la cabeza, complacido, y volvió a inhalar profundamente. Sonrió satisfecho y de nuevo se agachó sobre la sustancia, repitiendo la operación.


  Alzó la cabeza con una gran sonrisa, cerró la bolsita y la guardó, junto al tubito y la tarjeta, en el estuche de madera. La droga amortiguaba el miedo y se sintió más seguro. Pulsó sobre la mesa y el holo de la Red Planetaria se desplegó quedando a la altura del risueño rostro del juez.


  —Conectando a la Red —la voz átona del dispositivo comunicó el comienzo de la conexión—. Conectado.


  El logotipo de la Red Planetaria global apareció en el holo. Friedrich pasó los dedos por la imagen virtual y dictó en voz alta los datos del interlocutor con el que pretendía contactar. En unos segundos se proyectó en la pantalla la imagen que el juez esperaba con verdadero terror.


  Los negros ojillos muertos del patito de goma lo miraban fijamente.


  El honorable magistrado inspiró y habló con la seguridad que le proporcionaba la droga que acababa de consumir, aunque no fue capaz de disimular cierto temblor en la voz.


  —Misión cumplida.


  El patito de goma asintió en silencio y Friedrich se sintió aliviado por evitar oír la voz chillona del dibujo animado. El juez se apresuró a cerrar la conexión incapaz ya de controlar el temblor de sus manos.


  Gregorio permanecía sentado en el cómodo sillón, con los brazos apoyados en la mesa de acero negro y los ojos cerrados. Respiraba pausadamente y sonreía levemente. Estaba absolutamente agotado.


  Por fin se había concedido un respiro y se relajaba unos minutos en la soledad de su elegante despacho.


  Abrió los ojos lentamente y miró a su alrededor. Frente a él una gran puerta de doble hoja de falsa madera negra permanecía cerrada. Podía casi adivinar la silueta de los fornidos agentes cuya única misión consistía en evitar que nadie entrara —ni saliera— en aquel despacho. Las paredes cubiertas con una fina capa de barniz anaranjado contenían cuadros holográficos con escenas memorables de la historia del planeta, incluyendo la dudosamente memorable toma de posesión del propio Gregorio. Si se girara, podría observar el amplio ventanal —de triple cristal aleado a prueba de casi cualquier artefacto explosivo ideado por un ser humano— que daba a los jardines de la sede oficial de la Presidencia del Consejo.


  Suspiró audiblemente. Ocupaba aquella habitación desde hacía más ciclos de los que hubiera deseado, pero sólo la muerte o una incapacidad permanente le apartarían de aquel sillón. Sin embargo, debía reconocer que aquellos últimos días habían resultado ser los más excitantes y estimulantes de toda su presidencia. El plan de Donald incluía alianzas, promesas, amenazas y conversaciones de dudosa legalidad con consejeros, empresarios, directores de los visores más importantes y todo aquel personaje, algunos amigos y la mayoría enemigos, que pudiera significar una futura ventaja en la batalla frente a Pastor y sus acólitos. La verdad es que a pesar del rechazo que sentía frente a Donald, estaba disfrutando su plan.


  Pulsó el intercomunicador que reposaba a su derecha sobre la mesa.


  —¿Sí, señor presidente?


  —Que no me moleste nadie en los próximos treinta minutos, Joao. Bajo ningún pretexto.


  —Descuide, señor presidente.


  —Gracias.


  El presidente se aflojó la carísima corbata de seda natural, se desabotonó varios botones de la camisa, volvió a inspirar profundamente y se mesó los cabellos canos con sus finos dedos. Con un gesto tenso desplegó la pantalla que permanecía doblada sobre la mesa e introdujo en el teclado el código de seguridad que le daba acceso. No pudo evitar mirar a su alrededor aunque sabía que se encontraba completamente solo.


  El escudo presidencial, con las extintas águilas custodias sobre el rojo del planeta Alburia y sus lunas, apareció en la pantalla, Gregorio lo tocó con los dedos y la imagen se desvaneció dando paso al sistema de información. Accedió al dossier del caso Haugland que le había facilitado el Consejero Administrador de Justicia, Omar W. Feinnbam. El caso parecía claro y cristalino y a pesar de que Donald aseguraba que era todo fruto de un complot, Gregorio no opinaba lo mismo. Las pruebas de ADN confirmaban la culpabilidad del hijo adoptivo de Pastor, así como las grabaciones de las cámaras de la propia casa del detenido. Incluso disponían del testimonio grabado del compañero suicida de Haugland. El chico no parecía tener escapatoria a la condena aunque seguía sin firmar ninguna confesión, lo cual, al menos, no hacía empeorar las cosas. Por otra parte, Pastor había contratado al viejo zorro de Berstein —un abogado muy bien considerado y respetado entre los círculos de poder, si es que era posible que en aquel entorno de riqueza y deslealtad alguien pudiese ser respetado— y eso jugaba a favor de Haugland. Donald insistía, sin embargo, en que Pastor nunca sería un aliado en ese asunto, más aún, insinuaba que era el enemigo a batir. Gregorio también lo ponía en duda. Sin embargo, hasta ahora, Donald había demostrado tener una visión certera y precisa de todo aquello y sus vaticinios se iban cumpliendo uno a uno: el suicidio del amigo de Haugland, la denegación de fianza por parte del juez... Era escalofriante comprobar cómo aquel hombre parecía poseer información de los hechos antes de que sucedieran. Tal vez realmente poseía esa información o el propio Donald estaba implicado en los sucesos. Gregorio no sabía qué pensar, se sentía una vez más como una marioneta en manos de otras personas, aunque a diferencia de todos los ciclos anteriores, al menos esta vez había aceptado aquel compromiso por voluntad propia. Ciertamente, Donald le estaba utilizando, si bien Gregorio era plenamente consciente e incluso lo consentía, ya que pensaba que quizá era su última oportunidad de ejercer realmente algo del poder que supuestamente le otorgaba el cargo de presidente.


  Se sintió un poco estúpido por haberse dejado engatusar tan fácilmente, se encogió de hombros y volvió a suspirar. Accionó un botón oculto bajo la mesa de acero y de repente del centro de la misma surgió un agujero del que emergió lentamente un recipiente blanco, de forma prismática, del tamaño de una antigua caja de zapatos. Gregorio la cogió y la abrió con cuidado depositando la tapa a un lado.


  Se asomó al interior de aquella caja como si fuera un niño con el cofre del tesoro. Con manos temblorosas, comenzó a rebuscar y extrajo una ajada fotografía bidimensional. El rostro de Rita le sonreía desde la tumba.


  Sólo era una chiquilla hermosa e inocente. ¿Por qué tuvo que morir?


  Siguió rebuscando y sacó del interior de la caja un objeto de plata que depositó en la palma de su mano izquierda.


  Era una cruz.


  La acarició suavemente con las yemas de los dedos y volvió a cerrar los ojos. Una lágrima resbaló por su mejilla de piel clara. Comenzó a murmurar en voz muy baja una tonada.


  Gregorio M. Rosendal, primer representante vivo de los Muamar, primera familia del clan Allison, trigésimo segundo presidente del Consejo de Alburia, estaba rezando.


  CAPÍTULO X


  No es la primera vez que piso una sala de control de mando de una nave espacial.


  Para las descomunales dimensiones de la nave, esta sala es decepcionantemente pequeña. Está atestada de gente, hace demasiado calor y huele mal. La sensación de incomodidad se acrecienta cuando ante el menor de mis gestos, varias personas se acercan solícitas para ver qué deseo. Entre este grupo de improvisados asistentes personales hay varios generales, un capitán de astronave y toda una suerte de condecorados militares cuyos rangos ni siquiera recuerdo a pesar de haber sido yo el que nombrara a la mayoría.


  Miro a mi alrededor y sólo veo rostros ansiosos y pantallas llenas de números y extrañas leyendas. Dos técnicos se afanan a gran velocidad en los teclados holográficos.


  El capitán grita incomprensibles frases en una jerga que ruego a los dioses alguien comprenda.


  Los técnicos parecen entenderle pues asienten y lo miran furtivamente, alzando apenas un segundo la mirada por encima de sus pantallas. El capitán sonríe ufano y deja escapar miradas de soslayo hacia mí, parece buscar mi aprobación. Asiento gravemente y esto parece complacerle pues eleva aún más el volumen de sus órdenes.


  La nave comienza a vibrar y a emitir sonidos que asemejan quejidos lejanos. Aquello inquieta a algunos de los presentes a tenor de sus ahogados murmullos. Es comprensible. La mayoría de ellos nunca ha abandonado su planeta natal, ni tan siquiera han subido a una nave espacial. La mayoría han luchado con sus propias manos, manchándose con la sangre de sus propios hijos.


  Quiero olvidar cuanto antes esta guerra y no me interesa en absoluto nada de lo que sucede en esta sala.


  Camino despacio hacia el amplio ventanal.


  Ya es de noche.


  Tengo que acercarme hasta notar el frío cristal sobre mi frente para poder distinguir algún detalle del exterior.


  Una noche limpia y estrellada, bella y magnífica.


  Mi última noche en aquel mundo.


  Dragón Dos.


  La cárcel negra.


  Una prisión construida en la fría Kumbria en la remota región del norte alburiano cerca del polo, a unos tres mil kilómetros de la más cercana de las cuatro urbes, rodeada de inhóspitos parajes de valles helados y profundos acantilados con una temperatura máxima de 35 grados Celsius bajo cero. Cercana a las factorías extractoras de minerales, agua y gases, donde al margen de subhus pertenecientes a las razas inferiores clonadas, la mano de obra eran los presos condenados a trabajos forzados.


  Yo llevaba algo menos de una hora en silencio, mirando por el sucio cristal de la ventanilla de la vieja nave que nos trasladaba a la prisión. Me encontraba inmovilizado, mediante un pequeño campo de fuerza, sentado en mi asiento tratando de asimilar los acontecimientos que habían desembocado en aquel instante. A pesar de sobrevolar por primera vez en mi vida aquellas regiones inhóspitas del planeta y observar el fascinante paisaje de mi hogar, no dejé de pensar ni un solo instante en lo que me estaba sucediendo.


  Todo era como una voraz tormenta de arena, como las que sacudían regularmente las desiertas regiones del lejano sur de Alburia, apenas provistas de atmósfera.


  Y yo me encontraba en el ojo del huracán de la tormenta perfecta.


  Laura y Lo-lo muertos. Yo en la cárcel, y dadas las circunstancias, con grandes posibilidades de ser condenado a muerte.


  ¿Cómo era posible?


  ¿Qué había sucedido?


  La falta de sueño y la tensión que me producía aquella situación bloqueaban mi capacidad de raciocinio. Seguramente también la acción prolongada del inhibidor tenía consecuencias sobre mi abotargado cerebro.


  Mientras observaba el maravilloso perfil rojizo de mi planeta no dejaba de preguntarme en qué momento el mundo había enloquecido de aquella manera casi surrealista.


  No cesaba de repetirme la frase de Berstein durante la vista.


  Tiene usted poderosos enemigos que quieren verle condenado.


  ¿Enemigos? ¿Yo?


  Era demencial. Yo no era más que un simple ingeniero genético, un niñato perfectamente adaptado al sistema, educado para seguir el curso establecido, sin desviarme. Era poco probable que si todo aquello era algo premeditado, fuera para hacerme daño a mí. Debía tratarse de algo más. ¿Serían enemigos de mi padre adoptivo? Al fin y al cabo León Pastor, el marido de mi madre, era uno de los consejeros vitalicios de Alburia con más poder. También era un empresario rico y poderoso. Es más que asumible que tendría decenas de enemigos. ¿Se trataría, entonces, de una venganza contra él? Era posible, pero improbable. Cualquiera que quisiera hacer daño a Pastor podría averiguar fácilmente que mi relación con él no iba mucho más allá de un afecto comedido. Atacarle a través de mí, era disparar un haz demasiado desviado. ¿Podría ser una venganza contra mi madre? Pero mi madre era doctora, no le interesaba la política, a diferencia de su actual marido. ¿Quién podría querer hacerle daño a mi madre? Era una persona honesta y generosa, de trato fácil y accesible, con una sonrisa amable siempre. No, que alguien fuera contra mi madre era ridículo.


  «Maldito inhibidor que no me deja razonar con claridad».


  De manera evidente, todo parecía haberse precipitado por el retrete justo después de visionar la perla.


  ¿Sería aquel pequeño objeto la causa de toda aquella locura?


  Desde luego Laura así lo creía.


  La difunta Laura.


  Dentro de mi confusión traté de reformularlo todo una vez más. Partí de la hipótesis de que la perla era la causa de todo aquel horror. Que alguien no quería que saliera a la luz su contenido. ¿Pero entonces por qué permitir que la visionáramos? ¿Por qué no impedir que nos la ofrecieran con aquella oportunidad sospechosa? Y por otro lado ¿qué podría significar que el contenido de aquel pequeño dispositivo fuese auténtico? ¿Realmente aquello que habíamos visto era el planeta origen? ¿Y suponiendo que lo fuera, ver aquellas imágenes suponía una amenaza tan terrible para alguien, como para que estuviera dispuesto a asesinar para enterrar el secreto? ¿Qué sucedería si se hicieran públicas?


  Si llegaran a hacerse públicas aquellas imágenes, indudablemente, sería el hallazgo arqueológico más revelador de la historia de Alburia. Sería la primera prueba real de la hipótesis de la existencia del planeta origen. En realidad, la existencia del planeta origen se difuminaba en la jabonosa neblina del tiempo y aunque las enciclopedias de Historia la repetían hasta la saciedad, no dejaba de ser precisamente eso: una hipótesis con tintes de leyenda, un cuento para viejas. La fundación y el origen de la civilización de Alburia era una parte de la Historia tan engrandecida por las Crónicas oficiales que de hecho la religión mayoritaria en el planeta —la politeísta— la había convertido en dogma de fe. Sin embargo para la mayoría de la población no era algo que influyera en sus vidas cotidianas. ¿Qué pasaría si realmente se demostrara la existencia real del planeta origen? Nada destacable, pensaba yo.


  Sabía que mi razonamiento fallaba, que algo sutil se me escapaba, algo indefinible que pugnaba por asomarse y que mi aturdimiento ocultaba.


  La única visión que pudo sacarme de mis cavilaciones fue la imponente silueta de la cárcel negra surgiendo entre blancas brumas que ascendían desde el inmenso barranco al borde del cual se encontraba la enorme construcción.


  Dragón Dos era un inmenso bloque de piedra negra de unos doscientos metros de altura, que se amparaba en las rocosas formaciones naturales al borde de los abismales barrancos que salpicaban aquel valle kumbriano.


  El cielo presentaba un plomizo color gris que reforzaba el sombrío aspecto de la prisión.


  La nave comenzó a descender y atravesó retazos de niebla que se deshacían como virutas despedazadas de humo blanco, al contacto con el caliente motor gravitatorio.


  Aterrizamos encima del inmenso bloque de piedra negra en el que pasaría como mínimo los próximos dos meses.


  La pista de aterrizaje no era más que una extensa explanada en la parte superior de la prisión. Era fácil imaginar que la cárcel era gigantesca dadas las dimensiones de aquella pista de al menos nueve kilómetros cuadrados de extensión.


  —Destino llegada. Dragón dos. —Anunció una voz femenina por los altavoces. Me resultaba escalofriante la capacidad del sistema de dotar de una normalidad que rayaba la psicopatía a una situación espantosa.


  Varios policías se levantaron de sus asientos y fueron desactivando manualmente uno a uno, los campos de fuerza de la veintena de prisioneros que éramos transportados a la cárcel negra. Me levanté cuando llegó mi turno y me coloqué detrás de uno de aquellos hombres condenados, o tal vez a la espera de juicio, como era mi caso.


  Al llegar a la nave me había fijado en que tan sólo otro de los presos llevaba al cuello un inhibidor, lo cual me hizo sentir inmediatamente simpatía hacia él. Era un hombre de piel negra como nuestro destino de piedra, alto y fornido, unos ciclos mayor que yo, que no había abierto la boca en todo el trayecto.


  Me propuse intentar entablar conversación con él en cuanto me fuese posible.


  El resto del grupo era bastante homogéneo, la mayoría muy jóvenes, de distintas razas, todos con el pelo muy corto, con algunos tatuajes en muñecas y cuellos que eran las únicas partes del cuerpo visibles. Era fácil imaginarse orígenes humildes de la mayoría de ellos, probablemente ninguno tendría Segundo Nombre ni habría pisado jamás una universidad, seguramente a duras penas serían capaces de acceder a la Red Planetaria. Yo me estaba acostumbrando a que mi vida sufriera continuos vuelcos de un tiempo a esta parte, por lo que no me resultaba extraño encontrarme mezclado con aquel grupo de personas con las que no tenía nada en común, aunque cualquier observador externo discreparía de inmediato de mi apreciación. A simple vista, no éramos más que un grupo de convictos dirigiéndose al merecido encierro, y realmente era absolutamente cierto.


  Cuando bajé por una de las escalerillas dispuestos en uno de los costados de la nave pude observar que a unos de los lados de la enorme pista, peligrosamente cercana al borde sin protección, se encontraba una única y solitaria estructura de intenso color verde de apariencia rocosa hacia la que nos encaminamos al descender de la nave.


  Andábamos despacio obligados por las pesadas cadenas que unían nuestros tobillos, en fila india, custodiados a ambos lados por policías uniformados y armados con rifles de haces. Aunque aún era de día, la luz era escasa en aquella latitud alburiana donde la atmósfera era bastante más tenue que en la región de las Cuatro Urbes. Costaba un poco respirar, por la falta de oxígeno. Unos enormes focos repartidos por los bordes de la pista de aterrizaje proporcionaban una intensa y blanca luminosidad, dando la apariencia de ser un enorme estudio visográfico. Aunque aquel grupo de desgraciados no éramos, ni mucho menos, unos modelos. La basta tela de los uniformes amarillos que vestíamos no era suficiente para protegernos de la helada brisa que nos azotaba implacable el cuerpo y el rostro. Caminábamos tiritando y exhalando un vaho blanco que se convertía en segundos en trocitos de escarcha que caían al negro suelo. El pesado y rítmico movimiento de nuestros pies abría un surco en el gris y helado barro que cubría la totalidad de la superficie de la pista de aterrizaje, salvo en la zona donde se había posado la nave, que ya se había descongelado y ahora era un sucio charco acuoso bajo la enorme panza brillante.


  En pocos minutos llegamos al borde del precipicio junto a la estructura verde que no era otra cosa que un gigantesco montacargas. No pude evitar estirar el cuello, a pesar del inhibidor, para intentar asomarme al fascinante y terrible abismo que podía adivinar cayendo temible desde el cercano límite de la explanada.


  Me fue imposible vislumbrar nada más allá de la creciente oscuridad, que no alcanzaban a iluminar los potentes focos, y que ya comenzaba a ganarle la partida al débil sol.


  A la entrada del montacargas nos esperaban varios hombres uniformados de negro —muy a juego con el entorno—, que identifiqué como guardianes de la cárcel. Caminamos hacia el interior de la estructura que tenía capacidad de sobra para todos: veinte presos, diez policías y cinco guardianes. Aún sobraba sitio y calculé que allí cabrían al menos cien personas holgadamente.


  Uno de los hombres de negro pasó su muñeca por un lector y con un intenso sonido hidráulico y una fuerte sacudida, el montacargas se puso en marcha. En pocos segundos se detuvo de nuevo. Las enormes puertas se abrieron hacia los lados y nos encontramos en la antesala acristalada de una vasta galería que se vislumbraba a través de gruesos cristales.


  Allí nos aguardaban varios guardianes más y un sonriente hombre joven ataviado con un impecable traje negro de chaqueta, bajo la que lucía un fino jersey de cuello vuelto, igualmente negro. Enseguida comprendí era el más peligroso de todos los presentes, incluidos los convictos. El hombre sonriente del traje se acercó hacia nosotros e inclinó levemente la cabeza hacia el oficial de policía que comandaba nuestra custodia.


  —Bienvenido de nuevo, teniente Ortega. A partir de aquí nos haremos cargo nosotros de los presos.


  —Gracias como siempre alcaide Watson.


  —¿Nos harán el honor de cenar con nosotros antes de volver a las urbes, caballeros?


  —No. Gracias.


  Quise percibir cierta antipatía no disimulada entre Watson y Ortega.


  —Entonces no les entretengo más, teniente.


  Ortega dio media vuelta sin añadir nada más y volvió a entrar en el ascensor seguido por sus hombres. La enorme puerta se cerró tras ellos.


  —Bien. Ahora es mi turno —el alcaide Watson hizo desaparecer la amplia sonrisa con la que nos había recibido y comenzó a hablar con un tono suave que no era ni mucho menos amistoso—. Escuchadme bien, convictos. Las reglas de mi prisión son sólo dos: silencio y disciplina. Es sencillo seguirlas, sólo hablaréis si se os hace una pregunta directa y obedeceréis cualquier orden que se os dé por parte de los guardianes. Repito: cualquier orden. ¿Alguna pregunta?


  —¿Cuándo comemos? —preguntó un chico delgado de no más de nueve ciclos con el rostro salpicado de pecas, tratando de hacerse el gracioso.


  Watson hizo un gesto con una mano a uno de los guardianes que se adelantó y sin mediar palabra golpeó con una porra en pleno rostro al muchacho que cayó fulminado al suelo. El pobre diablo gemía y lloraba sin comprender que sucedía, mientras se sujetaba la cara ensangrentada con ambas manos.


  —Al parecer alguien no ha entendido la primera regla. Silencio. ¿Acaso sois tan imbéciles como un subhu? ¿No distinguís una pregunta retórica de una directa? Repito ¿Alguna pregunta?


  Silencio.


  La primera regla había sido totalmente asimilada.


  —Las sirenas os convocarán en las puertas de las celdas. Tendréis diez segundos para salir. Exactamente diez segundos. Espero por vuestro bien que no os demoréis, así que si tenéis que cagar hacedlo antes de que suene la señal —Se acercó al lloroso chico del suelo y le pateó en la barriga con un zapato puntiagudo, negro y brillante—. Disciplina. Se os asignará una tarea en función de los perfiles genéticos que obtendremos en unos minutos. No me importan un carajo ni vuestros delitos ni vuestras condenas ni si estáis a la espera de juicio... aquí no sois más que la mierda arrojada en el último rincón del planeta. Sois mi mierda. Y no me temblará el pulso a la hora de limpiarla. Os lo aseguro. —Señaló con el dedo al sollozante chico que seguía quejumbroso en el suelo y dos guardianes se apresuraron a levantarlo e incorporarlo.


  El alcaide comenzó a pasear frente a nosotros que permanecíamos silenciosos, quietos y expectantes en una fila india improvisada. Se detuvo delante del hombre negro que portaba también un inhibidor. —¿Cuál es tu nombre, escoria?


  —Héctor E. Freeman —el fornido preso miró sin pestañear al alcaide.


  —Te explicaré una cosa, negro —Watson pareció saborear el sonido de la palabra «negro» como si le asqueara—. Aquí no tienes nombre, y mucho menos un Segundo Nombre. Te identificarás por el número de registro del Sistema de Prisiones que te han asignado al embarcar. Vuelvo a preguntarte ¿Cuál es tu nombre, escoria?


  El preso apretó los labios con fuerza y cerró los ojos. Volvió a abrirlos inspirando audiblemente y miró fijamente el serio rostro de Watson. —Uno ocho barra tres... cuatro siete.


  Creí oír el suspiro contenido de alivio de todos nosotros.


  El alcaide sonrió ampliamente y siguió hablando parado frente a Freeman. —Ahora te despojarán del inhibidor y si utilizas tu habilidad, simplemente lo sabré y morirás — arrastró pesadamente las últimas palabras como si fuesen impactos de asteroides sobre nuestros oídos. Entonces se volvió hacia mí que me encontraba a unos metros de Freeman y pude ver con nitidez que sus ojos oscuros parecían carecer de vida—. Esto también va por ti, hijo del consejero. —Sentí un escalofrío que me recorrió la espina dorsal.


  Watson reanudó con paso lento su marcha y ya no se detuvo ante nadie, aunque ensanchó un poco más su sonrisa al pasar junto a mí.


  Al llegar al final de la fila de presos finalizó su discurso.


  —Recordad: silencio y disciplina. Ahora tended vuestros antebrazos a los guardianes.


  Todos expusimos nuestros brazos con las palmas hacia arriba. Varios guardianes se acercaron a nosotros con pequeños dispositivos rectangulares que iban colocando sobre nuestras muñecas. El análisis genético consistía en pulsar un botón del dispositivo que activaba una aguja que extraía sangre. En unos segundos un trozo de papel verde asomaba impreso por una ranura del analizador. Un guardián lo ojeaba, anotaba algo en una pizarra láser y prendía en la pechera del uniforme amarillo una tarjeta de plástico de color rojo con una palabra impresa con grandes letras negras. Pude leer en algunas de las tarjetas de mis compañeros: limpieza, taller de fusión, lavandería, cocina... Bajé la cabeza con dificultad, pues aún no habían cumplido su promesa de liberarme del pesado inhibidor, para leer la que acababan de colocar en mi pecho.


  EXTRACCIÓN.


  Desgraciadamente, no tardaría mucho en averiguar el significado de aquella palabra.


  Tras el reparto de las tareas los guardianes nos desencadenaron y a Freeman y a mí nos despojaron de los inhibidores. A pesar de la creciente inquietud que sentía en aquel lugar, sonreí con alivio mientras me frotaba el cuello.


  Observé la nuca del alcaide Watson, que en aquel instante me daba la espalda a escasos metros, mientras hablaba en voz baja con el que parecía ser el jefe de los guardianes.


  Sería tan fácil condicionarle para que me hiciera la vida más fácil. Podría convencerle para que me asignara una tarea sencilla o incluso para que tratara a aquellos pobres chicos asustados con algo de respeto.


  Súbitamente se volvió hacia mí con una furibunda mirada.


  Arrebató bruscamente la porra al guardián con el que hablaba y en varias zancadas se plantó ante mí y sin darme tiempo a pestañear siquiera, me golpeó brutalmente en el abdomen.


  Caí al suelo, doblándome de rodillas, casi sin poder respirar. Watson me golpeó de nuevo con la porra, esta vez en la cara. Pude notar como se me partía el labio y la sangre salía a borbotones de la nariz. Me acurruqué en el suelo sin quejarme, protegiéndome la cabeza, temiendo un nuevo golpe.


  —Olvidé mencionarte un detalle, Haugland. Yo tampoco llevo inhibidor. Puedo leerte la mente, inmundicia. ¡Levantadle!


  Noté como me alzaban y sentí un profundo mareo y ganas de vomitar. Notaba la sangre resbalando por mi cuello y goteando desde mi nariz y mi labio. Mantuve la mirada baja y pude ver las oscuras manchas rojas que estaba dejando en el blanco suelo de la prisión.


  —Pronto olvidarás tus impulsos para intentar condicionar a nadie, prisionero. La extracción te aplacará. Si mañana a estas horas sigues respirando, tendremos una conversación en mi despacho —se giró sobre sí mismo y sacudió la cabeza—. ¡Basta ya de palabrería y cháchara! ¡Desinfectadlos y cortadles el pelo! No soporto esta suciedad en mi cárcel.


  Mientras caminábamos detrás de los guardianes hacia una sala contigua a la de recepción, a través de mis ojos llenos de lágrimas observé las figuras inmóviles de los otros presos de la cárcel que nos miraban en silencio desde el otro lado de los cristales que nos separaban de la galería de las celdas. Se movían muy despacio, en pequeños grupos. No pude dejar de pensar, a pesar del dolor y del terror que me producía que el alcaide pudiera volver a captar mi pensamiento, que se asemejaban a fantasmas vagando perdidos.


  Aquello era el infierno.


  Incoherentemente, volví a pensar en la maldita perla visión que me empeñaba en culpar de todo aquello.


  De repente un fogonazo de comprensión iluminó mi cerebro.


  Libre del inhibidor que me aturdía, acaba de atar el cabo que me faltaba para entender por qué era tan importante aquella visión.


  Eso era.


  La cuestión no sólo era dónde sucedían las escenas que la perla mostraba, sino cuándo.


  Aquellas no eran antiguas imágenes del planeta origen y la civilización original de los Padres Fundadores.


  Aquellas imágenes eran actuales.


  El planeta origen no había desaparecido.


  Estaba habitado en la actualidad.


  Isaac S. Berstein caminaba sin pausa cruzando una y otra vez su amplio y lujoso despacho con vistas al Gran Lago, paradójicamente a escasos cien metros del apartamento de su cliente, el joven Haugland.


  Ajeno a las imponentes vistas, Berstein paseaba con gesto serio de concentración, la cabeza gacha y las manos entrelazadas a la espalda, como hacia ciclos había visto hacer a su propio padre en aquel mismo lugar. El que luego sería el honorable juez Eleazar S. Berstein, tras comenzar su fulgurante carrera en una humilde oficina de las afueras de Ciudad Dragón, terminó por adquirir aquel magnífico ático.


  Al margen de aquella impresionante oficina, Berstein había heredado de su padre la costumbre de pasear reflexivo con las manos entrelazadas a la espalda. Si alguno de sus socios o ayudantes lo sorprendían en aquella actitud ya sabían que algún desafío o problema rondaba por la mente del viejo zorro.


  En aquel instante, la preocupación de Berstein era el informe que su hijo Jacob le había hecho llegar justo después de la vista preliminar. Las extrañas circunstancias de aquel caso le habían dejado claro que para aquella tarea necesitaba a alguien de su total confianza. Jacob era creativo de una importante empresa de publicidad de Futura, por lo que estaba familiarizado con la tecnología de edición de audio y video. Berstein le había entregado la perla visión de Haugland y sin facilitarle mucha información le había pedido que la analizase y que además le diera su opinión sobre su contenido.


  Las conclusiones del minucioso trabajo de Jacob eran cuanto menos inquietantes.


  «... El soporte físico está muy dañado, como si hubiera sido sometido a altas temperaturas, aunque la imagen, tras un filtrado, puede verse con nitidez. Sin temor a equivocarme —tal vez con un 90% de probabilidad— me atrevería a asegurar que la perla visión es copia de otro formato de video bidimensional, tal vez un disco de los que ya hace ciclos no usamos.»


  «... la imagen no ha sido editada ni alterada y las sucesivas escenas son solapes con bruscas transiciones provenientes de distintas grabaciones, probablemente piezas originalmente grabadas con antiguas videocámaras bidimensionales.»


  «... no hay trazas tampoco de manipulación software en la imagen, por lo tanto, mi dictamen respecto a las escenas es que no son recreaciones virtuales, si no acontecimientos grabados en tiempo real.»


  «... respecto al contenido, he sido incapaz de identificar el planeta, visible en una única escena de cinco segundos, completamente velada, que he podido recuperar con gran dificultad técnica, aunque no entro en detalles para no aburrirte, en la que se observa cómo un vehículo espacial, por otra parte similar a los nuestros, atraviesa su atmósfera. He consultado la Red y no hay aparentes semejanzas con ninguno de los ocho planetas del sistema solar. He modelado matemáticamente la escena y he podido calcular el tamaño del planeta, por comparación con el de la nave, asimilándola a una nave estándar. El planeta sería aproximadamente dos veces más grande que Alburia y por cómo se comportan las protecciones de la nave al atravesar su atmósfera, puede suponerse similar a la nuestra, quizá algo más densa.»


  Berstein sonrió al recordar aquel fragmento del informe. Jacob era extremadamente concienzudo, en eso le había salido a él, y había realizado un exhaustivo análisis del contenido, desde un punto de vista puramente científico. No pudo evitar pensar que su bufete había perdido un magnífico investigador con su decisión, siempre respetada por él, de dedicarse a la publicidad. Berstein era uno de los pocos alburianos que no comulgaba con el condicionamiento genético y había dado total y absoluta libertad a las leyes del azar y a las propias voluntades de sus tres hijos para que se dedicasen a lo que les pareciera oportuno. Desde luego, sin el apoyo de su Raquel jamás lo habría conseguido.


  Cómo la echaba de menos.


  Cómo añoraba acariciar aquel cabello ensortijado que olía a azahar y aquellos ojos color oliva que lo miraron durante quince largos ciclos... hasta que la enfermedad se la arrebató.


  Sacudió la cabeza entristecido y volvió a rememorar las referencias que su hijo hacía de las escenas de la perlavisión.


  «... las escenas donde se observan especies animales en libertad son de lo más curiosas. Algunas están filmadas desde algún tipo de vehículo aéreo —incluso en determinado momento puede observarse su sombra— que sobrevuela grupos de animales que corren desbocados por enormes extensiones de terreno. A parte de lo extraño que resulta contemplar animales en libertad, resulta impresionante la enorme cantidad que hay en esos grupos, cientos de ellos. Algunos se parecen a los caballos clonados que existen en la actualidad en los parques zoológicos y museos, pero algo más pequeños. Sin ser un experto en zoología juraría que son de la misma especie.»


  «... las construcciones artificiales se asemejan a las alburianas, pero bastante más modestas, no se aprecian grandes edificios como los de Ciudad Dragón, y parecen muy descuidados e incluso la mayoría de ellos abandonados.»


  «... los pocos seres que se observan, son muy parecidos físicamente a nosotros pero la imagen es poco clara, por lo que soy incapaz de distinguir, a pesar de los aumentos que he aplicado a la imagen, a qué razas pueden pertenecer. Desde luego, me atrevería a afirmar que no son subhus, si no total y absolutamente humanos. Estos supuestos humanos lucen vestimentas muy parecidas a las nuestras, la mayoría de dos o tres piezas, y no se aprecian ropajes de una sola pieza, tan extendidos en Ciudad Dragón.»


  «... he intentado datar temporalmente la grabación, pero no he encontrado elementos directos que me hicieran concluir algo definitivo. Desde luego, la copia ha sido realizada en un periodo no superior a un ciclo, aunque aquí la cuestión es cuándo se filmó la original. No se aprecia ni una sola referencia numérica o simbólica a ninguna fecha. Sin embargo en relación a este enigma, creo que la conclusión más chocante es que la nave espacial que se observa unos segundos, en la escena recuperada que antes mencioné, es alburiana. Me aventuro a realizar esta afirmación a pesar de que los sucesivos aumentos que he realizado a la imagen de la nave no muestran distintivo alguno, ni, por supuesto, el escudo de nuestra flota. No obstante, he buceado en tratados de naves, tanto militares como comerciales, y he podido encontrar un modelo muy, muy parecido. Es —me atrevería a aventurar al 70 % de probabilidad— una nave de combate, una JK-345 de segunda generación.»


  Berstein resopló sin dejar de caminar. Aquello era lo más demencial del informe. ¡Una nave del ejército de Alburia filmada ni más ni menos que atravesando la atmósfera de un planeta habitado y desconocido! Aquello sí que era un material digno de ser ocultado. Desde luego, ni su cliente ni sus amigos habrían sido capaces, al menos eso creía él, de visualizar la escena velada que Jacob había logrado sacar a la luz con sus modernos aparatos. Por ello el último párrafo del informe había dejado una traza de intensa angustia en el propio Berstein.


  «Teniendo en cuenta que el modelo de nave identificado se dejó de fabricar hará unos nueve ciclos, apostaría mi cuello a que la filmación no tiene más de diez ciclos de antigüedad.»


  Hacía ya una semana que el informe digitalizado reposaba en la caja fuerte de su despacho, entregado en mano por Jacob, que estaba visiblemente entusiasmado con todo aquel enigma. Berstein no había conciliado el sueño desde entonces, agobiado por la denegación de fianza de Roy y por el peso de la información que compartía con su hijo. Aquello era una bomba de relojería y daría le resto de su vida por poder evitar que su propio hijo se viera envuelto en este turbio asunto. Desde tiempos inmemoriales, las leyes alburianas prohibían taxativamente la exploración espacial, más allá de las lunas. Todavía se recordaba en las crónicas de Historia el intento de la presidenta Petra O. Toteva, «la Loca», por derogar aquella ley. Toteva se suicidó políticamente en una sesión pública del Consejo donde trató de justificar la necesidad de expandir el conocimiento alburiano más allá de los límites planetarios. Toteva fue totalmente aniquilada políticamente días después cuando se hizo pública su adicción —todo muy oportuno— a determinados fármacos y sus episodios de esquizofrenia.


  Ese fue el primer y único intento político de relanzar el papel de la Triple A como agencia espacial propiamente dicha. En la actualidad la Triple se limitaba a realizar estudios destinados a las explotaciones del Norte del planeta o a la mejora de los medios espaciales, básicamente satélites que circundaban el planeta, nunca más allá de la segunda luna. ¿Qué sucedería si se demostraba que, al menos una vez, hacía menos de diez ciclos una nave alburiana había llegado a otro planeta? Sin duda las consecuencias políticas serían devastadoras. El presidente Rosendal aún no ostentaba el cargo, de manera que aquella exploración, probablemente, la había ordenado su antecesor. Sin embargo, la gran mayoría de miembros vitalicios del Consejo —incluido el propio Rosendal— sí pertenecían al mismo por aquella época. Desde luego, para movilizar toda una nave militar se necesitaba muchísimo dinero, además de un inmenso poder e influencias, y mucho más para mantenerlo en secreto. Era casi imposible que la mayoría del Consejo no tuviese conocimiento de aquello.


  La siguiente pregunta tenía una respuesta cruel.


  ¿Sería alguien capaz de matar para ocultar aquella información?


  «Indudablemente sí». Se dijo Berstein.


  Un simple caso de asesinato se enrevesaba de tal manera que se convertía en una conspiración a escala mundial.


  ¿Qué debía hacer ahora?


  Parecía claro que el primer paso era evitar que Jacob se mezclara aún más con aquello, sin duda sería una de sus prioridades, resultaría difícil alejarle, pero no era imposible, Berstein era muy convincente, aún más en situaciones bajo presión.


  El segundo, era ocultar la perla a salvo de lo que pudiera suceder, si los individuos que andaban detrás de la trama —de existir—, eran tan poderosos como se temía el abogado, debería salvaguardar aquel secreto que tantas vidas se estaba cobrando.


  Por último, debía de salvar a Roger. Aquel muchacho parecía ser una pieza clave para resolver el misterio. Berstein estaba dispuesto a vaciarse como hacía tiempo que no hacía en la defensa de su cliente.


  Se detuvo en seco y se acercó a la puerta del despacho, la abrió y comenzó a gritar.


  —¡Patsy, Gerald, Tania, Peter! ¡Todos a mi despacho! —se frotó las sienes, sacudió la cabeza y sonrió. A pesar de la inquietud que sentía, por encima de todo le fascinaban los desafíos y estaba completamente seguro que aquel era tal vez el mayor al que se enfrentaba en toda su carrera. La adrenalina y el deseo de luchar lo embargaban.


  Sus cuatro ayudantes entraron en tromba, portando pizarras láser, documentos impresos y gruesos visolibros.


  —Estupendo, chicos. Llamad a vuestras casas y decidles que os olviden en las próximas siete semanas. Os necesito en exclusiva para mí.


  CAPÍTULO XI


  Camino con las manos entrelazadas y la mirada al frente para evitar saludar a los aduladores que forman un pasillo de sonrientes figuras. Aplauden a mi paso y alguno incluso se atreve a palmearme el hombro suavemente, aunque ante mi dura mirada bajan la suya aterrados.


  Mi fama les fascina y aterroriza por igual.


  Soy el Terciario, soy el rebelde, el implacable asesino de mujeres y niños, el devorador de corazones palpitantes.


  Aunque sólo la mitad de las historias que cuentan sobre mí fuesen ciertas hasta yo mismo sentiría pánico frente a mi mirada.


  La realidad es que he asesinado a mujeres y niños.


  He devorado corazones palpitantes.


  He obligado a centenas de miles de seres humanos a aniquilarse unos a otros.


  Y todo con único fin, egoísta y personal. La simple necesidad de saciar mi sed infinita de venganza.


  Ahora, ante aquellos sonrientes extraños que corean mi nombre, comprendo que ninguna de las terribles infamias que he cometido me la devolverá.


  Mi hija Dalia seguirá muerta y sus cenizas aún se mezclarán con la arena, barridas por el viento del sur en un planeta olvidado.


  Instintivamente acaricio el pequeño frasco de cristal que llevo en el bolsillo del pantalón, mientras maldigo a los falsos dioses ante los que me he arrodillado para clamar venganza. Los maldigo por escuchar mi plegaria.


  Este vacuo sufrimiento por esta humanidad agonizante no mitigará jamás mi verdadero dolor.


  Cada bocanada de aire filtrado que inhalo en esta nave de guerra es un tormento.


  Cada milla estelar que me acerca a mi destino victorioso me aleja de la muerte salvadora que tanto anhelo.


  Cada paso que doy me recuerda que lo he perdido todo y que he intentado hacerles pagar con la misma moneda a aquellos que me han convertido en lo que soy.


  Soy el Terciario, soy el rebelde, el implacable asesino de mujeres y niños, el devorador de corazones palpitantes.


  La Pesadilla


  El hombre se quita el casco violentamente lanzándolo por encima de su cabeza. El casco se desplaza a cámara lenta y no produce ruido alguno al rebotar contra las paredes de la nave. Por un momento la parábola que describe mientras cae despacio le distrae. El hombre suda copiosamente y sus rubios cabellos se le pegan a la frente. Sus ojos verdes irradian euforia.


  A pesar de todo, finalmente se han salvado.


  En su rostro congestionado por la tensión se dibuja una sonrisa. Se gira despacio hacia su compañera que también sonríe despojada del casco.


  —Allison, tenías razón. Nos hemos salvado. —El hombre tiene que elevar la voz para hacerse escuchar por encima de siseos, explosiones y crujidos de la nave.


  —Nos hemos salvado —la mujer levanta delicadamente una mano enguantada y acaricia la barbilla suave del hombre—. Tengo que decirte algo.


  —¿Qué sucede?


  —Estoy embarazada.


  Los ojos del hombre se humedecen y la sonrisa se agranda aún más.


  De repente un crepitar incesante les hace girar la mirada hacia el panel de control. El crepitar se diluye y va dando paso a frases entrecortadas.


  —... nave... ubicarles... control... señal...


  El hombre pulsa un botón del panel y, sin dejar de sonreír a su mujer, comienza a hablar.


  Aunque mueve los labios nada se escucha. Ella también sigue sonriendo y asiente mientras observa a través de las pantallas el yermo terreno rojizo donde se han estrellado.


  Amplía aún más la sonrisa mientras contempla su nuevo hogar.


  Aun veía la sonrisa de aquella mujer cuando desperté bruscamente al escuchar la sirena. Mientras me incorporaba dolorido y adormilado pensé que por primera vez la pesadilla había dado paso a un sueño. Aquel hombre y aquella mujer se habían salvado. Y por primera vez en toda mi vida había podido contemplar sus rostros claramente.


  La ensoñación dio paso a la realidad, cuando los barrotes acerados de las celdas se abrieron con un quejido metálico y avancé hacia la salida. Dejé pasar a mi compañero, el chico que había recibido la primera paliza del alcaide Watson. Su rostro estaba amoratado e hinchado y el pobre muchacho no había vuelto a decir nada.


  En realidad yo tampoco tenía muchas ganas de hablar y mi aspecto no envidiaba al de mi compañero.


  Aunque habían pasado varias horas, aun me dolían las costillas, el abdomen, la nariz y el labio inflamado que apenas me permitía pronunciar las palabras.


  Me pasé la mano por la cabeza afeitada al cero y el tacto rugoso me recordó aquella vez cuando siendo un niño había acariciado la iguana clonada que mi vecino Seymour y yo encontramos en el patio de casa. Salí al pasillo, en realidad una estrecha galería metálica formada por trozos de metal enlazados como raíces de plantas trepadoras. Decenas de plataformas idénticas a la mía, conformaban la extraña estructura arbórea de la galería central de Dragón Dos que ascendía como una enorme chimenea cilíndrica. La conformaban pasillos metálicos con barandilla que se asomaban, a diferentes alturas, a un hueco de unos cien metros de diámetro que caía en picado hacia la galería de Nivel Cero, que era por donde habíamos entrado en aquel infierno el día anterior. Allí donde abarcaba mi vista había centenares, tal vez miles, de hombres inmóviles, uniformados de amarillo, mirando al frente.


  La sirena continuaba sonando y sólo se detuvo cuando la negra figura del alcaide apareció, minúscula en la distancia, en el centro de la galería del Nivel Cero. El silencio era tan intenso que a pesar de la lejanía se escuchaba nítidamente el rítmico entrechocar de las suelas de los zapatos de Watson en el pulido suelo de la galería. El alcaide alcanzó el centro de la misma y comenzó a gesticular.


  Amanece un nuevo día en Dragón Dos.


  Pegué un respingo y miré asustado a mi alrededor. La expresión de mi compañero era idéntica a la mía. La mayoría de los presos permanecían en silencio y quietos, pero observé el desconcierto en aquellos para los que era su primer día en aquella jaula.


  Un nuevo día en el que el silencio y la disciplina siguen siendo nuestras máximas.


  La voz de Watson resonaba dentro de mi cabeza.


  Para alguno de vosotros comienza una nueva vida. Una vida llena de sacrificio para que expiéis vuestra culpa. El esfuerzo y el sacrificio que realizaréis desde hoy contribuirán a limpiar vuestras almas ya que vuestros crímenes son indelebles.


  Una vez que la sorpresa inicial de escuchar a Watson en mi cabeza había pasado, la indignación y la rabia al rememorar la paliza que me había dado comenzó a apoderarse de mí.


  ¿De qué hablaba aquel maníaco? ¿Esfuerzo? ¿Expiación?


  Recordé que podía leerme la mente, pero me tranquilicé pensando que era poco probable que pudiera hacerlo mientras además se comunicaba telepáticamente con cientos de presos simultáneamente. Por si las moscas, traté de desviar mi atención hacia otras cosas y comencé a pasear la vista por los alrededores. Por encima de mi nivel, que era el diecisiete, había al menos tantos como por debajo y en todos los que podía distinguir había presos y guardianes. Si en mi nivel había cuatro plataformas suspendidas formando un rectángulo y en cada una de ellas había unos cuarenta presos, junto a cada brazo del rectángulo dos guardianes armados, como mínimo... calculé ignorando el estridente discurso en mi cabeza... como mínimo... calculando treinta y cuatro plataformas, unos cinco mil quinientos presos y unos doscientos sesenta guardianes. Probablemente muchos más si las plataformas llegaban hasta lo más alto de la prisión.


  ... Ahora bajaréis al subnivel y tras desayunar os repartirán para las tareas. Buen día.


  —¡BUEN DÍA! —gritaron al unísono miles de gargantas.


  Me dejé conducir por los guardianes hasta la plataforma móvil por la que habíamos llegado la noche anterior hasta nuestras celdas, junto a todos los presos de mi nivel. Comprobé que a mi alrededor, además del chico de mi celda, no había ninguno de mis compañeros de viaje. Los rostros de los presos que me rodeaban no expresaban absolutamente nada, tal vez una resignación aburrida como si nada de lo que sucedía fuese con ellos. El ascensor se detuvo y desembocamos en un nivel inferior al de la galería principal. Riadas de presos custodiados por guardianes eran conducidos hacia distintos rectángulos de colores pintados en el suelo. Los guardianes comprobaban el pequeño holo que se materializaba a la altura del pecho de cada preso y le asignaban un rectángulo.


  —Uno ocho barra siete uno, rectángulo rojo —exclamó el inexpresivo guardián cuando comprobó mi holo con la inquietante palabra «EXTRACCIÓN» destellando en su centro.


  Me dirigí un poco aturdido al rectángulo rojo y me coloqué junto a los presos que ya se hallaban en su interior. Observé que prácticamente todos exhibían un físico envidiable, con anchas espaldas y brazos gruesos. Parecían auténticos portentos físicos. Me pregunté qué hacía yo, delgado, no muy alto y con un cuerpo más bien enjuto, entre aquellos hombres. Nadie me miró a excepción de Freeman, el hombre de piel negra que portaba el inhibidor durante el viaje hasta la prisión. Me sonrió imperceptiblemente y moví despacio la cabeza intentando que mis hinchados labios forzaran una sonrisa.


  Un guardián se acercó al grupo y nos fue entregando una cápsula negra —«Aquí todo es negro»— a cada uno.


  —El desayuno. —Repetía cansinamente cada vez que dejaba caer la cápsula en la mano de algún preso.


  Miré asustado a mi alrededor buscando a Watson, pues había tenido inconscientemente el impulso de condicionar al guardián y temí que me sorprendiera. Traté de controlar mis pensamientos, ya que no podía saber cómo funcionaba el mecanismo de control mental del alcaide. Trataría de averiguarlo lo antes posible para saber en cada momento a qué atenerme.


  —¡Tragad! —Bramó de repente el guardián observando la duda de algunos de nosotros. Sin pensarlo, me tragué la cápsula negra con dificultad.


  El guardián se situó fuera del rectángulo y activó un campo de fuerza que nos aisló de repente del murmullo del subnivel. Nuestras respiraciones y alguna tos aislada eran los únicos sonidos dentro del campo. Sin percibir movimiento alguno, el campo de fuerza se desactivó y aparecimos en mitad de una gigantesca cueva, rodeados de hombres ataviados con una suerte de traje espacial y casco, al menos así me lo pareció en aquel momento, de color azul cobalto. Ninguno de ellos estaba armado. La iluminación de la enorme cueva, que luego supe era una mina, se debía a potentes focos de luz dispuestos en el rocoso techo y en las rugosas paredes. En aquella cueva todo era azul. La humedad era asfixiante y en pocos segundos comencé a sudar copiosamente, notando como la tela del uniforme se me pegaba a la espalda.


  Uno de los astronautas se despojó del casco. Era una mujer de rasgos asiáticos, que parecían cincelados en la misma roca que nos rodeaba. Sus ojos rasgados eran negros y sin brillo y su fina boca era una línea desdibujada bajo su pequeña nariz. La línea se abrió dejando entrever unos dientes pequeños y blancos.


  —Hablaré para los nuevos —su voz era un estridente y desagradable chillido—. Estáis en la mina Alfa, primera de las dieciséis explotaciones extractoras que el Consejo posee en el Norte. Evidentemente el grueso de la fuerza productora no sois vosotros, sino un contingente de subhus que apenas duerme, ni come, capaces de producir diez veces más que cualquier ser humano.


  Los ojillos muertos de la mujer se fijaron en mí. —¡Cada vez me envían más escoria! ¡Que sepáis que los gastos que acarreen vuestras más que probables muertes se les cobrarán a vuestras familias! —Resopló—. En fin... cada uno de los hombres que me acompañan comandan un grupo de extracción al que seréis asignados. Dentro de este grupo, formaréis binomios y se os colocará en una zona de extracción donde os darán trabajo. —La mueca desdibujada de su boca se acentuó—. No os quepa duda de que tendréis tarea. Dentro de seis horas habrá una pausa de diez minutos para el almuerzo. Si tenéis que hacer necesidades, descargad en vuestro traje. —Un graznido a modo de carcajada brotó de su garganta—. Están equipados con depuradores de deshechos y filtros de reciclado. Ahora ¡En marcha!


  Los comandantes fueron eligiendo presos, componiendo binomios entre los recién llegados de forma aparentemente aleatoria. Me desplacé lentamente para estar cerca de Freeman, aunque observé con desolación como uno de los comandantes lo cogía del brazo y se disponía a asignarle otro compañero.


  Entonces me jugué la vida.


  Condicioné al comandante y apartó su mirada del preso que había elegido para el binomio de Freeman volviéndose hacia mí. Se acercó con Freeman y me tocó el hombro. El terror de mi mirada debió confundirle pues pude oír su sonora carcajada que resonaba a través del casco.


  —No temas amiguito. Bernard cuidará de ti. Bernard se ocupará de que tu negro trabaje para ti, florecilla delicada. —La carcajada volvió a hacerse oír, amortiguada por el casco—. Bernard pulsó sobre su casco y el visor se elevó dejando ver unos ojos azules inyectados en sangre. Los ojos de un demente. Acercó de repente una mano enguantada a mi rostro y me acarició.


  «Jamás me tocarás». Acerté a pensar a pesar del miedo que me inspiraba Bernad, aquella cueva húmeda y el incierto futuro que me aguardaba. Me estremecí perceptiblemente y me esforcé por mantener la mirada fija en aquellos ojos. Volví a tentar a mi suerte condicionándole de nuevo. Nuestro comandante apartó la mano de mi cara tan bruscamente como la había acercado, se giró y comenzó a caminar. Freeman y yo le seguimos con cautela. Lentamente se nos unieron varios de los veteranos. Alcanzamos una plataforma mecánica inclinada que se desplazaba incansable al pie de una de las paredes rocosas. Mientras ascendíamos por la terrible pendiente sentí una mezcla de terror, inquietud y euforia debidos principalmente a la comprobación de que en aquella cueva podía condicionar sin levantar sospechas.


  Al menos eso creía yo.


  Freeman no me miró ni una sola vez, aunque yo le dirigía constantemente fugaces miradas de soslayo. Llegamos a lo que podría denominarse la cumbre de la pared por la que ascendía la rampa. La cumbre no era más que un saliente de unos treinta metros cuadrados donde había varios hombres que parecían esperarnos, ataviados con el traje azul. La pared del saliente presentaba varias oquedades del tamaño justo para que cupiese un hombre de mediana estatura, totalmente tumbado. De algunas de ellas surgían pequeños seres de piel oscura y grandes ojos negros que se arrastraban sin esfuerzo a gran velocidad. Los seres estaban completamente desnudos, aunque su sexo no era distinguible, y se dedicaban a vaciar maquinalmente en unos bidones metálicos el contenido de las bolsas de tela que mantenían atadas a su cintura. Comprendí inmediatamente que los seres eran subhus — subraza de humanos— que habrían sido creados para desempeñar aquella dura tarea. La imagen sonriente de mi padre, el científico que ideó el programa Génesis y que perfeccionó las técnicas de clonación y manipulación genética humana, apareció en mi recuerdo. Me pregunté si al recibir el reconocimiento unánime de prensa, Consejo y colegas, Feodor E. Haugland habría imaginado el alcance de sus descubrimientos.


  Bernard se situó en el centro del saliente.


  —Los nuevos, desnudaos, coged un traje y unas botas de vuestra talla y vestíos. Después seguid al binomio de veteranos más cercano y entrad en los agujeros tras ellos. Imitadles y seguid sus instrucciones al pie de la letra.


  Me dirigí al montón de trajes que se encontraban apilados en el suelo. Aguardé en cola a que mis compañeros escogieran los suyos y me agaché buscando uno para mí. Sólo había uno de mi talla. Olía extremadamente mal, y aunque continué rebuscando entre el montón, no encontré otro. Con un gesto de asco me quité el uniforme amarillo y me enfundé aquel traje manchado de inmundicia y lo que parecía ser sangre seca. Me subí la cremallera hasta el cuello y busqué unas botas. Tuve algo más de suerte que con el traje y encontré unas bastante decentes. El casco también fue fácil de conseguir.


  Mi respiración resonaba agitada dentro del traje y me movía con dificultad apremiado por el comandante que gritaba ininteligibles frases.


  En ningún momento los subhus que entraban y salían incansablemente de los agujeros ralentizaron su ritmo.


  Freeman y yo seguimos a la pareja de hombres más cercana a nosotros. Bernard nos entregó a cada uno un pequeño martillo y una bolsa de tela.


  —Si lo perdéis no comeréis en todo el día.


  Aferré el martillo con fuerza, enganché la bolsa al cinturón de mi traje y enfilé tras Freeman y los dos veteranos. Nos arrodillamos a la entrada de uno de los agujeros de la pared y comenzamos a arrastrarnos hacia su interior. Aquello era una especie de tubo excavado en la roca, sin iluminación, aunque podía distinguirse algo debido al resplandor azulado que llegaba desde el final del túnel. El tubo era lo suficientemente ancho como para que pudiesen cruzarse dos hombres. De hecho mientras los cuatro nos arrastrábamos hacia el interior, un subhu se nos cruzó. Pude sentir el roce de su cuerpo sudoroso contra mi traje y a través del sucio visor distinguí con dificultad su rostro inexpresivo, dotado de una gran fealdad. Sus grandes ojos redondos ni se fijaron en mí. Continué el avance, que había detenido ante la proximidad del subhu. Delante de mí, a menos de un metro veía entre sombras azules las botas de Freeman, que se desplazaba con bastante más agilidad que yo. Intenté concentrarme en seguir aquellas botas para no pensar en la angustia que comenzaba a apoderarse de mí al adentrarme en aquel agujero.


  Tras varios minutos interminables llegamos a nuestro destino. Se trataba de una oquedad de unos tres metros de altura y aproximadamente veinte metros cuadrados de superficie irregular. Dentro de la cueva había dos subhus que golpeaban con delicadeza la pared hasta que conseguían desprender una costra azul de la roca. Una vez desprendida la costra la almacenaban en las bolsas que portaban.


  —Darín —Nos explicó uno de los veteranos—. Procurad que no os roce la piel o se os deshará como gelatina. Tampoco os despojéis de vuestros cascos mientras estéis en el interior del agujero. Los vapores que se generan son extremadamente tóxicos. Lo único que tenéis que hacer es escoger un sector de la pared donde no haya un subhu y desprender con el martillo las costras azules. Cuando tengáis las bolsas llenas volvéis a la entrada, las vaciáis en los bidones y vuelta a empezar. Es bien sencillo. El sentido de trabajar por binomios es para turnarse a la hora de extraer y acarrear, eso ya depende de vosotros. Una advertencia: que no os tiente quedaros tumbados sin hacer nada, Bernad controla la cantidad de darín que depositáis en los bidones, si estáis por debajo de la media... bueno simplemente estáis jodidos.


  Sin más explicaciones, los dos veteranos comenzaron a golpear rítmicamente las paredes con los martillos.


  Freeman se encogió de hombros y les imitó. Me puse a su lado y mientras empezaba a golpear la roca comencé a hablarle en voz baja.


  —Freeman, ¿Por qué estás aquí? ¿Qué habilidad especial tienes? ¿De dónde eres?


  Pensé que el casco y el rítmico repiqueteo sobre la piedra amortiguaban mi voz, pues mi compañero no dio muestras de haberme escuchado.


  —¡Héctor! ¡Héctor! ¿No me oyes?


  Freeman se volvió despacio hacia mí.


  —No deberías arriesgarte de esa forma. —Apenas si distinguía su cara tras el cristal del casco. La luz azulada que desprendía el darín se reflejaba en el visor y dificultaba vislumbrar algo a parte de mi propio reflejo.


  —No creo que les importe que hablemos. —Dije en voz un poco más alta girando la cabeza hacia los otros dos presos y los subhus.


  —Me refiero a las dos veces que has condicionado a Bernard.


  —¿Cómo...?


  —Es sencillo deducirlo —me interrumpió, sin darme opción a continuar—. El alcaide Watson mencionó tu habilidad cuando te golpeó y hace un minuto Bernard ha cesado de acariciarte demasiado bruscamente, sin olvidar claro está, cuando repentinamente decidió elegirte como mi binomio. Ten cuidado, Haugland. No sabes hasta dónde puede llegar la habilidad de Watson. Vas a buscarte un problema con ese psicópata. No te lo recomiendo.


  —¿Vas a contestar alguna de mis preguntas y a dejar de sermonearme?


  —No.


  Y esa fue la última palabra que Freeman pronunció en todo el día.


  Las horas en la mina se hacían interminables, duras y monótonas. El almuerzo transcurrió en silencio. Al menos era comida orgánica y no otra cápsula. Fuese lo que fuese aquella sospechosa mezcla que comía con los dedos en un recipiente sucio, me supo a gloria y no tuve reparo en devorarla con ansia. A última hora de la tarde una sirena idéntica a la que nos había despertado por la mañana indicó el fin de la jornada para los humanos. Los subhus seguían incansables en su trabajo, ajenos por completo a nosotros.


  Nos despojamos de los trajes, las botas y el casco y volvimos a ponernos los uniformes amarillos.


  Bajamos por la rampa mecánica en silencio.


  Nos colocamos en el rectángulo rojo y reaparecimos en el subnivel.


  Allí nos aguardaba un nutrido grupo de guardianes y presos.


  —¡Prisioneros! ¡Desnudaos!


  Los veteranos se despojaron sin vacilar de sus uniformes, amontonándolos a sus pies. Los nuevos, dudamos unos segundos, los suficientes para reflexionar sobre las consecuencias de negarnos a obedecer una orden directa de un guardián. Me desnudé con celeridad y me mantuve erguido con la piel de gallina.


  —¡A las duchas!


  Una larga fila de hombres calvos y desnudos comenzó a caminar hacia las puertas acristaladas que se abrieron en un lateral de la galería.


  Comprobé que el concepto de intimidad en Dragón 2 era sutilmente distinto al de cualquier otro lugar de Alburia. Básicamente era inexistente.


  Las duchas eran unas hileras de rejillas situadas en el suelo a lo largo de las cuales nos colocábamos según llegábamos.


  Un sonido metálico precedió a la salida de malolientes chorros templados de vapor que surgían de las rejillas bajo nuestros pies.


  El agua era un bien escaso y caro en Kumbria.


  Los prisioneros debíamos conformarnos con aquella hedionda mezcla de gases desinfectantes que al menos nos mantendría sanos y limpios.


  Las duchas duraban exactamente tres minutos y se realizaban a la vista de los guardianes que permanecían estáticos frente a las cristaleras.


  Salimos y nos entregaron uniformes y calzados limpios.


  Instantes después el elevador fue descargando grupos de prisioneros en los correspondientes niveles.


  Entré en mi celda destrozado y me dejé caer en la cama como un fardo sin voluntad.


  Mi primera jornada de trabajo en Dragón 2 acababa de finalizar.


  Gregorio contemplaba por primera vez los ojos de Donald a la luz del sol y comprobó que, efectivamente tal y como había supuesto en anteriores encuentros, eran verdes.


  Al parecer el dueño de aquella mirada esmeralda había acabado descartando que sus reuniones volvieran a tener lugar en la habitación secreta de la casa de citas. Justo antes de partir hacia allí, Petrov le había explicado en un susurro a Gregorio el cambio de planes.


  Ahora se encontraban en una de las salas de la Biblioteca Central, rodeados de estanterías repletas de miles de discos de plasma, perlavisiones y visolibros. La sala era una enorme habitación rectangular con dos entradas en sus extremos custodiadas por los hombres de Gregorio que permanecían fuera. Dispuestos a varios metros de altura, amplios ventanales de gruesos cristales dejaban entrar la intensa luz de aquella fría mañana de invierno del onceavo mes del ciclo.


  Donald y Gregorio estaban sentados el uno enfrente del otro en una de las mesas habilitadas para el estudio y la lectura de la biblioteca. Salvo ellos dos, nadie más se encontraba en aquella gran sala de lectura.


  Gregorio observaba en silencio la cara deformada de su interlocutor. Estaba irreconocible. Excepto por sus ojos verdes no había ni rastro del atractivo rostro de Donald. «Sin duda se ha realizado una micromutación» pensaba inquieto el presidente del Consejo. Su cara estaba inflamada y le daba el aspecto de uno de esos perros clonados con la gruesa piel plegada a modo de ropa doblada en un armario. La micromutación se había convertido en un entretenimiento caro y peligroso entre los jóvenes más audaces y adinerados que desfiguraban temporalmente sus rostros utilizando un cóctel de cápsulas y droga, lo que les proporcionaba a parte de un grotesco anonimato temporal una intensa sensación de euforia.


  —Veo que mi nuevo rostro te turba, Gregorio. No te aflijas, no es definitivo. Una pequeña licencia para asegurarme la tranquilidad, aunque dudo que nadie en este planeta me reconociera después de tantos ciclos. —El tono triste de la última frase sorprendió a Gregorio que siguió sin hablar, observando el rostro deformado.


  —Hoy no estás muy charlatán —Donald volvió a su habitual tono, abandonado cualquier vestigio de tristeza en su profunda voz—. No importa. Hablaré yo. He estado visionando la vista judicial para fijar la fianza contra Roy. La órbita sigue su curso imparable, tal y como te advertí. Las pruebas y los testimonios parecen contundentes aunque ya sabes lo que pienso. Todo es un montaje.


  —Desde luego no lo parece, Donald. —Objetó Gregorio, rompiendo su silencio.


  —Créeme, ese muchacho es inocente. Aunque tu labor no consiste en demostrarlo, sólo en conseguir algunas evidencias que nos serán útiles en el futuro, cuando abordemos al chico.


  —Si sobrevive a la Cárcel Negra, Donald. Ya lleva allí casi cuatro semanas y mis noticias no son muy prometedoras.


  —El chico es fuerte. Sobrevivirá.


  —Si le condenan a muerte no veo cómo vamos a abordarle, me parece difícil que en el futuro podamos contar con Haugland.


  —¡Qué ingenuo eres, Gregorio! —Donald comenzó a sonreír de oreja a oreja—. No acabo de explicarme cómo has podido sobrevivir en este engañoso mundo de la política tantos ciclos. Sé que eres un buen hombre, pero la ignorancia no convierte a un buen hombre en un hombre inocente.


  —Estoy cansado de enigmas y discursos oscuros, Donald. —El tono de Gregorio era de visible enfado.


  Donald comenzó a reír a carcajadas cerrando los ojos y balanceando el extraño rostro de un lado a otro. Daba la impresión de que a pesar de las apariencias no era en absoluto inmune a los efectos secundarios de la droga de la micromutación.


  —Es usted imposible, señor presidente. —Dijo, entre risas.


  Gregorio se levantó arrastrando con violencia sobre el suelo pulido la silla de metal.


  —Me marcho.


  —Siéntate —la voz de Donald no denotaba ningún tipo de acritud y había abandonado toda hilaridad—. Siéntate, Gregorio, por favor.


  Gregorio miró furioso a aquel hombre de ojos verdes y rostro horriblemente deformado. ¿Qué quería exactamente de él? ¿En qué extraño juego estaba inmerso? Sin embargo, a pesar de la ira y el desagrado que sentía, algo en la mirada de Donald le hizo calmarse. Inspiró ruidosamente y se sentó de nuevo.


  —Te pido sinceras disculpas, Gregorio. Hace ciclos que vivo en un laboratorio rodeado de subhus cuya inteligencia apenas alcanza para contar hasta diez. El trato con auténticos seres humanos no es mi fuerte y carezco de tacto y habilidades sociales. Por favor, discúlpame.


  Gregorio asintió con un gesto intentando suavizar su actitud.


  —Me hablabas de hombres ignorantes pero no por ello inocentes. —Dijo.


  —En efecto —Donald sonrió dejando al descubierto sus blancos dientes que seguían en su sitio a pesar de la transformación de su rostro—. Te considero un hombre inteligente y capaz, Gregorio. Sé que dentro de las limitaciones que algunos consejeros, especialmente Pastor, han impuesto a tu cargo, durante los ciclos que llevas en el cargo has hecho lo imposible por gobernar con justicia y honradez Alburia, lo cual a veces te ha acarreado algún que otro quebradero de cabeza. También sé que intuyes que detrás de la aparente transparencia del Consejo de Alburia, hay un trasfondo oscuro y venenoso como la atmósfera de Lakmi. A pesar de tu inquietud, la apatía y la impotencia casi te han derrotado a lo largo de todos estos ciclos. Tú mismo te has colocado el visor y te has dejado cegar. Como el niño que se esconde inútilmente bajo las faldas de su madre para protegerse de una tormenta de arena. Por eso afirmo que no estás del todo libre de culpa, aunque no haya sido tu mano la que se ha manchado de la sangre de los inocentes.


  —No esperes que te entienda del todo.


  —A su debido tiempo lo entenderás. Por ahora, por tu seguridad y sobre todo por la mía, sólo puedo decirte que aunque Roy sea condenado a muerte, no lo perderemos. Al contrario, su muerte será el inicio de todo.


  —Sigo sin entenderte y comienzo a cuestionarme tu cordura. La micromutación parece haberte trastornado.


  Donald siguió hablando ignorando el afilado comentario de Gregorio.


  —Dame un poco de tiempo para asegurarme de que el plan está en marcha. Entonces me entenderás y comprenderás que nunca estuve más cuerdo. Todo cobrará sentido y los sueños que me han traído de vuelta a mi planeta, se harán realidad. De nuevo debo pedirte que confíes en mí.


  Gregorio estaba cansado y hastiado, sin embargo el brillo de los ojos de su interlocutor le inspiraba confianza muy a su pesar.


  Suspiró.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Dentro de ocho días Roy será autorizado por un permiso especial a salir de Dragón Dos y tendrás la oportunidad de trasmitirle un mensaje.


  CAPÍTULO XII


  Mientras contemplo las innumerables estrellas que me rodean a través del ventanal de mi camarote, llego a una terrible conclusión: estoy muerto.


  No siento nada, no abrigo esperanza, ni dolor, ni miedo, ni ira... estoy completa y absolutamente vacío. Estoy tan muerto como aquellos ojos vidriosos que siguen contemplándome a través de los ciclos, a través de las distancias estelares que he recorrido a lo largo de mi vida, tratando de alejarme de ellos. No he podido olvidar aquella última mirada, llena de sorpresa y miedo a la vez.


  No creo que sea capaz de olvidarla jamás.


  A menudo me pregunto si el principio de mi muerte fue aquella otra de la que fui culpable.


  No lo sé.


  A lo largo de estos ciclos me he limitado a luchar para sobrevivir, aunque ahora estoy convencido de que he luchado para olvidar. Para amortiguar sus gritos con otros gritos, para ocultar su sangre con la sangre de otros.


  El vacío estrellado se desvanece y la ventana se opaca activada por el sistema automático de seguridad que controla la nave. Es probable que haya evitado que algún repentino resplandor exterior me deje ciego.


  Tras unos segundos, de nuevo reaparece la oscuridad del espacio tras el cristal.


  Nada ha cambiado.


  El inmutable paisaje espacial apenas parece evolucionar ante mis ojos, la nave es demasiado grande como para viajar a velocidad ultralumínica y nos desplazamos en oleadas magnéticas convencionales a velocidades estándares bastante más bajas. Aun tardaremos varias semanas en llegar a las lunas de Alburia.


  Este lento paso del tiempo, esta exasperante falta de acción, me obliga a recordar.


  Sin embargo, juro ante los dioses que daría parte de mi vida por poder olvidar.


  Sentado al fondo de la nave policial me mantenía con la cabeza agachada observando en silencio las puntas de los dedos de mis pies sucios y doloridos que asomaban por las perneras de color amarillo. Supuse que era una medida de seguridad adicional lo de mantenerme descalzo, por si conseguía romper las enormes cadenas que rodeaban mis tobillos y mis muñecas, deshacerme del inhibidor y atacar al gigantón guardia que me observaba, a través del opaco visor de su casco, armado hasta los dientes con cara de pocos amigos —al menos eso suponía yo— apenas a un metro de mí.


  Aunque la pequeña nave estaba en penumbra, haces intermitentes de luz se colaban por la zona donde las ventanillas tintadas habían perdido parte de la pintura. Yo podía ver, a medida que el vehículo se desplazaba veloz, la sombra que mis pies proyectaban sobre el suelo metálico, producida por los breves fogonazos que los iluminaban. A través del grueso blindaje del vehículo no se percibía sonido alguno y tan sólo resonaba en mis oídos el sutil zumbido del motor gravitatorio.


  Alcé lentamente la cabeza, acostumbrado ya al peso del inhibidor, e intenté vislumbrar algún rasgo humano en la sombra bajo la cual se ocultaba el agente que me custodiaba. No alcancé a ver más allá de mi propio reflejo en el pulido casco en las décimas de segundo en las que la luz exterior incidía sobre su superficie. Mi custodio no se movía ni un milímetro, continuaba sentado en la banqueta móvil que obstaculizaba la puerta del vehículo e impedía que se abriese por accidente, con la espalda recta, los brazos tensos sosteniendo una escopeta de haz de cañones recortados con el dedo en el gatillo dispuesto a dispararme en caso necesario.


  De repente, el suave balanceo del vehículo se detuvo y el sonido del motor cesó por completo. Mi mudo acompañante pareció despertar de su letargo y se puso en pie lentamente, procurando mantenerse levemente agachado para no golpearse con el techo. Accionó un interruptor pasando su muñeca por la cerradura y la puerta se abrió con un chasquido. La luz de la mañana incipiente entró a raudales e iluminó por completo el interior del vehículo, me resultaba dolorosamente molesta después de las semanas que llevaba sin percibirla, así que guiñé los ojos intentando protegerme.


  —Avanza y sal despacio. —Me conminó la voz metálica de mi acompañante, que yo escuchaba por primera vez, a la vez que movía su mano sin dejar de apuntarme con su arma.


  Con las manos alzadas con dificultad por el peso de las cadenas, a modo de visera a la altura de los ojos, caminé arrastrando mis pies hacia la luz cegadora. Pasé junto al aparentemente humano policía y me detuve antes de bajar, dubitativo. Asomé la cabeza hacia el exterior y no pude ver ni oír absolutamente nada. Imaginé que habrían generado un campo de fuerza y seguí avanzando. Bajé cuidadosamente cuatro escalones metálicos, poniendo un pie y luego el otro, cada vez, para evitar tropezar y caer al suelo.


  Poco a poco fui acostumbrándome a la claridad del día y empecé a percibir figuras humanas a ambos lados del trasparente campo de fuerza que formaba un pasillo de unos dos metros de ancho. Seguí el único camino posible y avancé. Tras de mí caminaba despacio, arma en ristre, el policía. Los rostros de la gente ya eran claramente visibles y pude ver que la mayoría gritaban y gesticulaban aunque el campo de fuerza me hacía imposible oírles. Algunos parecían contentos, como si fueran seguidores de una estrella mediática, otros torcían el gesto con visible ira y supuse que me increpaban. Los había de todas las edades, niños montados a hombros de sus padres, jóvenes, mayores, hombres y mujeres...


  Por supuesto las primeras filas estaban copadas por periodistas que cubrían el evento, pude ver nítidamente sus acreditaciones de brillantes colores prendidas en sus pechos. La mayoría acercaban sus sonógrafos hasta el límite del campo de fuerza y lo golpeaban inútilmente, mientras otros registraban las imágenes con pequeñas cámaras que sujetaban en alto con una mano. Seguramente en aquel instante millones de espectadores estaban sentados cómodamente en sus casas observando la escena en sus pantallas 3D.


  El campo de fuerza terminaba a la entrada de un cementerio y mi escolta y yo salimos al aire libre. El viento frío azotó mi rostro y mi cabeza afeitada. El cementerio no era más que una vasta e inmensa explanada de césped natural, salpicada de cientos, tal vez miles, de pequeños conos de negro metal bruñido, rodeada por un muro de piedra gris de unos tres metros de altura. Aunque la multitud quedaba fuera del recinto amurallado sus gritos me llegaban ahora claramente.


  Caminé despacio por el sendero de arena aplastada notando como los pequeños guijarros se clavaban en las plantas de mis pies. El camino cruzaba el cementerio y se bifurcaba en decenas de senderos que conducían a los distintos rincones del camposanto. Era evidente que cualquier ciudadano no habría podido permitirse ser enterrado en aquel lujoso jardín. Varias decenas de carísimos y exclusivos árboles, aparentemente naturales, crecían alrededor del camino central por el que yo caminaba.


  No fue necesario que mi acompañante me indicara la dirección, ya que en una pequeña explanada a unos veinte metros de allí, se concentraba una treintena de personas ataviadas del correspondiente traje de luto de color verde oscuro. A medida que me acercaba comencé a reconocer algunos rostros. Allí estaba León, al que no veía desde la vista preliminar, mirando hacia el suelo con rostro serio. Parecía como si mi padre adoptivo se hubiera petrificado en aquella posición, con la vista baja, idéntica a la última imagen que mis ojos registraron de él, en el mismo momento en el que el juez había denegado mi libertad bajo fianza. Habían pasado ya cinco semanas y el todo poderoso León A. Pastor parecía un pobre viejo derrotado. Imaginé que yo no era el principal motivo de su abatimiento. Junto a él, el alcalde de Ciudad Dragón charlaba con una atractiva mujer que lo acompañaba. A su lado había algunas personas a las que reconocí vagamente, varios desconocidos y el presidente del Consejo de Alburia, Gregorio Rosendal, que era el único de todas aquellas personas que me miraba. Algo más apartados se situaban en actitud de aparente despreocupación, diez o doce hombres trajeados, con gafas oscuras, que supuse eran los escoltas de mi padre adoptivo, del presidente y de algunos de los consejeros. Junto a ellos había varios policías con uniformes acolchados de asalto, cascos reflectantes, armados con rifles o pistolas, que apuntaban amenazadoras hacia mí.


  Los asistentes al sepelio se situaban varios pasos por detrás del Oficiante de ceremonias, que lucía una túnica de resplandeciente color celeste que contrastaba fuertemente con el predominante verde del césped y los trajes de luto. No pude evitar pensar estúpidamente que el chillón color amarillo de mi indumentaria resaltaría más aún que la de aquel hombre de rostro severo que, como la mayoría de aquellas personas, también rehuía mi mirada.


  El Oficiante estaba junto a una caja de cristal, dentro de la cual pude distinguir la figura borrosa de un cuerpo yacente.


  El cuerpo de mi madre.


  Hacía apenas siete días que había hablado por última vez con ella.


  Un guardián de la prisión se había presentado en mi celda.


  —Levántese y acompáñeme.


  Los guardianes eran exquisitos ahorradores de palabras, no desperdiciaban ni tiempo ni saliva en explicaciones, se limitaban a trasmitir el mensaje preciso y escueto. Por experiencia propia sabía que más valía no discutir ni abrir la boca y limitarme obedecer. Me acerqué a él con los brazos extendidos para que me esposara y lo seguí, caminando despacio.


  Salimos de la celda, allí me esperaban dos guardianes más, que aunque iban armados mantenían las pistolas enfundadas. Avancé hacia donde me indicaron con gestos, sin mediar palabra. Tras bajar en el elevador diecisiete niveles, caminamos por la enorme y alargada galería del nivel cero a la que daban las puertas verdes de algunas celdas. Varias permanecían abiertas de par en par y otras cerradas a cal y canto. Apenas había algunos presos —los envidiados prisioneros de nivel cero— paseando con aire hosco y las miradas cansadas. La mayoría de ellos eran ancianos incapacitados para los trabajos forzados o adolescentes recién llegados que se movían con el terror en los ojos, anticipando lo que les esperaba cuando los mezclaran con los demás convictos. Llegamos al final de la galería, a la enorme cristalera junto al campo de fuerza que impedía el acceso no autorizado de los presos a la zona de oficinas. Desde el otro lado un funcionario desactivó el campo y accedimos a la cabina de paso. Desde la cabina entramos en otro de los elevadores. Uno de los guardias pasó su muñeca por el sensor y comenzamos a subir. Segundos después el ascensor se detuvo y sus puertas se abrieron con el familiar sonido hidráulico. Salimos a un pasillo y mis escoltas abrieron una de las múltiples puertas que se encontraban a ambos lados. Entramos en una sala pequeña. La habitación carecía de ventanas, y tan sólo había allí una silla metálica. La solitaria silla estaba en el centro de la habitación, situada frente a una pantalla de plasma.


  —Siéntate.


  Me senté.


  Los tres guardianes salieron y me dejaron solo, sentado frente a la pantalla. De repente se iluminó y apareció el rostro serio de mi madre.


  Desde la última vez que la había visto, hacía ya demasiado tiempo, nuevas arrugas surcaban su piel blanca, y algunas manchas moteadas salpicaban su cara. Tenía el pelo corto, a la nueva moda de Utopía, de color gris plata con algunos mechones cobrizos. Su cara redonda seguía siendo bella, con una graciosa nariz respingona y unos finos labios que en ese momento mantenía apretados. Me miraba con aquellos ojos de color caramelo que tantas veces en mi vida me habían trasmitido calor y ternura.


  Una mezcla de intensos sentimientos comenzó a sacudir mi ánimo. Por encima de todos me asaltaba una inmensa pena porque aquella tremenda injusticia hubiera provocado que mi madre tuviera que ver a su único hijo acusado de asesinato y encerrado en una prisión. Por otra parte, me avergonzaba mi voluntario alejamiento de aquella buena mujer debido a mi propio egoísmo.


  —¿Cómo estás Roger? —A pesar de la enfermedad, su voz sonaba clara y firme.


  —Estoy bien, mamá. No te preocupes. ¿Cómo estás tú?


  —Ahora sólo importas tú, hijo mío.


  —Siempre ha sido así, mamá. Desde que tengo memoria solamente me ha importado mi propia existencia. —Bajé la mirada.


  —Mírame, Roger.


  Volví a levantar mi mirada hacia los dulces ojos de mi madre.


  —Deja de culparte por errores del pasado. Nadie es perfecto, y tú has sido un buen hijo. Por supuesto, no hace falta que te diga que sé que eres inocente, Roger —no había sombra de vacilación en sus palabras ni en su mirada—. León está removiendo cielo y tierra para ayudarte.


  —Lo imagino. —La mención de mi padre adoptivo me irritó y debió notarse en mi tono.


  —Ya sabes que León siempre ha hecho lo que ha podido por acercarse a ti, aunque nunca ha sido capaz de entenderte. Tienes que reconocer que tú tampoco le has dado muchas oportunidades.


  —¿Querías hablar conmigo de tu marido, Nadia? —Mi madre no soportaba que la llamara por su nombre de pila.


  —No. —Contestó con una sonrisa triste que me preocupó más que si me hubiera reprendido por mi forma de hablarle.


  «Niñato estúpido».


  —¿Entonces qué quieres, mamá? —Pregunté, avergonzado y suavizando mi tono.


  —Me muero, Roger.


  Me quedé helado. Desde hacía ciclos la enfermedad había obligado a mi madre a permanecer en una silla de ruedas, y perdía energía a ojos vista, pero jamás me había planteado su muerte. Había optado por no enfrentarme a su enfermedad de la única manera que conocía, alejándome de ella e ignorando la realidad. Ahora aquella realidad de la que llevaba tiempo huyendo, me golpeaba brutal y despiadadamente.


  No supe que decir y miré callado, con los ojos muy abiertos, a mi madre.


  —Apenas me quedan unos días, unas semanas a lo sumo, hijo mío. No pretendo ser un estorbo que te reste fuerzas de la lucha en la que estás inmerso, pero tenía que decírtelo.


  —Mamá... —Quise hablar, pero el dolor me traicionó.


  —Escúchame atentamente, hijo. Cuando muera, te serán revelados algunos secretos. He dispuesto que te entreguen un mensaje, lo que sucederá en el momento oportuno. No puedo permitir que caiga en otras manos. Permanecerá oculto el tiempo que sea necesario.


  No sé por qué extraña razón al oír aquello pensé en mi padre.


  Retorné al presente y en aquel instante comencé a llorar mientras seguía avanzando hacia el ataúd de cristal. La despedida de mi madre había sido apresurada y torpe, como si ambos sintiéramos innecesario prolongar aquel contacto que sólo nos provocaría más dolor.


  A los cinco días de aquella conversación Berstein me comunicó su fallecimiento y me preguntó si desearía acudir al entierro, él estaba ya encargándose de la solicitud de los permisos para que me permitieran asistir.


  Ahora allí estaba yo, caminando en cámara lenta hacia aquel cuerpo, pequeño y frágil, que reposaba en el fondo de una caja de cristal.


  En ese instante percibí con una nitidez asombrosa todo lo que me rodeaba, como si mis sentidos se estuvieran abriendo para absorber con fuerza la intensidad de aquel preciso momento.


  El eco lejano de la multitud.


  El crujido rítmico de los guijarros bajo mis pies.


  El entrechocar metálico de las cadenas.


  Mi propia respiración acelerada por la tensión.


  El golpeteo de las ramas de los árboles mecidas por la brisa helada.


  El semicírculo que rodeaba el ataúd se ensanchó un poco, a medida que las personas que lo formaban se removían perceptiblemente inquietas según me iba acercando junto al policía.


  Como si me temieran.


  Yo mantenía la mirada fija en mi madre muerta y avanzaba hacia ella despacio. Tan sólo me detuve cuando estuve a unos centímetros del ataúd y caí de rodillas ante él. Me abracé con fuerza y lloré aún más intensamente. Lloraba por mi madre y lloraba por aquel futuro incierto y aterrador que me aguardaba.


  No me importaban las personas que me observaban ni notaba el dolor de las plantas despellejadas de mis pies que comenzaban a sangrar. No sentía nada que no fuera aquel silencioso, y estridente a la vez, vacío que retorcía mis entrañas.


  Mi padre solía decir de mi madre y de mí que éramos como «dos estrellas binarias que los dioses separaron». Mi madre y yo discutíamos continuamente porque éramos iguales. Cabezones, tenaces y orgullosos, con enormes dificultades para dar nuestro brazo a torcer. Mi padre sin embargo era reflexivo, cabal y callado. Nunca hablaba sin sopesar lo que iba a decir. Mi madre y yo, por el contrario, éramos impulsivos y pasionales.


  Mi madre era lo que suele llamarse en Alburia «una desposeída», es decir una hija del Segundo Nombre que carecía de habilidad especial. Aquella circunstancia nunca pareció importarle ni a ella ni a mi padre.


  En realidad la forma de ser de mi padre biológico, Feodor E. Haugland, distaba bastante de encajar en el perfil de uno de los más prestigiosos y poderosos miembros del Consejo. Mi padre siempre había sido una persona contradictoria. Aunque él mismo se consideraba un espíritu rebelde, había trabajado durante ciclos para la importante Fundación del Consejo y como competente y brillante ingeniero genético había conseguido perfeccionar de manera notable el proceso de la clonación humana.


  Como padre y como marido yo lo consideraba un modelo a seguir.


  Hasta el día en que se suicidó.


  El suicidio de mi padre había supuesto un duro golpe para mi madre, pero hizo de tripas corazón y por mi bien se sobrepuso y a los pocos meses se casó con León A. Pastor, íntimo amigo, colaborador de mi padre y también consejero. Mi madre siempre se esforzó en conseguir que la ausencia de mi padre no fuera un obstáculo para mi desarrollo personal. Y lo consiguió. A cambio por mi parte sólo obtuvo silencio y distanciamiento.


  Ahora, allí estaba yo, aferrándome a mi dolor y a lo único que quedaba de ella, a su ataúd de cristal, balbuceando con cada lágrima una disculpa que ella no oiría jamás.


  Demasiado tarde.


  Ni siquiera fui capaz de rezar una oración a los inexistentes dioses.


  Todavía resonaban en mis oídos las últimas palabras que me había dicho desde aquella pantalla de plasma.


  —Roger hijo mío, olvídate de los dioses, sólo puedes creer en ti. Yo siempre creí en ti. Te quiero con toda mi alma.


  Aquella fue la última vez que la vi y la oí.


  Noté una mano sobre mi hombro y una reconfortante y cálida sensación de paz se apoderó de mí. Poco a poco me fui separando de aquella fría caja que contenía los restos de la mujer que más me había amado.


  Me volví.


  El presidente Gregorio M. Rosendal me observaba en silencio.


  Sorprendido, lo miré agradecido y forcé una sonrisa, pero fracasé. Me levanté, aceptando la mano que me tendía, me separé del ataúd y me situé junto al presidente y al Oficiante que aguardaba impaciente. El resto de la ceremonia resultó una confusa sucesión de fórmulas extrañas a las que fui incapaz de prestar atención.


  Mientras el Oficiante recitaba frases que para mí carecían de sentido, recordé mi primera conversación con el alcaide Watson. Tuvo lugar la segunda noche que pasaba en Dragón Dos.


  Me encontraba tumbado sobre la incómoda cama mirando al techo, absolutamente destrozado mental y físicamente. El esfuerzo del primer día en la extracción me estaba recordando la existencia de todos y cada uno de mis músculos, acentuándose el dolor en los maltratados por Watson la noche anterior. En la cama de debajo de la litera, «veintitrés», mi compañero, sollozaba sin pausa. El pobre chico era incapaz de decir otra cosa que no fuese las dos últimas cifras de su identificativo numérico. El agotamiento y el dolor me dificultaban esbozar algunas palabras de ánimo para aquel muchacho aterrorizado.


  Tras varios intentos que acabaron en un pobre gruñido, pude pronunciar unas frases medianamente coherentes.


  —Hey, chico. ¿Cómo estás?


  —Hummmm.


  —¿Me oyes, chaval? Me oyes, ¿verdad?


  —Veintitrés.


  —Sí, veintitrés. No te preocupes, anímate, tienes que sobrevivir.


  Sin previo aviso, la puerta de la celda se abrió y un guardián habló desde la puerta.


  —Uno ocho barra siete uno, sal de la celda.


  Me incorporé con dificultad y bajé penosamente de la litera. Salí al nivel y miré al guardián. Sin mediar palabra dio media vuelta y se dirigió al elevador de la plataforma, supuse que debía seguirlo y lo acompañé. Para mi sorpresa en lugar de descender, el elevador ascendió a gran velocidad. Aquella suerte de cárcel arbórea parecía no tener fin y nos detuvimos a pocos metros del techo. Sin ni siquiera mirarme, el guardián cruzó la plataforma hacia la única puerta del nivel más alto de Dragón Dos. La puerta se abrió y el guardián se detuvo ante ella invitándome a entrar con una mirada que no admitía réplica.


  Atravesé el umbral y desemboqué en una galería absolutamente distinta a las que yo había visto hasta ese momento. El techo era una gran cúpula de cristal que dejaba ver el exterior. Ya era de noche y las estrellas del gélido Norte kumbriano brillaban hermosas en el cielo. Era una noche sin lunas y la inexistente luz en la galería permitía observar con nitidez el paisaje celeste.


  Hermoso, ¿verdad?


  La voz de Watson resonó intensa en mis pensamientos.


  Me giré buscando la negra silueta del alcaide en la semioscuridad, sin éxito.


  Camina hacia el fondo.


  Avancé con cautela escudriñando mi destino. Apenas distinguí un punto de luz al final de la vasta galería. El silencio era absoluto a excepción de la suela de goma de mis zapatillas rasgando el suelo. Poco a poco fui acostumbrándome a la escasez de luz. Caminé siguiendo a mi sombra alargada proyectada por la débil iluminación de las estrellas.


  Una puerta se abrió dejando entrar una suave luz anaranjada.


  Pasa.


  La habitación estaba tenuemente iluminada por pequeños focos que se apagaron lentamente cuando crucé el umbral. La pared opuesta a la puerta por la que yo acababa de entrar era un inmenso ventanal que ofrecía un paisaje extraordinario. Las siluetas de los barrancos kumbrianos aparecían dibujadas por el brillo de miles de estrellas. El oscuro y amenazante abismo sobre el que se erigía la prisión se adivinaba imponente a pesar de ser noche cerrada y sin lunas.


  Frente al cristal, dándome la espalda, se encontraba el alcaide, como una sombra negra que perteneciera al soberbio paisaje nocturno.


  —¿Por qué estás aquí, Haugland?


  —Me ha llamado usted, alcaide.


  —Me refiero a qué hace un joven y prometedor ingeniero como tú preso en una cárcel, en el otro extremo del mundo, acusado de asesinato.


  Guardé silencio. «¿Dónde quiere llegar este extraño hombre?»


  —Sí, reconozco que soy un hombre extraño. Reconozco que me hace feliz hacer sufrir a los demás, ver cómo suplican para que cese de torturarles. —se volvió y su perfil se recortó contra la ventana. Aunque no pude distinguirlo, sabía que me estaba sonriendo.


  Continué en silencio mirando los ojos de aquel maníaco que eran apenas dos puntos que reflejaban la luz de las estrellas.


  —Nadie parece comprenderme, Haugland. Estoy sólo. Completamente solo. Exactamente igual que tú. —Su voz sonó vacía, hastiada y triste. No me conmovió en lo más mínimo.


  —¿Qué quiere de mí, Watson?


  El alcaide se giró de nuevo hacia la ventana.


  —Todas las noches desde que llegué aquí, hace tres ciclos, observo este paisaje. La mayoría de las veces, las lunas iluminan los picos y la nieve refleja la luz azulada. Es impresionante. En ocasiones, las avalanchas provocan la caída de toneladas de rocas. Amo esta región, Haugland. Es inhóspita, fría, cruel y a la vez fascinante.


  —¿Me ha mandado llamar para hablarme del paisaje?


  —Sólo quiero que me contestes a la pregunta que te he hecho. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —No lo sé.


  —¿Sabes por qué el Consejo se permite perder este inmenso recurso que son mis habilidades? —Watson apoyó ambas manos sobre el cristal, como si quisiera atravesarlo—. ¿Es acaso concebible que un telépata, capaz de leer las mentes y de transmitir sus propios pensamientos a los demás, se pudra en este agujero? Yo te daré la respuesta —el alcaide inspiró sonoramente y continuó—. Estoy aquí porque me temen. Me temen, Haugland, igual que te temen a ti. Por eso, si no pueden contar con tu total sumisión, te arrojarán a un agujero negro del que ni la luz es capaz de huir.


  —¿Está hablando de usted o de mí, alcaide?


  —De ambos. Y... ¿Sabes una cosa? No les tengo miedo. Ningún miedo.


  No entendía de qué me estaba hablando aquel hombre.


  —Lo sé. No entiendes nada —de nuevo se volvió hacia mí—. Te lo explicaré. Es sencillo comprenderlo si miras desde el cuásar adecuado. Temen tu habilidad, Haugland. Les aterra no controlar el inmenso poder que posees. Y créeme, no son gente que se asuste fácilmente. Tienen el brazo muy largo. Incluso se han permitido amenazarme. A mí. A Slatan Iván Watson. En mi cárcel. En mi hogar.


  —¿De qué está hablando, Watson?


  Escúchame bien, prisionero. —De nuevo Watson entró en mi mente—. Alguien ha decidido que en su pequeño mundo no hay sitio para ti si no te controla. Como todos los nacidos bajo el signo del Segundo Nombre, fuiste educado, orientado y preparado para desempeñar un rol. Como bien sabes, el rol de cada uno de nosotros lo define su habilidad especial. En tu caso posees la habilidad más poderosa, el resultado definitivo de una política de selección genética desde el inicio de los tiempos. La habilidad de someter las voluntades humanas es conocida como «la habilidad suprema». En toda la Historia de Alburia, solamente otra persona, una mujer, antes que tú ha poseído la suprema, Haugland. Y créeme si te digo que no querrás saber cuál fue el destino de la desdichada.


  Watson se detuvo y no me atreví a hablar. Permanecí en silencio observando el paisaje sin saber qué decir. Al cabo de un rato la voz del alcaide volvió a resonar en mi cabeza.


  Esta es la primera y última vez que hablamos, Haugland. Cuando acabe esta conversación volverás a ser el prisionero número uno ocho barra siete uno y yo volveré a ser el cruel sádico que te hace la vida imposible.


  Se volvió despacio hacia mí.


  —Y no se te ocurra volver a condicionar a nadie en mi prisión o lo lamentarás de por vida. —Pronunció las palabras muy lentamente como si quisiera asegurarse de que las asimilaba una a una.


  Parpadeé. Seguía en el entierro de mi madre. El Oficiante repasaba incansable la lista de dioses a los que ni mi madre ni yo habíamos realizado una ofrenda jamás. Imaginé que la idea de una ceremonia religiosa había sido de mi padre adoptivo. No me importó demasiado, mi madre tenía un fino humor y probablemente hubiera sacado punta a aquel hecho. Aunque mi relación con él no pasaba por sus mejores momentos, debía admitir que León profesaba auténtica devoción por mi madre y supuse que el dolor de su muerte le tenía algo anonadado. Me volví buscándole entre la gente y mi mirada tropezó con la del enigmático Rosendal que permanecía junto a mí. Curiosamente aquel hombre que me era absolutamente desconocido me transmitía serenidad y confianza. Le sonreí con cortesía y él me devolvió la sonrisa y se inclinó hacia mí.


  —Tenemos que hablar.


  La voz del Oficiante que comparaba colas cometarias con almas en tránsito me hizo dudar de si le había entendido bien.


  —¿Cómo?


  —Tenemos que hablar. —Repitió el presidente sin mirarme.


  —No creo que me lo permitan, señor.


  —De eso me encargo yo. —Creí vislumbrar una sonrisa en el rostro serio de Rosendal.


  Cuando terminó la ceremonia los asistentes pasaron junto a mí sin ni siquiera mirarme y se acercaron a mi padre adoptivo para trasmitirle sus condolencias.


  Solamente mi abogado se me acercó y me dio un fuerte abrazo.


  —¿Cómo estás, hijo? —Me dijo Berstein con la voz ronca.


  —Sobreviviré —le contesté mirándole a los ojos—. ¿Cómo va la preparación del juicio?


  —Tengo al mejor equipo legal trabajando las veinticinco horas del día, en dedicación exclusiva, para nuestro caso. Déjalo todo en mis manos.


  —¿Ha averiguado algo sobre lo que le entregué?


  Berstein miró con nerviosismo alrededor. El grupo de gente comenzaba a disgregarse. Los periodistas eran dispersados por los agentes de policía, que no les permitían acercarse a nosotros. Junto a León, que lloraba amargamente, sus escoltas permanecían firmes y serios. El presidente se encontraba algo más alejado, mirándonos directamente a Berstein y a mí. Sus hombres comenzaban a rodearle. A pocos metros, el agente que me había escoltado parecía una estatua de cera. Los policías que no estaban ocupados con la prensa seguían quietos en la misma posición. El viento continuaba meciendo las copas de los árboles.


  —He solicitado permiso para mantener una reunión en privado contigo. —Fue su respuesta.


  —¿Aquí?


  —En el templo del cementerio.


  —Deme un minuto, por favor. —Caminé hacia mi padre adoptivo arrastrando las cadenas.


  Algunos de sus hombres comenzaron a adelantarse para impedir que me acercara.


  —Quietos. —Les dijo León con voz quebrada.


  Lentamente se apartaron, aunque uno de ellos desenfundó sin pudor su arma. La mantenía baja, apuntando directamente al suelo. No dudé que sería capaz de agujerarme el cráneo ante la menor amenaza.


  —León. —Susurré al llegar junto a él.


  —Hijo mío... —Mi padre adoptivo abrió los brazos con un gesto torpe y ridículo. Abrí los míos y me fundí en un intenso abrazo. Pude notar que lloraba sobre mi hombro.


  —Lo siento mucho, León.


  —Yo también, Roy, yo también... ¿Cómo te tratan en la prisión?


  —Aún podría ser peor —sonreí débilmente—. Pero sobreviviré. —Aquella palabra comenzaba a repetirse demasiado en mis labios. Acabaría por creérmela.


  —Sabes que estoy intentando sacarte de allí, ¿verdad?


  —Sí, lo sé. No te preocupes. Ahora tengo que dejarte, mi abogado me espera.


  —Cuídate mucho, hijo... te... ejem... te quiero, Roy.


  —Sí, lo sé. Yo también a ti, León. —No pude dejar de sorprenderme ante aquella afirmación que había salido de mi boca antes siquiera de pensarlo. Pero lo más extraño era que, probablemente, era cierta.


  El templo era un sencillo edificio blanco sin ningún adorno exterior con un portón de acceso de unos tres por tres metros de metal negro. El interior era sobrecogedoramente sobrio. De diez o quince metros de altura y unos treinta de largo, tenía el suelo de mármol blanco, el techo liso, también blanco y las paredes del mismo color completamente vacías. El único adorno que se permitía el sobrio templo era un monolito rectangular de piedra gris de unos cinco metros de altura y cuatro de ancho situado en el mismo centro de la nave.


  Berstein y yo caminamos hacia él en silencio. Una vez que varios policías comprobaron que el edificio estaba vacío y sólo tenía una puerta de acceso, nos dejaron solos.


  El mármol frío alivió el creciente dolor de mis pies que iban dejando huellas sanguinolentas.


  Al verme cojear mi abogado apreció mis pies descalzos.


  —Esto no es admisible. ¡Elevaré una queja ante el juez! ¡Este trato es intolerable!


  —Tranquilo, Isaac, esto es un chiste comparado con la cárcel. —Le guiñé un ojo mientras forzaba una sonrisa.


  —Sigo presionando para que te trasladen a una prisión de mínima seguridad, Roy.


  —No desperdicie el tiempo con vanos intentos. No lo conseguirá. Todo está planeado.


  —¿Cómo dices?


  —Verá, alguien me ha contado algunas cosas —pensé en el rostro del alcaide Watson—. No tengo motivos para no creerle. Parece que algunas personas me consideran una amenaza.


  —¿Una amenaza?


  —Sí, es esta maldita habilidad mía. —Acaricié la superficie pulida del inhibidor. —Al parecer les da miedo.


  —Dioses... esto es una locura... escucha con atención Roy, tenemos muy poco tiempo. No sé si lo que me cuentas está relacionado con la perlavisión que me entregaste. Mi hijo —Berstein calló. Estábamos a un par de metros del monolito del centro del templo. Ya se podían distinguir las escenas esculpidas con láser en la piedra. Sacudió la cabeza como si desechara un mal presagio—… el experto del que te hablé, ha averiguado cosas sorprendentes. ¿Tú y tus amigos llegasteis a ver el planeta azul en la visión?


  —Sí, una imagen de un par de segundos, no más. Luego había como un corte y vimos animales, plantas, personas...


  —Bien. El experto ha conseguido recuperar la escena del planeta completa y, bueno, no me preguntes cómo, ha deducido que las imágenes son relativamente recientes. Es decir, el planeta desconocido estaría habitado en la actualidad.


  —Eso he llegado a sospechar también yo, Isaac, en uno de los pocos momentos de lucidez de los que he disfrutado en la cárcel —sonreí—. Si no, la perla no sería tan crucial.


  Suspiré. —¿Y quiénes son esos habitantes que parecen seres humanos? ¿Se trata de vida extralburiana?


  —Puede que sí, aunque la imagen más sorprendente, que ni tú ni tus amigos pudisteis ver, nos hace pensar que cabe la posibilidad de que sea una colonia militar alburiana.


  —¿Colonia militar alburiana? —Aquello se enredaba cada vez más.


  —Sí. Las imágenes muestran una nave del ejército de Alburia dirigiéndose hacia el planeta.


  —Por todos los dioses.


  —Sí, es un descubrimiento absolutamente extraordinario y turbador.


  —¿Y qué tiene esto que ver conmigo?


  —No tengo ni la más remota idea. Paralelamente a la preparación con mi equipo de tu defensa, tengo abierta una línea de investigación.


  —¿Línea paralela de investigación?


  —Confía en mí.


  —Isaac, mi vida ha desaparecido, mis dos mejores amigos han sido asesinados, mi madre ha muerto y llevo semanas arrancando trozos de mineral en un agujero junto a malolientes subhus. ¿Le parece razonable que cuestione sus palabras?


  —¿Te han asignado a las minas de extracción?


  —Sí. Es como una fiesta macabra de motivos azules. ¿No se lo habían contado?


  —Llevo cinco semanas intentando que me dejen hablar contigo, salvo para comunicarte la muerte de tu madre, me ha sido imposible —mi abogado apretó los dientes—. Es extremadamente difícil preparar tu testimonio sin hablar contigo, pero repito, confía en mí.


  Berstein acompañó su discurso con una mirada profunda y seria que me traspasó.


  —De acuerdo. Por segunda vez desde que le conozco le diré que tiene usted mi vida en sus manos.


  En ese instante el portón del templo se abrió con un fuerte crujido y apareció la figura del presidente Rosendal.


  CAPÍTULO XIII


  El entrechocar de las copas y los cubiertos contra la fina porcelana se mezcla con las risas y las voces de los comensales. La comida resulta más que aceptable dados los recursos con los que contamos en esta nave de guerra, a pesar de ello, mi plato está intacto, no he probado bocado. De vez en cuando acerco a mis labios la copa de cristal transparente y bebo agua. Cuando alguien ha estado a punto de perecer de sed bajo un sol abrasador, el agua se convierte en el más preciado de los licores. Sin duda la que estoy bebiendo en este instante procede del filtrado de nuestros propios orines, pero no deja de ser magnífica agua potable. Sonrío al pensar en el origen del agua y algunos de mis hombres lo interpretan equivocadamente como un signo de alegría. Sus voces se alzan aún más altas profiriendo proclamas de victoria, algunos de ellos han bebido más de la cuenta —no precisamente agua— y comienzan a entonar viejas canciones militares alburianas. No es extraño que hayan olvidado que nuestro enemigo es Alburia, que están en el otro bando, ya que la mayoría de nosotros somos alburianos, y aunque hayamos derrotado a nuestro antiguo ejército, seguimos amándolo.


  Sueño con las estrelladas noches de mi hogar,


  Anhelo volver a tus paisajes contemplar,


  En mi corazón palpita tu recuerdo, Alburia,


  Por mis venas corre tu fuego, Alburia,


  Las estrofas de «Fuego de Alburia» resuenan en el salón, es difícil sustraerse a la felicidad reinante, a pesar de lo cual sigo bebiendo agua sin pronunciar palabra.


  —Excelencia ¿No le apetece cantar? —El capitán Roth me mira con ojos brillantes y una amplia sonrisa. Sin duda está borracho.


  —Capitán, si me uniera a ustedes arruinaría la canción. Nunca he contado con aptitudes musicales.


  —Dudo mucho que su excelencia carezca de cualquier habilidad…


  Este muchacho engreído comienza a irritarme, así que lo miro con ira silenciosa y aprieto los labios. Inmediatamente palidece y baja la mirada hacia su plato.


  —Excelencia, yo… —Su voz asustada es apenas audible en mitad de la algarabía.


  —No pasa nada capitán. —Pongo mi mano sobre su hombro y puedo notar su miedo fluyendo hacia mis dedos. Debo recordarme que Roth ha perdido a su hermana y a su padre en la primera oleada, que tan sólo es un chiquillo asustado al mando de un arma temible. —Mírame Kirk.


  El capitán Kirk Roth levanta su mirada hacia mí. Sus ojos reflejan el temor que me profesa.


  —Lo siento. —Susurro mientras le sonrío con serenidad.


  Ahora sus ojos muestran sorpresa. No es usual que el Almirante en Jefe del ejército que ha derrotado a la mayor y mejor preparada flota espacial de la historia, pida disculpas.


  Percibo como se tranquiliza y trata de forzar una pobre sonrisa.


  Me separo de él y miro alrededor.


  Sólo la general Tao, que también juguetea con la comida sin probarla, parece haber notado el instante de tensión entre Roth y yo.


  Mireya me observa sin mostrar emoción alguna. «Qué gran jugadora de cartas se perdió contigo» bromeaban en ocasiones, por supuesto a sus espaldas, algunos de mis hombres. Tao inclina la cabeza y es el gesto más amistoso que me ha dedicado en toda la noche.


  Desvió la mirada y observo a uno de los pocos sinayanos de mi Estado Mayor, el coronel Luriel Jakerd. A la luz de las lámparas su piel azulada parece de un tono casi humano, tal vez el vino le haya dado algo de color a su sangre cargada de cobalto. Tras sus temibles ojos grises, su feroz mirada y su cabeza totalmente rapada, se oculta un buen hombre, un magnífico luchador y una mente privilegiada. Cuando desembarcamos en Sinaya lo más parecido que Jakerd había visto a un haz láser eran las hogueras de los pastores en las llanuras de Treberd. Sin embargo jamás he conocido a nadie más hábil que Jakerd disparando un rifle de haz. Es probable que, como a mí, su deseo de venganza guíe su alma torturada. Tal vez el recuerdo de la sangre de sus dos hijos derramándose sobre la hierba seca le haga seguir luchando.


  Yo tampoco puedo apartar de mi memoria el sonido de las burbujas de sangre hirviendo, ni el olor a carne quemada, ni el silencio. El intenso e insoportable silencio que la muerte arrastra tras la batalla.


  Estoy seguro de que estos hombres que han entregado su vida y las de sus familias por mi causa intentan llenar ese silencio con la algarabía de sus canciones y de sus gritos.


  A mi izquierda, el almirante Murillo golpea sin querer la copa de vino que aún no he probado. El líquido se vierte en el blanco mantel y una mancha roja se extiende despacio hacia mí.


  Parece sangre.


  El presidente Rosendal caminaba con gesto serio hacia mí, ligeramente encorvado, mirándome directamente a los ojos. Se detuvo al llegar a nuestra altura.


  —Abogado. —Inclinó levemente la cabeza hacia Berstein.


  —Señor presidente.


  —Roy —Me miró y sonrió con afabilidad—. Me gustaría que mantuviésemos una breve conversación.


  Se giró hacia mi abogado. —En privado, si no tiene inconveniente Isaac.


  —En absoluto, señor. De hecho ya habíamos terminado. Roy, recuerda mis palabras. Confía en mí. Te sacaré de esta, chico.


  —Sé que al menos lo intentará con todas sus fuerzas, Isaac. Muchas gracias. —Nos abrazamos y al instante lo vi alejarse con paso rápido hacia la salida. Me volví hacia el presidente Rosendal y me encogí de hombros.


  —Usted dirá.


  —Sólo quería trasmitirte un mensaje de ánimo, Roy.


  —¿De parte de quien, señor presidente?


  —Llámame Gregorio, por favor —Rosendal pareció titubear—. En realidad no puedo decirte de parte de quién vengo, sólo puedo contarte que ahora mismo hay una lucha entre dos fuerzas opuestas. Y yo estoy en el bando de los que tratan de ayudarte.


  —Estoy perdiendo la capacidad de sorprenderme, señor... quiero decir... Gregorio. Pero esto es rizar la galaxia. ¿No puede contarme nada? ¿Hay dos bandos? ¿Cómo si esto fuera un partido de spaceball? ¿Y cuál es el trofeo? ¿Mi cabeza?


  —Entiendo que te enojes, Roy. Pero debes entender que tu habilidad te hace extremadamente importante para la historia de este planeta. No obstante debo decirte que el interés que, digamos la persona a la que represento, muestra por ti es total y absolutamente limpio.


  —¿Limpio?


  —Sin dobleces. Esta persona sólo desea velar por ti y por Alburia.


  —Parece que por ahora no le va demasiado bien, señor.


  —Llámame Gregorio —insistió—. Debes aguantar, Roy. No te pedimos que lo entiendas, pero aguanta, merecerá la pena.


  —No insista, señor —mastiqué la palabra «señor»—. No me pida una confianza ciega después de todo lo que me está pasando. Ahora mismo sólo puedo confiar en Berstein.


  —Buena elección, Roy. Isaac es un hombre honrado e íntegro. Sin embargo hay un pero. A tu abogado lo único que le perjudica es que tiene demasiado que perder. Y un hombre con algo que perder es un hombre débil.


  —¿Me pide que no confié en él?


  —No deberías confiar en nadie que ostente un Segundo Nombre, Roy.


  —Es irónico ¿No cree? Que usted, precisamente, el presidente del Consejo de Alburia, el Consejo de los dos clanes y las ocho familias, me pida que desconfíe de los portadores del Segundo Nombre —sacudí la cabeza con desesperación—. Le repito la pregunta. ¿Me pide que no confíe en mi abogado?


  —En absoluto. Te pido que mantengas tu confianza en él, pero sin demasiadas expectativas de éxito. Ama demasiado a su familia. Sólo nosotros podremos devolverte la libertad.


  —Le veo muy seguro de su triunfo, presidente. ¿Qué pasará si me condenan a muerte? ¿Me vengarán? ¿Erigirán un monolito como este en mi memoria?


  —¿Sabes que representan estas figuras? —Rosendal me dio la espalda y acarició la piedra tallada como si de repente hubiera descubierto su existencia.


  —La verdad, no soy nada religioso. —Por primera vez observé las naves y los rostros de piedra labrados en el monolito.


  —Es la Crónica de los Padres Fundadores. Eidur y Allison derramando la vida por las tierras yermas de Alburia. Rociando desde su nave con la semilla de su Amor. Enviando a sus descendientes a los cuatro confines del mundo. Luego junto a las hijas y los hijos de los hombres, engendraron a los hijos de sus hijos y formaron las ocho familias de los dos clanes, y dominaron Alburia. Y la tierra inhóspita y yerma se convirtió en un vergel. Y fundaron las Cuatro Urbes. Y los Hijos del Segundo Nombre fueron decenas, y las decenas centenas, y las centenas millares.


  —Veo que conoce los libros sagrados y sus textos. Le felicito, cuando se retire podrá convertirse en Oficiante.


  —No te culpo por no confiar en mí. Sin embargo te ruego me escuches en silencio durante unos minutos. Como bien dices es probable que te declaren culpable, y es más que seguro que si eso sucede seas condenado a muerte y ejecutado.


  —Que alentador.


  —No importa. Nada importa, porque nada es lo que parece. Tu muerte sólo será el comienzo de tu vida.


  —Le repito que no soy religioso.


  —Te repito que me escuches sin interrumpirme. —Rosendal no modificó su serena expresión ni un milímetro y su tono seguía siendo cordial.


  Apreté los labios y miré al presidente con furia, aunque en silencio.


  —Lo que intento decirte es que suceda lo que suceda, incluida tu condena a muerte, velaremos por ti. —Continuó.


  —¿Me toma el pelo, cómo...?


  El sonido de fuertes pisadas y pesados equipos nos hizo girar la cabeza. Varios policías comenzaban a entrar en el templo. Su actitud no admitía dudas.


  —Me temo, muchacho, que nuestra conversación ha terminado. Cuídate mucho.


  —Gracias señor presidente. —Me giré hacia los policías y avancé hacia ellos con las manos esposadas extendidas.


  Las tres semanas siguientes fueron las más largas en Dragón Dos. La dureza del trabajo, los golpes de Bernard, al que no volví a condicionar por miedo a que Watson cumpliera sus amenazas, las refriegas con otros presos de los que rehuía... hicieron de aquellos últimos días hasta el juicio, un auténtico infierno. Al menos Bernard sólo me golpeaba y no realizó ningún intento de acercamiento de otro tipo del que no estaba seguro de salir bien parado. Héctor Freeman por su parte resultó ser un silencioso compañero del que apenas conseguí arrancar monosílabos, no obstante parecía vigilarme atentamente, pues estaba siempre oportunamente presente en todos los intentos de agresión por parte de otros presos. Su imponente musculatura evitó en más de una ocasión que me utilizaran como balón de entrenamiento. No aceptaba jamás mi agradecimiento y tampoco respondía a mis constantes preguntas. Al poco tiempo acabé por aceptar y acostumbrarme a aquella extraña amistad.


  El pobre veintitrés sin embargo no tuvo tanta suerte como yo y una mañana apareció degollado en las duchas. Nunca encontraron ni el arma ni al culpable. Tampoco nadie hizo nada por averiguarlo. Nuestras vidas valían menos que la de un subhu en aquel agujero helado.


  Su muerte sirvió para que me asignaran un nuevo compañero de celda. Para mi sorpresa, Freeman entró en ella un día después de la muerte de veintitrés.


  —¿Eres mi nuevo compañero? —Le pregunté extrañado.


  —No, he venido a tomar un té y unas pastas. ¿Tú qué crees? ¿No habrás tenido algo que ver? —Me miró con suspicacia.


  —Te aseguro que no he condicionado a nadie para que suceda, Freeman.


  —Más nos vale.


  Las escasas conversaciones con mi extraña pareja de binomio de extracción eran como aquella. Escuetas, cortas y directas.


  A pesar de todo, aquella noche mientras intentaba conciliar el sueño no pude resistirme a intentarlo una vez más.


  —Héctor —susurré sin moverme de la litera—. ¿Estás despierto?


  —Hummm. Ahora sí. —Respondió malhumorado.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —No.


  —¿Por qué llevabas inhibidor? ¿Cuál es tu habilidad?


  —...


  —¿Cómo dices? —Me apoyé sobre el hombro derecho girándome para escuchar mejor.


  —Eres insistente, Haugland.


  —Ya sabes que sí.


  —Pues olvídalo.


  —¿Por qué me proteges?


  —Me caes bien. Me aburriría con otra pareja de binomio.


  Imaginé que Freeman sonreía irónicamente en la oscuridad. El sonido lejano de los guardianes haciendo el recuento que repetían cada hora en cada nivel llegó a mis oídos.


  Bajé despacio de la litera y me arrodillé a los pies de la cama de mi compañero.


  —Creo que merezco saber por qué arriesgas tu vida por mí.


  Con lentitud, Freeman se movió para mirarme.


  —Quien no sabe nada, no puede contar nada. —Volvió la vista y cerró de nuevo los ojos.


  —¿Tiene esto algo que ver con alguien que vela por mí?


  —Mejor será que cierres el pico de una vez, Haugland.


  Freeman no volvió a dirigirme la palabra durante varios días. Yo sospechaba que lo hacía principalmente para evitarme problemas. ¿Habrían enviado el presidente y su desconocido aliado a Héctor para protegerme? No podía estar seguro, aunque en cualquier caso ni se me pasaba por la cabeza rechazar su inestimable ayuda.


  La primera sesión del juicio parecía mantener la expectación generada en la sesión preliminar celebrada hacía ya un millón de ciclos. Yo permanecía sentado, esperando con fingido interés la aparición del juez Friedrich, asintiendo sin escuchar las afirmaciones de mi abogado, que se desesperaba por conseguir arrancarme alguna palabra. En Dragón 2 había aprendido que el silencio es una virtud valiosa que merecía la pena cultivar. ¿Para qué iba a malgastar las palabras en aquella farsa que terminaría con mi más que segura condena? Mis reflexiones a lo largo de aquellas semanas de suplicio en la Cárcel Negra siempre acababan conduciéndome a la conclusión de que por algún asombroso motivo que no era ni siquiera capaz de intuir, yo era objeto de un descomunal complot. Había demasiados interrogantes cuya respuesta se me escapaba. ¿Quién estaba interesado en silenciarme para siempre? ¿Qué sabía yo o qué podía alguien sospechar que sabía sin ni siquiera imaginarlo yo mismo? ¿Tan importante era el contenido de aquella perla visión como para matar? Berstein y su experto analista pensaban que sí.


  Pobre Berstein.


  Sonreí al verle allí, gesticulando, hablando sin pausa, tratando en vano de que participara en su defensa.


  En mi defensa.


  De repente me acordé de mi madre, de sus últimas palabras, ella no hubiera podido soportar que me rindiera. Pero ella no había estado sometida a insultos, palizas y trabajos forzados en una prisión de máxima seguridad en el último rincón del planeta.


  Lamentable.


  Ahora empezaba a auto compadecerme. Esto ya era demasiado, sacudí la cabeza, libre del inhibidor, como si despertara de un mal sueño.


  —…Estos ineptos burócratas no serían capaces de encontrarse un agujero negro en el culo —Resoplaba en aquel momento mi abogado. Se le adivinaba el rostro tenso, pero controlaba su tono de voz magistralmente, apenas si la irritación afloraba en sus palabras—. A pesar de mi insistencia no me han permitido ni visitarte ni mantener teleconferencias contigo. Por eso, entre otras cosas, no creo que sea buena idea que subas al estrado, Roy. Todos en mi equipo lo creemos así. ¿Estás de acuerdo?


  —¿Sabe Isaac? Estoy realizando grandes esfuerzos por interesarme por este juicio, todos estos acontecimientos comienzan a desbordarme de tal manera que me veo planeando por encima de ellos, como si fuera otra persona la que estuviera aquí sentada y no yo. Sólo el recuerdo de mi madre, sus últimas palabras y su tenacidad consiguen que siga luchando, aunque tendrá que ayudarme…


  Berstein puso su arrugada mano sobre la mía y me volvió a traspasar con aquellos ojos negros una vez más.


  —Chico, nunca me has preguntado cuál es mi habilidad especial.


  —Ya sabe que no todos los hijos del Segundo Nombre poseedores de habilidad especial se sienten orgullosos de serlo, me pareció una falta de tacto. ¿Cuál es su habilidad, Isaac?


  —En ocasiones veo el futuro.


  Ambos permanecimos en silencio sin mirarnos, con el murmullo del público asistente a nuestras espaldas.


  Tras varios minutos, Berstein levantó la mirada hacia mí. —No es una habilidad que controle. Es como un escalofrío, totalmente involuntario, de repente, sin motivo aparente despierto con el recuerdo nítido de un sueño que al cabo del tiempo termina haciéndose realidad.


  —¿Ha soñado con este juicio?


  —Sí.


  —¿Y el veredicto será…?


  —Culpable.


  Me quedé helado. Aquello era el fin. ¿Por qué entonces toda esta lucha? ¿Por qué mi abogado se empeñaba en realizar todo este esfuerzo?


  —Sé lo que estás pensando… pero no siempre se cumple lo que sueño. A veces son simplemente sueños, no visiones del futuro. En una ocasión soñé con que mi cliente era inocente y durante el juicio confesó y se demostró su culpabilidad. No soy una máquina infalible.


  —¿Y por qué me lo cuenta ahora?


  —Has depositado tus esperanzas en mí y no me parece honorable ocultártelo… De hecho hay algo más.


  —Dispare.


  —Esos sueños, esos posibles hechos futuros, son como retazos de un mosaico confuso, a veces poco claros. En esta ocasión he soñado dos veces contigo. La primera en esta misma sala, ambos en pie, yo con mi mano sobre tu hombro, el juez Friedrich leía el veredicto y te declaraba culpable y te condenaba a muerte.


  —¡Eso me deja más tranquilo!


  —Espera, déjame continuar, la segunda vez, estabas solo, con el pelo largo, frente a un extraño lago, y sonreías.


  —No entiendo.


  —Sólo puedo concluir, que dentro de un tiempo, tal vez meses, estarás libre, vivo y feliz.


  —¿Cómo es posible si me condenan a muerte?


  —No tengo ni la más remota idea.


  —¿Tal vez el segundo sueño no sea una visión?


  —Tal vez. Pero tal vez sea precisamente la visión futura y la primera sea el sueño. Simplemente me aferro a mi firme convicción de tu inocencia, hijo. Y esa determinación es la que me espolea para enfrentarme a quien quiera que esté detrás de toda esta maldita farsa.


  —¿Qué ha querido decir con lo de «un extraño lago»?


  Berstein iba a contestar cuando la voz del mismo aburrido funcionario de la vista preliminar llenó la sala.


  —Atención. Silencio en la sala. Comienza el proceso judicial, expediente A-3199-134, el Consejo de Alburia contra Roger E. Haugland, preside el juicio el honorable Axel N. Friedrich. Todos en pie.


  Me levanté con relativa facilidad, sin apenas sentir el dolor de mis machacados músculos tras semanas de esfuerzo en la extracción, hacía ya tiempo que me había acostumbrado al sordo pinchazo en mi espalda, brazos y piernas.


  El juez comenzó a hablar con tono solemne.


  —Pueden sentarse todos salvo las partes. Observo que a diferencia de la última vez no mantienen al acusado encadenado ni con artilugios sobre su cuello, me complace que así sea. Una vez más, antes de comenzar quiero dejar bien claro que no voy a tolerar espectáculos ni farsas en este juicio. Ni por parte de los letrados ni por parte de ninguno de los asistentes. Espero que lo hayan entendido todos. Les resumiré brevemente lo que va a suceder en esta sala en los próximos días. En la sesión de hoy las partes expondrán sus argumentos y la línea de sus estrategias, descansaremos para comer y por la tarde comenzarán a declarar los testigos, especialistas e implicados que cada una de las partes considere relevante interrogar. Comenzarán los declarantes de la acusación y finalmente los de la defensa. La parte contraria tendrá derecho a interrogar al declarante de su oponente si así lo entiende oportuno. Finalmente cada parte defenderá su alegato final y tras un tiempo de reflexión emitiré un veredicto y dictaré una sentencia. ¿Alguna duda? ¿Preguntas de alguna de las partes? De acuerdo, comencemos. Pueden sentarse las partes.


  Me senté y me percaté con cierta desazón de que ni siquiera estaba nervioso, de nuevo comenzaba a no interesarme aquel juicio en el que se debatiría sobre mi vida y mi muerte. La tentación de dejarme llevar por la desidia era enorme.


  —A continuación leeré los cargos que se presentan contra Roger E. Haugland: asesinato en primer grado de Laura I. Fermat, resistencia a la autoridad, agresión al ciudadano Rashid Salim, y por último asalto y quebranto en edificio público. Levántese el acusado.


  Me levanté aturdido por aquella sangría que me atribuían y miré fijamente a los ojos azules del juez.


  —¿Cómo se declara señor Haugland?


  —Inocente de todos los cargos. —Contesté.


  —Este juez entiende y acepta la proclamación de inocencia por parte de Roger E. Haugland de todos los cargos de los que se le acusan. Puede sentarse, señor Haugland.


  Su turno, abogado Berstein.


  —Gracias, señoría —Berstein se levantó lentamente con la mirada serena fija en el juez. En la sala reinaba un intenso silencio perturbado levemente por los siseos de los purificadores de aire. La toga recién planchada de mi abogado crujió mientras se levantaba, apoyó ambas manos sobre la mesa y comenzó a hablar—. Señoría, cuando me contrataron para este caso, reconozco que tuve que abrir la mente para combatir mis prejuicios. Reconozco que si repasamos algunos de los titulares de la prensa el panorama es devastador, frases como: «Sangriento asesinato pasional de prometedora científica», «El hijo adoptivo del Consejero Pastor acusado de asesinato», «El hijo natural de Feodor Haugland encerrado en Dragón Dos»… y así un largo etcétera. Estas frases sensacionalistas invitan a formarse rápidamente una opinión nada alentadora sobre mi cliente. Típico chico malcriado, heredero de una familia pudiente y acomodada de Utopía que en un arrebato de locura, aprovechando su habilidad especial, asesina brutalmente a su guapa e inteligente novia.


  Berstein hizo una estudiada pausa y se volvió hacia el público asistente. —Si hay algo que en estos ciclos de profesión he aprendido es que las apariencias engañan, el más inocente de los acusados puede ser un despiadado asesino y el más evidente culpable ser sólo una víctima propiciatoria—. El abogado se giró hacia el juez. —Señoría, mi cliente es absolutamente inocente de todos los cargos, se ha visto arrastrado por una suerte de desgraciados acontecimientos que se encadenaron por causas que aún se desconocen. Si Roger Haugland es culpable de algo es simplemente de ser demasiado joven para calibrar sus estúpidas acciones. Sí. Roger Haugland —Hábilmente, Berstein comenzaba a omitir mi Segundo Nombre — fue un estúpido al irrumpir en la morgue con sus amigos, fue un estúpido al entrar en una sala mortuoria sin autorización y fue un estúpido al huir de la policía. Pero no podemos condenar a nadie por ser estúpido. Además de la estupidez, a mi cliente no puede acusársele más que de estar aterrorizado. Póngase en su lugar, señoría. Tras ser perseguidos por un demente armado y, presumiblemente, haber perdido a un amigo, se encuentra a su novia moribunda en un charco de sangre, en su propio apartamento. ¿Qué habría hecho usted en su lugar? Exactamente lo mismo que hizo él, intentar socorrer a la infortunada, llamar a emergencias y aguardar. Pero eso no es todo. Mientras el horrorizado muchacho está cubierto de sangre, susurrando palabras de aliento a la pobre doctora Fermat, un equipo de asalto de la policía irrumpe brutalmente en su casa. Disparos, gritos, sangre… caos. ¿Y qué hace él? Lo que instintivamente hubiera hecho cualquiera de nosotros, huir para salvar la vida. No pararse a pensar. Y en esa huida se encuentra con su vecino y accidentalmente, como consecuencia de la extrema tensión a la que está siendo sometido, Roger lo golpea y lo derriba. Y sigue huyendo y corriendo, desesperado, asustado, muerto de miedo. ¿Esto es ser un delincuente? ¿O simplemente la reacción de un ser humano ante una situación límite? No podemos condenar a Roger Haugland por huir para salvar la vida, no podemos condenar a Roger Haugland por intentar ayudar a su novia moribunda, ni siquiera por cometer una estupidez en el depósito de cadáveres.


  Berstein se acercó hacia mí, puso la mano derecha sobre mi hombro y me miró fijamente. —He visto demasiados culpables a lo largo de mi carrera para mirar a los ojos a mi cliente y saber que este hombre es inocente, señoría. Si lo que buscamos es la justicia, debemos dejarle en libertad y declararle inocente. Gracias.


  Mi abogado se sentó serenamente junto a mí y me miró con gesto serio.


  —Su turno, señor fiscal.


  —Gracias, señoría —Mariot se levantó con agilidad y se situó en el centro de la sala, me miró e inclinó la cabeza con un suave movimiento que balanceó su pelo recogido en la larga cola—. Efectivamente, el abogado Berstein está en lo cierto. El acusado es un auténtico estúpido. ¿Quién si no un estúpido quebrantaría, con los dioses saben qué oscura intención, una sala mortuoria? ¿Quién si no un estúpido huiría de un lugar sembrado de cadáveres en lugar de llamar a la policía? Las cámaras de seguridad han demostrado, y veremos las grabaciones a lo largo de este juicio, que efectivamente el acusado no apretó el gatillo para matar a los policías ni al vigilante de la morgue. ¿Pero por qué no avisó a las autoridades? ¿Por qué una vez que se encuentra a salvo del individuo que intentó matarle no dio parte a la policía de tan horrendos crímenes? ¿Por qué? Intentaremos desentrañar este misterio en este juicio y demostraremos que independientemente de su enorme estupidez, Roger E. Haugland es un asesino cruel y despiadado que no dudó en asesinar a Laura Fermat, de una manera tan monstruosa que sólo la rabia más profunda puede explicar… una rabia propia de un psicópata y un paranoico que sólo percibe una realidad inventada por sí mismo repleta de persecuciones y complots inexistentes. Roger E. Haugland es un ególatra, nada existe más allá de sí mismo y todo gira a su alrededor, por y para él. Recordemos que es poseedor de la habilidad de condicionar a sus semejantes, desde que nació ha sometido las voluntades de los demás a su capricho y a su deseo. Tal vez Laura Fermat, una chica joven, hermosa, inteligente, fue la primera en resistirse a su habilidad. Tal vez se negó a seguir participando en sus desmanes, tal vez pensaba denunciarle.


  Mariot hizo una pausa, dejando que sus palabras se asentaran como los posos de una taza de hierbas aromáticas. —Es peligroso oponerse a un demente egocéntrico acostumbrado a ejercer su poder sin oposición.


  Aquellas palabras que me presentaban como un monstruo sin alma, ni siquiera me hicieron pestañear. Mantuve mi mirada fija en la mesa de metal pulido que reflejaba los focos de la sala y la silueta de Mariot que caminaba despacio mientras continuaba hablando. Al cabo de un rato más de demoledor discurso, el fiscal guardó silencio y escuché al juez aplazar la sesión hasta después de almorzar. Ni siquiera levanté la mirada cuando dos policías me alzaron, me colocaron el inhibidor, las cadenas y las esposas y me condujeron al calabozo del juzgado.


  Me senté en la solitaria silla de la celda mirando hacia el suelo.


  Transcurrido un tiempo que no supe cuantificar, el sonido de la apertura de la puerta me hizo levantar la mirada. Era Berstein.


  —¿Cómo lo llevas, muchacho? —Mi abogado percibió mi escasa intención de hablar y no esperó mi respuesta para continuar—. Comprendo que es descorazonador que alguien te muestre ante todos como un sádico asesino, pero es su trabajo conseguir que te condenen, probar que eres tal y cómo te ha descrito.


  —Eso me tranquiliza. —Dije con ironía, sin levantar la vista del suelo.


  —Mira, no pretendo que saltes de alegría, pero nos ayudaría una actitud algo más proactiva, que dieras la sensación que te importa lo que pueda pasar en esa sala…


  —Es que realmente no me importa lo que pueda pasar en esa sala —le interrumpí.


  —¡Me importa una mierda lo que te importe o no te importe! —Alcé la mirada con los ojos muy abiertos, desde que lo conocía era la primera vez que Berstein daba indicios de perder la paciencia—. ¡No vas a rendirte! ¡No conmigo como abogado! ¡Vas a luchar! ¡Vas a mantener la mirada levantada, vas a mirar al juez continuamente, vas a asentir cuando yo hable y vas a negar cuando Mariot o sus testigos te describan como un psicópata! ¿Entendido? —Guardé un profundo silencio sin dejar de mirar a aquel hombre de expresión arrugada y enojada. —¡¿Lo has entendido?!


  —Sí.


  —No puedes rendirte porque tú y yo sabemos que eres inocente, sabemos que es un atropello y una indignidad lo que te están haciendo, sé que esa cárcel del demonio te está destrozando, pero, hijo, todos hemos sufrido en esta vida. Mi bisabuelo no tenía Segundo Nombre, estuvo diez ciclos cavando túneles de ventilación en el desierto, murió con los pulmones encharcados en barro rojo, ni siquiera pudo criar a su hijo, el padre de mi padre. ¿Crees que se rindió? ¿Era justo que sólo por herencia de nombre estuviera destinado a pudrirse en aquel infierno rojo? No. Y luchó para que su familia pudiera tener su propia casa, su propia tierra, para que sus hijos crecieran en una de las cuatro urbes, para que poseyeran un Segundo Nombre. Y vaya que si lo logró.


  —A costa de sí mismo. —Repliqué secamente.


  —¿Y no es mejor morir luchando? Al menos entregó su vida para que su familia fuera libre. Tú has tenido las mejores oportunidades, has nacido bajo el signo del Segundo Nombre, has disfrutado de los privilegios que esa condición te otorga, has vivido la vida que te ha apetecido, una vida envidiada por la mayoría, y ahora te enfrentas a perderlo todo, ¿vas a renunciar a luchar? Sería patético y lamentable. —Berstein suspiró negando con la cabeza—. Quiero enseñarte algo.


  Del bolsillo de su toga, de la que aún no se había desprendido, sacó una pequeña pantalla del tamaño de una tarjeta de visita. Pasó su muñeca por la oscura superficie y ésta se iluminó. Una joven algo rechoncha, de pelo corto, vestida con una pieza de color marrón chocolate, caminaba por la calle distraídamente, observando los escaparates. No parecía especialmente interesada en nada y simplemente se detenía unos minutos en algunas de las tiendas de la avenida, sin duda situadas en el centro comercial de Ciudad Dragón. La escena duró un par de minutos hasta que la pantalla se oscureció.


  —¿Quién es? —Pregunté.


  —Es mi hija, se llama Raquel, como su difunta madre. Hace tres semanas, dejaron esta grabación en el receptor de mi casa, sin ningún mensaje, ni dirección de envío, sin identificador.


  —¡Dioses! ¿Están siguiendo a tu hija? ¿Te están amenazando?


  —Ya he dispuesto que la vigilen sin que ella lo sepa, no quiero alarmarla.


  —¿Crees que la amenaza está relacionada con que me estés defendiendo?


  —No me cabe la menor duda.


  —No sé qué decir… yo…


  —No es necesario que digas nada. ¿Entiendes ahora por qué me duele tanto que te rindas? No eres el único que tiene algo que perder, Roy.


  Cerré los ojos y la persistente sensación de que mi vida se precipitaba colina abajo volvió a asaltarme dolorosamente.


  —Está bien. Cuente conmigo, Isaac, lucharé con todas mis fuerzas.


  CAPÍTULO XIV


  El alboroto del pasillo interrumpe mi lectura, levanto la mirada del visor y la fijo en la puerta de mi camarote, tras ella se acaba de hacer el silencio pero intuyo que alguien duda en llamar. Tras unos segundos, unos golpes suaves acompañan la voz de la general Tao.


  —Almirante, ¿puedo pasar?


  —Adelante Tao.


  El familiar rostro ovalado y duro se asoma tímidamente tras la puerta.


  —Pasa, Mireya, por favor. —Le sonrío para demostrarle que no me importuna.


  —Perdone que le moleste, señor, pero…


  —Pero nadie se ha atrevido salvo tú, ¿no es así?


  —Así es. —Tao baja la mirada algo turbada.


  —¿Qué sucede?


  —Dos soldados han sido acusados de violación y asesinato.


  Abro un poco más los ojos, aunque permanezco impasible.


  —¿Ha pasado aquí, en la nave?


  —No. Al parecer sucedió en Sinaya antes de que despegáramos, pero el compañero que los acusa no se ha atrevido a hacerlo a su superior hasta hoy… y…


  —¿Y?


  —Y bueno… la acusación es muy grave, si hubiera sucedido bajo mi mando en tierra hubiera instruido yo misma el consejo de guerra… pero, estando usted al mando…


  —Es lo aconsejable —le digo con cierta irritación en el tono—. ¿Dónde están acusados y acusador?


  —En el salón principal.


  —Encárgate de que en el salón sólo estén los tres hombres.


  —Pero, señor, debemos constituir el jurado, la acusación y una defensa…


  —Mireya, no va a haber ningún consejo de guerra. —Mi mirada no admite réplica.


  —A sus órdenes, excelencia. —Contesta fríamente Tao, cuadrándose con los brazos pegados al cuerpo. Su mirada parece mostrar cierta decepción.


  —Puedes retirarte y encárgate de lo que te he dicho.


  —Así será, señor.


  La mujer sale cerrando despacio tras de sí y yo me quedo mirando fijamente la puerta blanca. Me levanto lentamente y cojo la chaqueta roja de mi uniforme que reposa sobre el perchero de metal. Cierro las cremalleras y aprieto las cintas de cuero rojo. Me acerco lentamente hacia el espejo de la pared y observo al soldado que me mira con rostro severo enfundado en su uniforme de gala.


  Las lunas de Alburia resplandecen junto a mi pecho.


  Inspiro profundamente y desenfundo el arma. Acaricio el negro metal del revólver de haz y compruebo que la carga esté al máximo. Vuelvo a guardarlo y oigo como roza el metal con las correas de piel.


  Aprieto los labios y me dispongo a salir hacia la sala donde tres hombres aguardan a que decida si deben o no seguir viviendo.


  El rostro ensangrentado de Laura flotaba a un par de metros de mí. El fiscal paseaba alrededor del terrible holo mientras iba desgranando mis terroríficas habilidades para asesinarla. Sentada en el estrado permanecía atenta al discurso una atractiva mujer de unos veinte ciclos, tez blanca, largo pelo castaño y ojos grises. Tenía la mirada tranquila y no parecía afectada por las terribles imágenes que Mariot nos estaba mostrando.


  Yo apenas la distinguía en la penumbra de la sala, aunque podía ver su rostro iluminado por las imágenes. La sangre y el horror parecían derramarse como una cascada por su impasible rostro. Aquel extraño efecto me impedía desviar la mirada y volví a ver a Laura con los ojos de mirada vacía, desprovistos de toda vida. De repente, la luz de la sala reapareció, el holo se evaporó y di un respingo.


  Isaac posó su mano sobre mi hombro y me lo apretó cariñosamente. Me giré hacia él, momentáneamente libre del hechizo de los ojos de la declarante, y me obligué a sonreírle.


  —Doctora Kozlova, a la vista de estas espeluznantes imágenes ¿Qué puede decirnos del autor de este incalificable crimen? —Mariot me señaló descuidadamente con un elegante gesto de su brazo.


  —Indiscutiblemente cualquier persona que cometa un crimen contra un semejante está renunciando a su humanidad. A la suya propia y a la de su víctima. Asesinar a otro ser humano es el supremo acto de maldad, significa abrir una compuerta que jamás volverá a cerrarse. Además, en el caso que nos ocupa, el bestial ensañamiento, las mutilaciones y las terribles heridas infringidas, obedecen a una furia sin límites, a un deseo irrefrenable de provocar dolor. Sin duda el crimen contiene elementos que lo convierten en algo muy personal, hay varios signos que lo demuestran.


  —Ilústrenos, por favor doctora.


  —Como le digo el innecesario ensañamiento para con la infortunada víctima lleva a concluir que una ira irrefrenable dominaba al asesino, como si la mera existencia de la chica asesinada constituyera un desafío. En ciertas patologías psicopáticas los sujetos adolecen de ningún tipo de control cuando se sienten burlados o amenazados en su autoridad. Hablando en un lenguaje más claro: el asesino fue brutal con la víctima porque sintió que su dominio, o al menos la fantasía que lo hace real, sobre ella se veía amenazado. Sin duda la fuerza con la que le atacó constituía un elemento de control, la demostración en su delirio de que aún controlaba la situación.


  —¿Debía existir por tanto una relación entre asesino y víctima?


  —Indudablemente. La cercanía del modo de asesinarla, con un cuchillo láser, inclina a pensar que el asesino quería ver morir a su víctima. El asesinato cercano conlleva en la gran mayoría de casos una relación previa entre el asesino y la víctima. Es algo personal, algo íntimo, como si el vínculo que les uniera se estrechara hasta la muerte.


  —¿Podría trazarnos un breve perfil del asesino?


  —Se trataría de un hombre, joven, de entre diez y quince ciclos, de gran fuerza, de raza blanca, con cierta habilidad manual, diestro, que conocía a la víctima, que con toda probabilidad mantenía una estrecha relación con ella —la doctora Kozlova clavó sus preciosos ojos en mí.


  —Una pregunta más doctora —el fiscal se aclaró la garganta, con una pausa más que ensayada, como si le costara trabajo continuar por la tristeza que le embargaba. Mariot era un magnífico actor, sin duda estaba ganándose un futuro puesto en el Consejo—. ¿Qué puede llevar a un hombre inteligente, joven, con una prometedora carrera por delante, procedente de una de las más honorables familias de Alburia a cometer este abominable crimen?


  —Señor Mariot, la mente humana es un complejo sistema de circuitos que obedece a millones de estímulos, seríamos unos ingenuos si nos creyéramos capaces de desentrañar sus misterios en su totalidad. A pesar de ello, mi trabajo consiste en formular patrones de comportamiento a partir de estudios intensivos, en el caso del acusado, analizados sus perfiles psicológicos y genéticos, que las autoridades han puesto a mi disposición, sin duda obedece a una profunda psicopatía con tintes de paranoia. Roger Haugland ha crecido ejerciendo un tremendo control sobre sus semejantes, desde muy temprana edad ha gozado de la capacidad de conseguir que los demás hicieran siempre lo que se le antojaba. Sometía las voluntades a sus más nimios deseos y siempre se salía con la suya. Por medio del uso de su habilidad especial, carente de toda ética, Roger Haugland ha conseguido cualquier cosa que ha deseado... hasta que conoció a la doctora Fermat, otra hija del Segundo Nombre, poseedora también de increíbles habilidades especiales. Una mujer bella, inteligente, independiente, tal vez la única persona que se resistía a seguir los condicionamientos impuestos por Haugland. La acumulación de deseo frustrado, de fracaso, convirtieron su atracción hacia ella en algo obsesivo, enfermizo. No había nada en este mundo que Roger Haugland no pudiera poseer, salvo Laura I. Fermat. Y mi conclusión es que, sin duda por ello, le arrebató la vida en un último y espeluznante acto de dominación.


  —No hay más preguntas.


  —Su turno, letrado defensor.


  —Gracias, señoría —Berstein comenzó a hablar sin levantarse de la silla—. Doctora… hummm… Kozlova, discúlpeme. ¿Cuántas entrevistas ha mantenido con el señor Haugland?


  —Eh… pues…, estaba internado en una cárcel de aislamiento de máxima seguridad donde las visitas están prohibidas, ya sabe.


  —Sólo le he hecho una pregunta, señora. Por favor, limítese a contestarla. ¿Cuántas veces a lo largo de estos meses ha visitado al señor Haugland?


  —Ninguna.


  —¿Entrevistas a través de visores?


  —No.


  —¿Conversaciones vía red global?


  —No.


  —Ya veo. Y su dictamen se basa en informes policiales, en informes genéticos y en datos indirectos que no ha constatado personalmente.


  —No es exactamente así, señor. Me he basado en un perfil genético, que como usted sabe constituye el noventa por ciento del comportamiento del individuo. Según los tratados más reputados, cómo el del doctor Graham, bastan un análisis genético alfa completo y un interrogatorio para dictaminar adecuadamente la psicosis o la inclinación psíquica de una persona.


  —¿Qué interrogatorio?


  —La policía me ha facilitado la grabación del primer interrogatorio al que fue sometido el acusado.


  —Entiendo. ¿Conoce los trabajos de su eminente colega, el doctor Parker?


  —Sí —la doctora Kozlova, pareció extrañada.


  —Por favor, lea el párrafo que tengo remarcado. —Berstein se levantó y acercó a la doctora un visolibro con la pantalla iluminada. Ella lo cogió con repulsión, como si temiera que fuera a enroscarse en su cuello—. Lea por favor.


  —«Aunque las leyes de la genética han sido desarrolladas hasta extremos apenas intuidos hace apenas veinte ciclos, en el campo del control del comportamiento, no son infalibles. El azar, pero sobre todo el libre albedrío y la educación recibida por el individuo, juegan un papel importantísimo en su modo de actuar. Aunque nos encontremos con un sujeto cuyo perfil genético le haga inclinarse a la ingesta abusiva de alcohol, por poner un ejemplo, esto sólo condicionará un setenta y cinco por ciento de los casos. Esta cifra que parece enorme no lo es en absoluto si añadimos al individuo una habilidad especial relacionada con su autocontrol. Está demostrado en una profusa cantidad de casos, que en los individuos adultos que desarrollan habilidades de control extremos, como la telepatía, el porcentaje de influencia en su comportamiento de su perfil genético es sensiblemente menor. Es decir, estos individuos actúan en un noventa por ciento de los casos, siguiendo los dictados de su propia voluntad al margen de sus inclinaciones genéticas, revertiendo la anterior estadística comentada…».


  —Es suficiente doctora. ¿Consideraría usted la habilidad que posee mi cliente una «habilidad de control extremo» tal y como la define el doctor Parker?


  —Sí.


  —¿Sería posible, por tanto, que aunque el perfil genético de mi cliente indicara una inclinación al control y la manipulación, que estos no se hubieran ejercido en su caso?


  —No creo que...


  —Conteste, por favor, ¿Sería posible?


  —Sí, sería posible. ¿Pero qué me dice del interrogatorio?


  —Ahora llegaremos a eso, por ahora nos quedaremos con que, según usted acaba de declarar, es posible que mi cliente pueda obedecer a los dictados de su propia conciencia independientemente de sus inclinaciones genéticas. ¿Es así?


  —Sí. —La doctora Kozlova se agitó en su asiento.


  —Bien. Ahora dígame, ¿Se mostró mi cliente violento o poco colaborador en el interrogatorio cuya grabación la policía le facilitó?


  —En ningún caso hubiera sido posible, estaba sometido a la influencia del inhibidor.


  —Eso iba a preguntarle ahora. ¿Qué efectos tiene sobre una persona el inhibidor de habilidades?


  —Bueno… no soy una experta…


  —No se preocupe, doctora, le leeré otro informe elaborado por otro colega suyo de profesión, el doctor Abdul-Malak. Según él, el inhibidor de habilidades consiste en lo siguiente: «Este interesante artilugio coarta o disminuye la capacidad de la persona que lo porta de manera que le impide utilizar su habilidad, si la tuviera. Al mismo tiempo provoca un estado de aturdimiento general en el que se reduce la capacidad de raciocinio así como la comprensión general.». Doctora, ¿diría usted que una persona sometida al inhibidor de habilidades se muestra tal y cómo es?


  —Bueno, evidentemente no exactamente, aun así claramente puede evidenciarse en el interrogatorio el carácter violento del acusado.


  —¿Discute usted las conclusiones del doctor Abdul-Malak?


  —Bueno, evidentemente siempre pueden matizarse los estudios y las conclusiones en el campo del comportamiento humano.


  —En ese punto no puedo estar más de acuerdo con usted.


  La doctora Kozlova se sonrojó al comprender su torpeza y no pude evitar sonreír.


  —No hay más preguntas señoría.


  —¿Utilizará su turno de réplica letrado Mariot?


  —Sí, gracias señoría. Una última pregunta doctora. Según su experto juicio y basándose en los datos objetivos de los que dispone ¿Es el acusado capaz de asesinar?


  —Sin duda.


  —No hay más preguntas.


  —Doctora, puede abandonar el estrado. Gracias por su testimonio.


  La doctora se levantó con lentitud y caminó muy erguida hacia la salida. Sólo el taconeo de sus zapatos resonaba en la silenciosa sala.


  —Señoría, ahora me gustaría que viésemos la grabación encontrada en el domicilio de Logan T. López en el que afirma que el acusado le confesó el asesinato de la doctora Fermat… —Mariot alzó la voz lo suficiente como para que toda la sala le escuchase sin dificultad.


  —¡Protesto señoría! ¡Es inconcebible pretender utilizar una visión que bien podría estar manipulada!


  —Señoría, quiero que conste que esta acusación ha ofrecido a la defensa la posibilidad de analizar el soporte de grabación para comprobar su autenticidad.


  —¡Señoría! ¡Eso ha sucedido hace treinta minutos! ¿Cómo demonios pretende el señor fiscal que se analice una grabación en ese tiempo? Ruego a su señoría que no se admita esta supuesta declaración como prueba.


  —Protesta denegada. Fiscal Mariot, veremos la grabación, pero quiero en mi mesa a lo largo del día de hoy los informe periciales que demuestran la autenticidad y la no manipulación de la misma.


  —Por supuesto señoría —Mariot reprimió una sonrisa ostensiblemente—. Por favor, bajen las luces y activen el visor.


  El rostro de Lo-lo me miraba desde el centro de la sala donde flotaba el holo 3D y su voz sonaba tan clara que parecía estar allí mismo. No parecía asustado, ni coaccionado, ni drogado.


  —Me llamo Logan López y nací bajo el Segundo Nombre de los Theodor. Tengo el pleno control de todas mis facultades físicas y mentales y lo que voy a decir no obedece al deseo de nadie que no sea yo mismo. —Lo-lo carraspeó y ese fue el único momento de duda que mostró en toda la grabación. Parecía absolutamente real—. Los acontecimientos me han superado y el remordimiento y la culpa no me dejan vivir, no lo soporto. La muerte de mi colega, la doctora Fermat, y la posterior detención de Roger E. Haugland me han abierto los ojos. No puedo seguir ocultando la verdad por más tiempo… Roger Haugland es culpable, justo antes de ser detenido me confesó que acababa de asesinar a Laura con sus propias manos… Y quizá yo podía haberlo evitado, porque yo notaba la enfermiza obsesión que poco a poco iba minando el sentido común de Roger… Soy tan culpable como él.


  La grabación se detuvo y el silencio en la sala era absoluto.


  Para mí ya no quedaban dudas. Lo-lo había sido asesinado y alguien le había obligado a confesar aquella sarta de mentiras o había realizado una extraordinaria manipulación técnica de aquella grabación. No podía dejar de pensar en quién podría estar tomándose tantas molestias para enviarme a la muerte. El sentimiento de impotencia era abrumador.


  —Señoría —la voz ahora tranquila y pausada de Berstein me sacó de mi ensoñación—. Insisto en que no sea tomada en cuenta esta grabación mientras no se demuestre su autenticidad, inclusive demostrada ésta, se trata del testimonio póstumo de una persona que se suicidó, lo cual lleva a concluir que era presa de un desequilibrio y una inestabilidad mental considerable, insisto en mi rogatoria y la extiendo en suplicarle que anule la validez de esta prueba.


  —Abogado, repito que nadie va a aceptar esta prueba mientras no se dispongan y se lean los informes técnicos al respecto de su autenticidad y en consideración a su petición última, directamente la desestimo. Presente los informes psicológicos que demuestren la invalidez mental del testigo y con mucho gusto accederé a impugnarlo.


  —Señoría, a lo sumo dispondré de perfiles genéticos, para conseguir informes de otra índole debería solicitar un aplazamiento.


  —Denegado.


  —Señoría…


  —Señor Berstein, como siga insistiendo en este tema, lo expulso de la sala.


  Los días se sucedieron y los testigos de la acusación fueron desfilando ante mis cansados ojos. Inasequible al desaliento el fiscal Mariot trataba de presentarme como un malvado manipulador y un despiadado asesino carente de sentimientos. A medida que los días transcurrían, un cúmulo de sentimientos contradictorios me dominaba, asistía como un espectador más a un formidable pulso de estrategias y discursos entre mi abogado y el fiscal, con la peculiaridad de que del resultado del mismo dependía mi vida. En ocasiones, Berstein parecía controlar la situación y desacreditaba o inducía a contradecirse a los testigos. Otras veces Mariot desarmaba sus ataques con un gesto permanente de seguridad en sí mismo.


  Cuando llegó el turno de mi abogado para llamar a sus testigos, la cantidad de testigos y expertos que subieron al estrado disminuyó considerablemente, resultaba extremadamente difícil encontrar amigos que atestiguaran que yo no era más que un joven normal, dado que los únicos que tenía estaban muertos. Mis conocidos eran escasos y poco podían aportar sobre mí, apenas me trataban, además era comprensible que nadie quisiera verse salpicado por el evento mediático más sonado de los últimos tiempos. Berstein me planteó la posibilidad de llamar a declarar a mi padre adoptivo, pero me negué en redondo a pesar de su insistencia.


  —Tengo las manos atadas, Roy. No me lo pongas más difícil de lo que ya está.


  —León Pastor no va a declarar, Isaac. No hay nada que negociar.


  —Necesito que alguien suba a dar una visión positiva de ti, hijo, el juez tiene que conocerte, eso le ayudará a creerte.


  —Valoro tu trabajo, Isaac, aprecio enormemente todo lo que estás haciendo por mí, créeme, ya has dado el do de pecho, has desacreditado y puesto en evidencia la mayoría de los testimonios de la otra parte, has planteado considerables dudas razonables como para que pueda abrirse un resquicio a la esperanza. Pero esto ha de acabar ya, no puedo alargar más de lo necesario este maldito juicio.


  —¿Y qué quieres que haga?


  —Llama a tu experto psiquiatra, a tu forense, céntrate en testimonios objetivos y olvídate de mí y de mi entorno.


  —Creo que te equivocas.


  —Limítese a hacer lo que le pide su cliente, abogado.


  Berstein me miró como si le hubiese abofeteado, asintió lentamente y abandonó la celda sin dirigirme la palabra.


  Mi abogado cumplió su parte y se dedicó con eficacia a guiar los testimonios del psiquiatra y el forense que no aportaron nada nuevo, aunque discrepaban de los enfoques realizados por la parte acusadora.


  Aunque yo miraba al juez intentando adivinar qué pensaba, parecía una estatua de piedra que no dejaba traslucir sus emociones, se limitaba a escuchar y tomar notas en su pantalla y algunas veces interrumpía a los testigos para que repitieran algo o lo matizaran un poco más.


  Mi estado de ánimo no acababa de remontar la apatía, aunque me esforzaba denodadamente por hacer notar a Berstein que estaba implicado en la lucha por mi propia vida. De día me concentraba en parecer interesado en lo que sucedía en el juicio y de noche, en la soledad de los calabozos, me limitaba a no pensar en nada con el único afán de cerrar los ojos para intentar no soñar.


  Durante aquellos días la pesadilla se volvió más nítida y definida, aunque nunca superó el punto al que había llegado tras el accidentado aterrizaje de la pareja. Como la pesadilla era algo que me acompañaba desde mi infancia, jamás me plantee interpretarla o tratar de buscarle un sentido, pero durante aquellas noches en las que apenas podía conciliar el sueño y en las que trataba de no pensar en lo que acontecía a mi alrededor, me entretuve en analizarla por primera vez en mi vida.


  Una pareja que se estrella en un planeta desierto, aparentemente inhabitado e inhóspito. Ella —se llama Allison— está embarazada. ¿Qué podría significar? Las palabras pronunciadas por mi padre durante aquella primera noche de pesadilla, cuando yo tenía poco más de dos ciclos continuaban grabadas a láser en mi memoria.


  «La primera vez que soñé con la Llegada, Roy, también fue muy difícil para mí. No tengas miedo a dormirte de nuevo, hijo mío. El recuerdo no te abandonará mientras vivas, así que deberás convivir con él. Como hago yo. Como hicieron tu abuelo y el abuelo de tu abuelo».


  El recuerdo.


  Un recuerdo trasmitido de generación en generación, como una marca de nacimiento.


  El recuerdo de la Llegada.


  Si había aprendido algo en la cárcel era que las conclusiones que no te ayudaban a seguir viviendo un día más, no servían de nada, así que me limité a cerrar los ojos intentando dormirme para afrontar lo que se avecinaba.


  El último día del juicio amaneció soleado y pude observar como el sol iluminaba poco a poco el calabozo a través de la pequeña ventana situada a altura suficiente para que fuera imposible asomarse al exterior.


  Tras la pastilla del desayuno y la rutinaria comprobación de ajuste en el inhibidor, me aplicaron una ducha rápida de vapor, me encadenaron y me condujeron a la sala del juicio. Isaac me esperaba de pie con una media sonrisa en la cara. Sus ojos vivaces me escrutaron intentando averiguar mi estado de ánimo.


  —Estoy bien, no te preocupes. —Le dije, contestando a su silenciosa pregunta— ¿Y tú cómo te encuentras?


  —A veces pienso que este trabajo es como una droga, me siento emocionado y nervioso, como la primera vez que pronuncié un alegato. Creo que no podría vivir sin estas sensaciones, hijo.


  En ese instante apareció Mariot seguido de su equipo de abogados, sonreía ampliamente y se acercó a nosotros con paso rápido.


  —Buenos días Berstein —me miró estrechando ligeramente su amplia sonrisa—. Señor Haugland.


  —Perdone que no le estreche la mano, señor fiscal, pero las cadenas son bastante pesadas. —Le espeté.


  Mariot continuó sonriendo y se alejó hacia su mesa sin decir nada. Instantes después me liberaron de cadenas e inhibidor y apareció el juez. Con un gesto indicó a los asistentes que se sentaran.


  —Bien. Habiendo dado fin a los interrogatorios pasamos a los alegatos finales. Tiene la palabra el fiscal Mariot.


  —Gracias señoría. Seré breve pues el aplastante peso de los hechos objetivos es suficiente para tener una clara composición de lugar. Estos son los hechos demostrados a lo largo de estos días: Roger E. Haugland asesinó con una brutalidad extrema a la doctora Laura I. Fermat y posteriormente se dio a la fuga. Tan sencillo como eso. No entraremos a juzgar la honorabilidad de la familia ni del Segundo Nombre de este hombre, no, no se trata de eso. Se trata de que se ha arrebatado una vida a un ser humano y el culpable de semejante atrocidad debe ser castigado. Y, señoría, las pruebas y los testimonios que hemos escuchado así lo confirman. Tenemos registros de ADN, huellas dactilares y oculares, perfiles genéticos que asociados a la habilidad del acusado apuntan a sus inclinaciones homicidas. Yo diría que el caso está muy claro señoría y lo único cuestionable aquí es la pena y no la culpabilidad o no de Roger E. Haugland.


  Me resultaba difícil no prestar atención a Mariot mientras paseaba con tranquilidad acercándose y alejándose al sillón donde se sentaba el juez, con calculada precisión según el sentido de su argumentación. Cuando versaba sobre pruebas y datos objetivos, se alejaba, y cuando describía mi personalidad o mi habilidad, se acercaba como si charlara en una conversación privada con el juez Friedrich.


  Finalmente, al cabo de un rato, concluyó.


  —Y lamentablemente la gravedad de los hechos sólo me deja una alternativa, señoría -— Negó con la cabeza como si le apesadumbrara cumplir con su deber—. Debo solicitar para Roger E. Haugland la pena de muerte.


  El juez asintió gravemente.


  —Es su turno, abogado de la defensa.


  —Gracias señoría —Berstein se levantó y permaneció quieto junto a mí a lo largo de todo su discurso. Su puesta en escena era totalmente sobria y opuesta a la del fiscal—. Roger Haugland es inocente. Tal y como henos podido demostrar, los perfiles genéticos son discutibles. Cada uno es responsable de elegir su camino por encima de porcentajes posibles y de tendencias probables. Libre elección. Esa es la clave. Roger E. Haugland eligió a lo largo de su vida no ejercer su temible habilidad porque la libertad del ser humano, tal y como le enseñaron sus progenitores, es lo más sagrado para él. Un buen ciudadano, un honrado trabajador en una Agencia estatal que aplica los más estrictos criterios de selección.


  Berstein hizo una pausa y prosiguió.


  —Roger Haugland los superó todos. Señoría, mi cliente ha rehusado voluntaria y generosamente la posibilidad de utilizar no sólo su habilidad especial, sino cualquier trato de favor. Mi cliente ha desoído mis continuas súplicas para que me permitiera sentar en este estrado al Consejero León A. Pastor —El veterano abogado señaló con el dedo índice la silla vacía que se encontraba junto al juez—. Es decir, ni siquiera me ha permitido hablar con su padre adoptivo, que goza de una intachable reputación en nuestra comunidad y que participa en las decisiones más importantes que afectan a este planeta… Sin embargo, he ignorado su petición.


  Me giré bruscamente hacia Berstein como si me hubieran azotado con un látigo eléctrico.


  —He hablado con el Consejero Pastor, de hecho es bien conocido que es quien me contrató para defender a su hijo adoptivo. El consejero me ha esbozado un perfil de Roger que dista mucho del monstruo que nos ha intentado describir el fiscal. Roy, si me lo permites voy a citar a tu padre adoptivo.


  Miré a mi abogado sin saber si me sentía indignado, sorprendido o aliviado. Asentí bajando la vista.


  —Cito sus palabras entonces. «Mi hijo y yo nunca hemos tenido una buena relación. A mí me cuesta expresar mis sentimientos, soy una persona distante, y eso me alejó de él desde el principio. No obstante, aunque la mayor parte del tiempo no he sido capaz de transmitírselo y mucho menos de decírselo, le quiero muchísimo. Roy es una persona extremadamente sincera y, cuando considera que una persona es merecedora de ello, no duda en entregarse sin límite, sin condiciones. Es incapaz de hacer daño a nadie».


  A partir de ese momento me desentendí de todo lo que sucedía alrededor y me sumí en oscuros recuerdos familiares: en mis prolongados silencios, en mis desplantes, en mis nulos intentos de comprender a mi padre adoptivo. Nunca fui un buen hijo y nunca traté de serlo, no ser capaz de matar a nadie no me convertía automáticamente en una buena persona. Ahora casi ni recordaba cuándo había tenido por última vez la oportunidad de sentirme como un ser humano normal y no como un animal encadenado de pies y manos encerrado en un agujero pestilente.


  Tal vez la muerte, la nada, fuera la liberación, la salida final.


  Al parecer mi abogado había finalizado su alegato, pues hubo cierto revuelo en la sala y escuché la lejana voz del juez.


  —Antes de dejar el juicio visto para sentencia ¿Quiere añadir algo el acusado?


  Miré al juez como si se dirigiera a otra persona. Y de pronto recordé la imagen de mi madre metida en una caja de cristal.


  —Sí, señoría. —Me aclaré la garganta y me levanté notando las miradas de todos los presentes clavadas en mí.


  —Adelante, pues, señor Haugland.


  —Señoría, todo este tiempo en el que se ha escrutado cada rincón, cada acción y cada centímetro de mi vida y de mi forma de pensar y actuar, me ha permitido adquirir cierta perspectiva de mí mismo. Y desde la lejanía, al margen de una persona egocéntrica, tal y como ha puesto continuamente de manifiesto el señor Mariot —miré de soslayo al fiscal intentando no centrarme en la rabia que me producía su mera presencia—, no encuentro nada que justifique violencia o agresividad por mi parte. Soy fruto de una cuidadosa selección genética, pero como ha quedado demostrado ni siquiera mis genes determinan mi capacidad de raciocinio, así mismo mis padres se esforzaron por inculcarme una serie de firmes valores más allá de cualquier habilidad especial y más allá de mi propia condición de Hijo del Segundo Nombre. Creo que en cierta medida triunfaron en su intento, creo que soy una persona que valora la libertad de los demás y, como no, la propia vida humana por encima de cualquier otra circunstancia. No sería capaz de hacer daño a nadie. Salvo en mi infancia, y lo consideraba un simple juego de niños, jamás he condicionado a nadie para beneficiarme o para servirme de su persona. No creo en la anulación de las voluntades ajenas, más que nada porque eso anularía la mía propia y convertiría mis relaciones con los demás en pura fantasía.


  Inspiré y miré a Berstein que intuyó lo que iba a decir a continuación y trató de interrumpirme levantándose como una exhalación.


  —Señoría es suficiente… mi cliente ha terminado.


  —No parece dar esa sensación abogado defensor. ¿Quiere usted continuar señor Haugland?


  —Sí, si se me permite señoría.


  —Tiene usted la palabra, señor Haugland. Abogado, le aconsejo que se siente y se tranquilice.


  Berstein refunfuñó y se sentó negando con la cabeza.


  —Señoría, no he matado a nadie en mi vida. Jamás le puse la mano encima a Laura… a la doctora Fermat… La amaba —cerré los ojos y los volví a abrir conteniendo el llanto—. Lo que le voy a contar le parecerá una locura…


  Berstein me cogió el brazo con un gesto que no pasó desapercibido al juez y me desasí suavemente. —Creo que estoy siendo víctima de un complot, de una trama para culparme de un asesinato que no he cometido. Hay alguien detrás del suicidio de Lo-lo… detrás de esa declaración falsa y manipulada… detrás de la muerte de Laura… —Sacudí la cabeza porque aquello no había forma de ponerlo en pie sin que pareciera el desvarío de un pobre loco.


  —Letrado, ahora entiendo sus intentos para hacer callar a su cliente. Más vale que lo consiga. Señor Haugland le aconsejo que no siga por ahí. No le va a servir de mucho mostrarse como un paranoico y defender una teoría absurda de la conspiración.


  —Señor juez, le juro por mi vida que es la que está hoy en juego, que no le miento. ¡Alguien trata de inculparme! ¡Encontré a Laura agonizante en un charco de sangre! ¡Yo no la maté!


  —Es suficiente señor Haugland le pido, no, le ordeno, que se mantenga en silencio o le expulsaré de la sala.


  —Roy, por favor. —Isaac me miraba con los ojos brillantes y los labios apretados. Me cogió el brazo con suavidad y me obligó a sentarme.


  —Eso está mejor. Bien. El juicio queda visto para sentencia.


  Friedrich junto las palmas de sus manos y las acercó a sus labios cerrando los ojos, se levantó dedicándome una última mirada de signo indescifrable y se marchó.


  CAPÍTULO XV


  Los tres soldados son casi unos niños. Niños uniformados que apenas si se atreven a mirarme directamente a los ojos. Me temen como la mayoría de los seres humanos con los que me cruzo. Están de pie en el centro del gran salón vacío. Uno de ellos permanece unos pasos alejado de sus compañeros.


  Es el acusador.


  Me dirijo a él.


  —¿Cómo te llamas, soldado?


  —Tony Ferdinand, señor.


  Asiento y le invito a hablar.


  —Cuéntame qué ha pasado.


  —Hace dos semanas, justo antes de que ganáramos la Guerra, estábamos destinados bajo el mando del teniente Van Hoff en la tercera región, al sur de la capital —parece como si en cualquier momento aquel chiquillo tembloroso fuera a echarse a llorar—. Ya sabe… Ter… almirante.


  He de controlarme para no sonreír ante el desliz del soldado, ha estado a punto de llamarme «Terciario».


  —En la región de los poblados de chozas de los Sinayanos —continúa relatando el muchacho—. Es pobre gente que apenas entiende lo que les decimos, dedicada a la agricultura.


  —Sí. —Muevo la cabeza animándole a continuar.


  —Morse, Torres y yo patrullábamos la zona del bosque, a un par de kilómetros del campamento base —el joven mira de soslayo a sus compañeros al pronunciar en voz baja sus nombres—. Por aquella zona hay tantos árboles que no podemos usar las motonaves, así que las dejamos junto a un sendero y nos adentramos a pie en el bosque. Entonces nos encontramos con una cabaña y tal y como manda el reglamento procedimos a buscar indicios de hostilidad, así como a pasar la aspiradora a sus ocupantes.


  —¿Pasar la aspiradora? ¿Te refieres a someterlos a registro genético?


  —Sí.


  —Continúa.


  —En la cabaña había tres hembras, una vieja, una joven y una niña.


  —Abuela, madre e hija.


  —Imagino que sí. Ni puta idea.


  Aprieto los dientes e intento que mi estado de ánimo no se revele en mi rostro, aunque me resulta casi imposible controlarme, sin embargo ninguno de ellos parece ser especialmente sensible a mi ira. Evidentemente ninguno de los soldados que tengo ante mí posee habilidad especial alguna. Me he encargado personalmente de que los Hijos del Segundo Nombre que se han unido a mi ejército pasen directamente a formar parte de la oficialidad.


  Más me vale vigilarlos de cerca.


  Vuelvo a concentrarme en las palabras que sigue pronunciando el tal Ferdinand.


  —… la vieja estaba muy nerviosa y no paraba de parlotear en ese maldito lenguaje ininteligible de los Sinayanos.


  —Te recuerdo que esta guerra se inició en Sinaya y que la primera rebelión no hubiera sido posible sin el apoyo de esa gente que se ahogaba delante de mis ojos en su propia sangre, gritando de dolor en «ese maldito lenguaje ininteligible». Hemos conseguido la victoria en buena parte gracias a ellos, soldado.


  —Lo siento señor.


  —Ahórrate los detalles poéticos y no me hagas perder el tiempo. Ve al grano.


  —La cuestión es que Morse se encariñó con la joven y comenzó a tocarla mientras le pasaba la aspiradora, quiero decir, mientras le realizaba el registro genético. Ella no se resistía, sólo miraba fijamente a la niña. Entonces la vieja pareció enloquecer y comenzó a gritar sin parar. Era insoportable.


  —Y la matasteis.


  —No… Torres le cortó la lengua.


  El soldado Torres hace amago de comenzar a increpar a Ferdinand, pero le condiciono sin ni siquiera volverme hacia él y cierra la boca con violencia.


  —¿Y qué sucedió después?


  —Todo fue muy rápido, Morse comenzó a violar a la chica, mientras Torres la sujetaba y la vieja sangraba tirada en el suelo. Yo estaba paralizado y sólo reaccioné cuando la niña intentó salir corriendo de la cabaña.


  —¿Qué hiciste?


  —Yo… la sujeté para que no huyera y la encerré en otra habitación. Entonces comenzaron los disparos…


  —Es suficiente. —Ordeno.


  Vuelvo mi mirada hacia Morse. No tengo ninguna duda de que es el líder del grupo.


  Permanece sereno, aún no he tenido que intentar condicionarlo y me sorprende su aparente sangre fría. El pánico brilla en el fondo de sus ojos, pero trata de ocultarlo aunque a mí no puede engañarme. Es un cobarde.


  Un cobarde, un violador y un asesino.


  —¿Tienes algo que decir?


  —¿Importa?


  —¿Prefieres que te obligue a que me des tu versión involuntariamente?


  Morse es un joven de unos diez ciclos, alto y delgado, de piel blanca, pelo rubio muy corto y ojos azules. La nariz se le arruga un poco cuando habla, como si tuviera que contener una ira inmensa cada vez que pronuncia alguna palabra. Me mira con una extraña mezcla de enfado y terror y comienza a hablar.


  —Todo lo que ha dicho Ferdinand es cierto, salvo lo de la violación. La chica me provocaba y, bueno, soy un hombre, ¡qué demonios! Sólo la toqué y la vieja enloqueció. Entonces fue cuando Torres solucionó el problema de los gritos.


  —Cortándole la lengua.


  —Sí. Y ahí hubiera quedado todo si este maldito traidor no se hubiera ido de la lengua…


  El juego de palabras desata la hilaridad de Torres que comienza a carcajearse.


  —¡Se ha ido de la lengua! ¡Jajajajajaja!


  —¡Basta! —Fulmino con la mirada a Torres que se detiene bruscamente parpadeando aturdido. Me vuelvo hacia Ferdinand—. ¿Qué hicisteis con la madre después de violarla?


  El soldado da un respingo sorprendido, no espera que vuelva a dirigirle la palabra. Me mira aturdido y se encoge de hombros.


  —¿Qué pasó con la niña?


  De nuevo una mirada perdida y el silencio ominoso de una confesión.


  —La dejasteis encerrada en la habitación mientras su madre y su abuela agonizaban. —Mi frase no es una pregunta.


  El silencio es atronador. Los tres bajan la vista hacia el suelo. «¿Cómo he llegado a liderar a hombres como estos? No merecen ni ser llamados humanos.»


  Me acerco a Morse, huele a sudor. Sigue mirando al suelo.


  —Mírame.


  Levanta lentamente el rostro hacia mí.


  Sus ojos azules están tan vacíos como mi corazón.


  Desenfundo mi arma, apoyo el cañón sobre su frente sudorosa y aprieto el gatillo.


  Berstein permanecía en la penumbra de la celda sin decir nada, yo sólo podía adivinar el perfil aguileño y el brillo de sus ojos. Ambos nos manteníamos en silencio, tan sólo los sonidos amortiguados del exterior se filtraban débilmente a través de las paredes del calabozo.


  —¿En qué piensas, abogado?


  —En que te he fallado.


  —Te recuerdo que aún no me han condenado, Isaac. —Dije con voz cansada.


  —Ya lo sé, pero no consigo apartar de mí la sensación de que no he logrado convencer al juez. No me fío de su mirada.


  —Ya debería estar escarmentado Isaac, estamos hablando del mismo hombre que me ha mantenido encerrado varios meses en ese pozo inmundo de Dragón Dos a la espera de juicio.


  —Teóricamente ese hombre es garante de que este proceso se desarrolle de manera imparcial.


  Iba a replicar cuando la puerta se desvaneció con un silbido y entró un guardián armado.


  —Abogado, el acusado va a ser traslado a Dragón Dos hasta que se dicte la sentencia.


  Le dejé allí, a oscuras, como una sombra silenciosa e inmóvil a la espera de algo que la despertara.


  Durante aquellos días en prisión, la única ventaja que tuvo estar pendiente de sentencia fue que cuando volví a la Cárcel Negra me eximieron de los trabajos en la extracción, Ya que las autoridades consideraban que la tensión de la espera de la condena o incluso de la liberación, podía convertirme en un peligro para mis compañeros de trabajo. Así que, por primera vez, conocí el resto de actividades que se desarrollaban en la prisión. Descubrí sorprendido que no todo era sudar y sangrar en un agujero azul: había una biblioteca bastante decente repleta de antiguas visiones y visolibros, un gimnasio donde los más ociosos se dedicaban a machacarse sin pausa e incluso una pequeña pista de atletismo. No había tenido ni ocasión ni ánimo de visitar aquellos lugares durante los más de cien días que había pasado en Dragón Dos. A diario durante mi anterior estancia, me limitaba a llegar exhausto, dejarme caer como un muñeco sin vida en el jergón y abandonarme a la pesadilla. Así día tras día. El único día de la semana en la que no trabajábamos en las minas me dedicaba a limpiar la celda y a hacer flexiones junto a Freeman, pero tal vez por desgana, tal vez para evitar problemas, en todo aquel tiempo nunca fui más allá de la plataforma donde se encontraba nuestra celda. Ya tenía suficiente con las amenazas y los golpes de Bernard y sus acólitos en la extracción como para arriesgarme a recibir más de otros reclusos. Además, Freeman no se merecía estar sometido a la continua tensión de velar por mí, por más que me esforzara en no meterme en líos. De manera que durante los dos meses que pasé en la cárcel desde que me encerraron hasta que se celebró el juicio jamás deambulé por ella.


  Hasta el día que volví para aguardar la sentencia.


  Podían ser pocos días o semanas o incluso meses, no podía saberse a priori cuanto tardaría Friedrich en decidir mi culpabilidad o inocencia. Según Berstein, en un juicio con cargos tan graves las sentencias solían demorarse entre cinco y veinte días aunque casi nunca se prolongaban más allá de dos semanas.


  No me importaba.


  Yo sabía que me iban a declarar culpable.


  Según los artículos de prensa a los que accedí clandestinamente en la biblioteca de la prisión, todos los analistas coincidían en que Mariot había derrotado a Berstein claramente. Aunque destacaban la pericia de Berstein a la hora de tumbar contra pronóstico varios de los testimonios clave de la acusación, el caso estaba tan claro que la condena a muerte era inevitable.


  De manera que en Dragón Dos rápidamente se corrió la voz de que Roy Haugland era hombre muerto.


  Y un muerto vale menos que nada.


  Casi nadie me miraba a los ojos y la mayoría se alejaban cuando me acercaba.


  Mejor eso que ser golpeado.


  Sólo me dirigía la palabra Freeman, aunque incluso él pareció alejarse de mí, tal vez inconscientemente, como si fuera un apestado. Por lo que cada vez eran más frecuentes mis paseos en solitario, sin la vigilancia de mi compañero de celda, que además pasaba gran parte del tiempo trabajando en la extracción. Caminaba habitualmente con las manos en los bolsillos de mi uniforme amarillo y la mirada perdida, casi sin ser consciente de lo que me rodeaba.


  El cuarto o quinto día deambulé sin rumbo hasta llegar al gimnasio, que no era más que una vasta sala de unos treinta metros de largo por quince de ancho con altas paredes pintadas de verde. Varios reclusos se ejercitaban en las obsoletas máquinas que había, eran pocas y todas se encontraban ocupadas, aunque yo no tenía ninguna intención de utilizarlas. Caminé distraídamente en círculos sin ninguna intención en particular. En una esquina había dos guardianes que charlaban animadamente sin prestarme la menor atención. No fui consciente de que un grupo de presos se me acercaba hasta que estuvieron casi encima de mí. Eran cuatro y claramente no albergaban buenas intenciones. Miré a los guardianes, que se encontraban a unos veinte metros de allí y seguían con su conversación, ajenos a todo.


  Una vez más estaba solo.


  —No quiero problemas. —Dije dirigiéndome al que parecía ser el líder del grupo, un hombre de piel blanca, un poco más bajo que yo, con el cuerpo y los musculosos brazos llenos de tatuajes.


  —¿Qué me importa lo que tú quieras si estás muerto?


  Intenté avanzar, pero me rodearon impidiéndomelo.


  —¿Qué te pasa? ¿No está tu negro cerca para defenderte? —Preguntó el cabecilla.


  —Los guardianes nos miran. —Repliqué.


  —¿Qué guardianes?


  Miré hacia el extremo del gimnasio donde hablaban los dos guardianes. Allí no había nadie.


  Aquello tenía muy mala pinta.


  A mi espalda se situaron dos hombres que me empujaron contra su jefe y el otro compinche. Sin pensármelo, aproveché la fuerza del empujón y me giré para que mi hombro golpeara la cara del jefe. Escuché el crujido de la nariz y su aullido. Su compañero intentó asirme, aunque se vio sorprendido por mi embestida y retrocedió un par de pasos lo que me permitió pegarle una fuerte patada en el tobillo que le hizo caer al suelo. Con los puños cerrados golpee el estómago del jefe que se sujetaba la cara con ambas manos y mientras se doblaba salté por encima del preso caído. A mi espalda pude escuchar las maldiciones de los que me habían empujado que comenzaron a perseguirme, aunque apenas les di tiempo, pues en vez de huir, me di la vuelta pillándoles por sorpresa. Sin darles tiempo a reaccionar me lancé contra ellos y los derribé sin caerme. Con el corazón latiendo contra mis sienes comencé a patearles con fuerza sin pararme a pensar. Se revolvían en el suelo lanzando improperios más sorprendidos que doloridos. Por el rabillo del ojo observé al jefe que parecía rehacerse y avanzaba hacia mí. El tiempo apremiaba así que propiné una fuerte patada en la cara a uno de mis oponentes haciéndole perder el sentido. Su compañero intentó levantarse y comenzó a arrodillarse, sin darle opción a recuperarse le di una patada en la sien y cayó fulminado.


  Me volví hacia el jefe que continuaba acercándose. Tras él, se retorcía agarrándose el tobillo, el otro rufián.


  —Dejadme en paz.


  —Ni lo sueñes. —Masculló, mostrándome una horrible sonrisa manchada de la sangre que le resbalaba desde la nariz.


  Con un hábil movimiento hizo aparecer un trozo triangular de metal afilado. Avanzó despacio moviendo ambos brazos como si nadara en una piscina de gas, ejecutando una extraña danza tratando de intimidarme. Desde luego lo estaba consiguiendo.


  Miré a mi alrededor buscando testigos.


  Dos hombres inconscientes y otro cojeando que ya empezaba a recuperarse.


  El resto del gimnasio estaba vacío.


  No me quedaba otra alternativa.


  Miré fijamente al hombre que me amenazaba con un cuchillo improvisado. No tendría más de quince ciclos, rapado como todos, lucía una perilla de pelo oscuro. Su mirada era dura, desprovista de todo lo que no fuera furia, odio y profundo desprecio.


  Entrecerré los ojos y la expresión de mi atacante cambió de repente, vi miedo en ella cuando contempló cómo su mano giraba empuñando el cuchillo hacia su propio cuello.


  No tuvo tiempo ni de entender que le estaba pasando cuando con un preciso golpe se rebanó la garganta.


  La sangre comenzó a manar a chorros y me salpicó la cara y la ropa mientras se desplomaba casi sin vida, sin ni siquiera gritar.


  El único hombre que aún se mantenía en pie a parte de mí, se detuvo y me miró con espanto, se giró y salió corriendo como pudo sin dejar de cojear.


  Seguí sus pasos caminando despacio, dejando un reguero de huellas sangrientas tras de mí.


  —Todo sigue su curso tal y como preví —Donald sonrió tristemente mientras exhalaba con estudiada lentitud el humo por la nariz—. No sabes cuánto hubiera deseado equivocarme, Gregorio.


  —No te creo. —Dijo el presidente.


  —Ya no hay duda, el chico está preparado. —Continuó Donald haciendo caso omiso al comentario de Rosendal pegando otra calada al cigarrillo alargado de color hueso.


  —¡Ha matado a dos hombres! ¡Santos dioses, Donald! ¿Preparado para qué? —El presidente parecía tremendamente afectado.


  —Está listo para matar, está preparado para morir —la voz de Donald no mostraba emoción alguna.


  —No puedes estar hablando en serio, no creo que haya nadie preparado para eso, Donald, ni siquiera tú. —Repuso Gregorio bajando el tono de voz.


  —Él es mucho mejor que yo. —Dijo Donald negando con la cabeza, cerrando los ojos.


  El alcaide Watson tenía los ojos inyectados en sangre, y expulsaba gotitas de saliva mientras me miraba furibundo y gritaba como si le arrancaran a su cerebro cada palabra a mordiscos. —Debería ahogarte en tu propia sangre, como tú has hecho con ese mierda.


  —Les dije que me dejaran en paz. —Mi voz sonaba tranquila.


  —No puedo matarte porque estás en el punto de mira de millones de personas que querrán ver cómo te ahogas en tu propia cuerda, Haugland. Se me echarían encima.


  —Haga lo que quiera.


  ¡No te atrevas a chulearme, maldito imbécil!


  La irritada voz de Watson resonó en mi cabeza como el eco de mi propio pensamiento.


  —Te vas a mantener alejado de mis prisioneros hasta que ese maldito juez te convoque para patear tu culo hacia la muerte.


  ¿Me has entendido?


  —¡Te he preguntado que si me has entendido maldito hijo de perra!


  Miré a Watson como si fuera un desconocido que me hablara en un extraño idioma.


  —Sí. Le he entendido.


  —No, no lo has entendido —Watson siseó cada una de las palabras—. Vas a mantenerte alejado de los demás porque voy a mantenerte alejado de los demás.


  —¿Va a encerrarme en una celda para mí solito?


  —Más o menos.


  Me encerraron en «la caja» los restantes diecisiete días que permanecí en la cárcel negra, que fueron los que tardó el juez Friedrich en requerir mi presencia en Ciudad Dragón. La caja era un agujero de roca flexible a medida de quién se encontraba en él, de manera que se ajustaba al milímetro al cuerpo, provocando una sensación espantosa de asfixia que casi impedía la respiración.


  Lamentablemente casi la impedía.


  Porque en la caja lo último que se deseaba era seguir viviendo y respirando. La caja no sólo era una prisión corporal de roca flexible y hielo, sino un sondeador cerebral. De manera que a la terrible sensación de opresión y asfixia habría que añadirle dolor, mucho dolor.


  Nadie había aguantado vivo en la caja más de diez días y yo pasé en ella diecisiete.


  Pero el tiempo en la caja no existe.


  No existe nada salvo el dolor y la opresión.


  El débil hilo que me mantenía unido a la vida en la caja consistía en un suministrador de alimento que me atravesaba las venas del cuello pero como no podía moverme, me era imposible arrancarlo para que cesara el suplicio de seguir con vida.


  No sé cuánto tiempo pasó hasta que comprendí que debía aferrarme a mi habilidad para poder soportarlo. Porque lo quisiera o no, iba a seguir viviendo dentro de aquella tortura infernal, y la única opción era condicionarme a mí mismo para ignorar el sufrimiento.


  Me resultó extremadamente difícil, pero lo conseguí a medias.


  Conseguí que en algunos momentos el dolor se convirtiera en un sordo compañero que permanecía como un sonido de fondo que nunca se aleja pero que se soporta.


  Evidentemente no todo el tiempo conseguía soportarlo, a veces el dolor superaba mi propia capacidad para condicionarme y no me quedaba más alternativa que abandonarme al sufrimiento como si cayera por un agujero negro sin fin ni principio.


  No sé si grité o soñé que gritaba pero de cualquier manera lo intenté, para enmascarar el insoportable suplicio. Hubiera dado cualquier cosa por tener el inhibidor colocado sobre mi nuca para que mi nivel de consciencia y percepción estuviese un escalón por debajo del habitual, para no comprender lo que me estaban haciendo, para no sentir con total nitidez cómo se introducían en mi cuerpo y en mi cerebro hasta vaciarme dolorosamente por completo.


  Ni siquiera temí que al salir de allí, si es que lo hacía, pudiera haberme convertido en una especie de vegetal, incapaz ni siquiera de balbucear palabras.


  No me importaba, sólo quería que parara. Por los dioses, que se detuviera el dolor.


  A medida que continuaba pasando el tiempo, entre gritos silenciosos e imaginados, alimenté mi rabia y mi odio enumerando, en los periodos en los que el dolor me dejaba pensar, a las personas que me habían conducido hasta allí.


  El asesino del pelo blanco, al que yo culpaba sin pruebas de la muerte de Laura.


  Los agentes Züsak y Álvarez.


  El juez Friedrich.


  El fiscal Mariot.


  El alcaide Watson.


  Imaginé un encuentro con cada uno de ellos y mil y una formas de destruirles, de arrancarles la vida poco a poco para que supieran lo que era sufrir como yo lo estaba haciendo. Y les miraría a los ojos viéndoles morir, recreándome con su último aliento.


  También me juré que si sobrevivía algún día volvería y no dejaría piedra sobre piedra de Dragón Dos.


  Lo juré por mi madre, por Laura y por mi alma, que poco a poco habían conseguido destruir por completo.


  El odio funcionó casi mejor que mis auto-condicionamientos, así que finalmente sobreviví.


  Cuando me extrajeron de la caja no podía caminar y dos presos supervisados por un guardián me trasladaron hasta mi celda. Era de noche y las luces de todas las plataforma estaban ya apagadas y tan sólo se iluminaban las paredes a nuestro paso. El trayecto fue como un extraño y maravilloso sueño en el que ya no existía el dolor.


  Eso era lo único que importaba, la ausencia de dolor.


  Mi cerebro era una especie de puré de soja y apenas conseguí mantener los ojos abiertos cuando me arrojaron como un fardo al sueldo de la celda. Freeman esperó a que salieran los presos y el guardián. Las luces se apagaron y le escuché arrodillado junto a mí.


  —¿Cómo estás compañero? —Su voz era como un eco lejano.


  No fui capaz de articular palabra.


  —¿Me entiendes, Roy? ¿Me reconoces?


  Intenté enfocar la vista, pero la oscuridad me impidió distinguir nada. Asentí con dificultad.


  —Agua, por favor. —Supliqué.


  —Está claro que has perdido el juicio. ¿Cómo quieres que consigamos agua aquí?


  —Necesito… beber algo… Héctor. —Mi voz parecía un ronquido.


  Freeman no dijo nada y negó lentamente con la cabeza.


  —Incorpórate un poco, amigo. Venga, poco a poco.


  Me moví despacio y me senté con su ayuda. Todo me daba vueltas.


  —Creo que ha llegado el momento de mostrarte cuál es mi habilidad, aunque supongo que, de alguna manera, lo has adivinado.


  Le miré sin verle con la mirada extraviada.


  —Mira. —Dijo Freeman tan bajo que apenas le escuché.


  Al principio sólo alcancé a distinguir débilmente su silueta perfilada por el reflejo lejano de los tenues focos naranjas que marcaban en el exterior el borde de la plataforma, pero repentinamente comenzó a tomar forma a unos centímetros de nosotros una especie de pequeña espiral de luz de color verde. La luz comenzó a adquirir fuerza de manera que de repente toda la celda estaba inundada de suave tono verde. La espiral comenzó a girar y repentinamente sentí que me salpicaban gotas de agua.


  Agua fresca y maravillosa.


  Abrí la boca gimiendo y noté como las gotas se convertían en un delicioso manantial que parecía salir de la nada.


  —Despacio, Roy —dijo mi compañero con dulzura, mientras me sujetaba con suavidad la cabeza—. Bebe despacio.


  Bebí durante un rato maravilloso en el que fui diluyendo parte del dolor que durante más de dos semanas había sido mi fiel compañero.


  Cuando cesó de manar el agua, la luz se apagó poco a poco dejándonos de nuevo completamente a oscuras.


  Entonces comencé a llorar.


  Lloré sin poder controlarlo, dejando que el odio y el dolor se me derramaran con cada lágrima. Freeman seguía sujetándome con cuidado sin decir nada, lo que agradecí inmensamente. Al cabo de un rato me quedé sin fuerzas y casi me desmayé. Sentí como los poderosos brazos de mi compañero de celda me elevaban como si fuera un muñeco de trapo y me tumbaban sobre su cama, reservándose la mía que estaba arriba, para él.


  Antes de sumirme en la pesadilla una noche más, escuché su voz en la oscuridad.


  —Pase lo que pase contigo, Roger E. Haugland, quiero que sepas que ha sido un honor haberte servido.


  Cuando desperté en mi celda al día siguiente de haber sido liberado me encontré solo pues Freeman ya habría salido hacia la extracción. Los recuerdos de la noche anterior eran como asteroides dispersos de un cinturón lejano, difusos borrones que no terminaban de encajar en mi aún maltrecho cerebro. No estaba seguro de haber vivido o soñado con una espiral verde de la que manaba agua, ni con las extrañas palabras de despedida de mi compañero de celda. La única evidencia de realidad en todo aquello era que yo dormía en el jergón de Freeman y no en el mío.


  Un pinchazo de dolor me atravesó el cráneo y cerré los ojos apretando los dientes. Aún arrastraba las secuelas de mi encierro en la caja. Hacía menos de quince horas que me habían liberado del suplicio.


  Me sentía muy confuso y gracias a los dioses el dolor y la angustia sufridos en la caja comenzaban a convertirse en malos recuerdos. Ignoraba si sería capaz de volver a utilizar mi habilidad, aunque sinceramente no me preocupaba demasiado el tema, estaba cada vez más seguro de que tenía los días contados.


  A pesar de ello, cuando entró en la celda el guardián con una cápsula y un vaso de latón con un líquido de aspecto nauseabundo, no lo dudé y realicé una prueba.


  «Bébetelo», pensé.


  Sin decir palabra, el hombre me miró sonriendo y de un trago apuró el contenido del vaso.


  Miró la cápsula de desayuno y sin dudarlo se la metió en la boca.


  —Buenos días. —Saludó antes de salir.


  Al rato me entregaron un uniforme y calzado limpios para trasladarme a Ciudad Dragón a escuchar la sentencia.


  Horas después estaba de pie, junto a Isaac Berstein, esperando que un hombre de ojos azules decidiera mi destino.


  En la mirada gélida del juez Friedrich no se adivinaba emoción alguna, aquel hombre tenía mi vida en sus manos y parecía tan distante de sentir nada que se me heló la sangre en las venas.


  —Roger Eidur Haugland, póngase en pie.


  A pesar de haber imaginado aquel momento cientos de veces, no pude evitar que se me acelerara el pulso y mi corazón se desbocó garganta abajo. Berstein y yo nos levantamos a la vez y el veterano abogado posó su mano sobre mi hombro, con un gesto repetido decenas de veces en aquella sala.


  Recordé su sueño y sus palabras.


  «He soñado dos veces contigo. La primera en esta misma sala, ambos en pie, yo con mi mano sobre tu hombro, el juez Friedrich leía el veredicto, te declaraba culpable y te condenaba a muerte».


  Este era ese preciso momento, su mano en mi hombro, en esta misma sala… todo sucedía tal y como lo había predicho mi abogado sin que nada ni nadie pudiera hacer nada para impedirlo.


  —Por el poder que me ha conferido el Consejo de Alburia para administrar justicia voy a proceder a leer el veredicto. Por el cargo de quebranto en edificio público declaro al acusado culpable, por el cargo de resistencia a la autoridad declaro al acusado culpable y por el cargo de asesinato en primer grado declaro al acusado culpable.


  Culpable.


  Culpable de asesinato.


  —¡Permanezcan en silencio o desalojo la sala! —Un murmullo se había extendido como un pequeño tsunami entre el público asistente, que a duras penas mantenía la compostura.


  Berstein y yo continuábamos de pie, aunque a mí me resultaba extremadamente difícil mantenerme firme. Finalmente el juez consiguió imponer el silencio en toda la sala. —Habiendo encontrado culpable a Roger E. Haugland puedo condenar y condeno al acusado a la pena máxima, es decir a morir ejecutado. Esta sentencia es firme y se verá cumplida a las tres de la tarde del trigésimo séptimo día del décimo mes del ciclo ciento treinta cinco de nuestra era cuando el condenado será conectado al difusor de plasma hasta morir. Esta sentencia no es recurrible ni apelable y salvo la aparición de nuevas pruebas, es inamovible.


  Mientras veía como se acercaba hacia mí el policía que me volvería a colocar el inhibidor y las cadenas, miré a Berstein.


  Estaba abatido, casi al borde de las lágrimas. Sentí el impulso de consolarle pero me pareció que le haría sentir aun peor. Mirando el rostro demacrado de aquel hombre comprendí que junto a Freeman era el único amigo que me quedaba.


  Berstein seguía con su mano sobre mi hombro y no la apartó ni cuando el policía estuvo junto a nosotros.


  —Gracias. —Le dije forzando una sonrisa. Aquel veterano abogado había luchado contra fuerzas poderosas poniendo en riesgo la vida de su propia familia. Sólo merecía mi respeto y mi agradecimiento.


  —Lo siento de verdad, hijo, lo siento.


  Mientras me encadenaban comprendí que aquellas serían las últimas palabras que cruzaría con Isaac Sebastian Berstein.


  CAPÍTULO xVI


  Abro las dos hojas de la puerta para dejar pasar a Tao y a Murillo que esperan pálidos tras ella. Manuel abre desmesuradamente los ojos cuando me contempla.


  —Localízame al teniente Van Hoff, Manuel —le espeto antes de que diga nada.


  —¡Por el amor de los dioses, estás cubierto de sangre! ¿Qué has hecho?


  —¿Ni siquiera ahora vas a ser capaz de pronunciar mi nombre? —Le pregunto mirándole fijamente.


  Tao pasa por mi lado sin mirarme, procurando no rozarme y entra en el salón. Yo sigo plantado frente a Murillo que es incapaz de moverse.


  Puedo imaginar la escena que contempla Mireya a mi espalda.


  Una gran sala vacía que huele a carne quemada. En el centro, los cadáveres humeantes de dos soldados yaciendo como marionetas desmadejadas en un charco de sangre. En un rincón, otro soldado tiembla convulsivamente hecho un ovillo tembloroso.


  —¿Qué has hecho, Roger? —Pregunta de nuevo en voz baja el almirante Murillo sin atreverse a mirar por encima de mi hombro.


  —Limpiar la basura, Manuel.


  —¿A qué hora es la ejecución? —Preguntó Donald.


  —A las tres en punto —contestó Gregorio.


  —Quiero estar presente.


  El Presidente miró a Donald sin mostrar sorpresa alguna, estaba ya bastante acostumbrado a extrañas peticiones y además sospechaba que tarde o temprano esta en particular llegaría a producirse.


  —Me parece que te expondrías demasiado, innecesariamente —arguyó.


  —¿Innecesariamente? ¿Crees innecesario que presencie su ejecución? —Repuso airado el extraño hombre de ojos verdes.


  —Ya sabes a qué me refiero. —El presidente levantó las manos mostrando las palmas y resopló—. ¿Irías micromutado para que no te reconozcan?


  —En absoluto.


  —Es una locura presentarse en la ejecución de Roy Haugland a cara descubierta, Donald.


  —Estos son tiempos de locura y sufrimiento, Gregorio. Y por encima de lo que pudiera suceder, he de estar presente cuando el chico sea ejecutado. ¿Podrás arreglarlo?


  —Soy el Presidente del Consejo de Alburia, allí estarás, pero por los dioses, espero que actúes con discreción.


  —La discreción la dejo para ti, amigo mío.


  El consejero Leroy Kipling se agachó y formó un hueco juntando sus manos arrugadas para recoger el preciado líquido.


  Agua.


  Cristalina, limpia y fresca.


  Se refrescó la cara y bebió un poco recordando nítidamente la primera vez que la había probado. Fue todo un acontecimiento en el seno de su humilde familia.


  Su madre estaría orgullosa de él.


  A sus cuarenta ciclos, había amasado una inmensa fortuna precisamente vendiendo el maravilloso líquido que ahora disfrutaba. Kipling era dueño de la mayor de las tres plantas productoras y distribuidoras de agua embotellada de Alburia. Este detalle había sido clave para que llevara cinco ciclos siendo miembro no vitalicio en el Consejo de Alburia a punto de ganarse un Segundo Nombre, apadrinado por el propio consejero Allison. Aunque fuera a las puertas de la muerte conseguiría lo que había anhelado durante toda su vida, más allá de cualquier otra ambición, Leroy deseaba ser como ellos.


  Bien sabían los dioses que sería capaz de hacer lo que se le pidiese desde el Consejo, y en particular lo que le pidiese su mentor y amigo, León Allison Pastor.


  Se miró en el espejo y se sobresaltó al ver el reflejo pálido de su secretario situado a su espalda. —¡Günter, por los dioses! Eres más silencioso que una explosión de plasma en el espacio.


  —Siento haberle asustado señor. Le recuerdo que ha de volver al despacho.


  —Sí, ya es hora.


  —¿Se encuentra bien, señor?


  —Estupendamente, Günter, aunque necesitaré tu brazo para apoyarme.


  —Será un placer, señor.


  —¿Cuántos ciclos llevas asistiéndome, Günter? —Preguntó el anciano mientras se alisaba la chaqueta del traje y se apoyaba en el brazo de su secretario.


  —Cinco ciclos y seis meses, señor.


  —Dicho así, parece una condena, maldito seas —repuso el consejero con una arrugada sonrisa—. Ya va siendo hora de que dejes de llamarme «señor».


  —No puedo evitarlo, señor.


  —Olvídalo.


  Entraron juntos en el amplio despacho caminando muy despacio. La luz del sol de la mañana se derramaba a través de la gran cristalera bañando toda la estancia. Junto a la mesa de trabajo, de cara madera de imitación, había un hombre de mediana edad y una mujer muy joven sentados en cómodos sillones de cuero oscuro. Ambos levantaron la vista hacia el consejero Kipling.


  —Disculpadme, pero mi salud ya no es la que era. Mi cuerpo empieza a cobrarse la deuda pendiente para con mis excesos de juventud.


  La joven sonrió y el hombre hizo un gesto amistoso alzando la mano. Günter acompañó al consejero hasta el asiento situado al otro lado de la mesa y éste se dejó caer pesadamente.


  —¿Por dónde íbamos? —Preguntó Kipling con voz cansada.


  —Hablábamos del futuro —la mujer miró a Günter con desconfianza.


  —No te preocupes, Günter es como de mi familia. Además, a todos los efectos es mudo y ciego.


  —No se ofenda consejero, pero la familia es de quien menos me fío. Y de los ciegos menos.


  —Ja, ja, ja, ja, ja —la risa franca de Kipling llenó la estancia. Günter sonrió.


  El consejero miró a Günter y asintió. Éste salió sin hacer ruido.


  —Algún día espero que me enseñe a caminar tan silenciosamente como él. Parece un puñetero gato. —Dijo Kipling sin dejar de sonreír.


  —¿Un qué, un gato? —Preguntó el hombre extrañado.


  —Un ancestral animal de compañía. Cuando era niño aún existían.


  —Comprendo.


  —No, no comprende, pero no me ofende, la juventud es así. Osada e ignorante —la voz relajada del consejero confería un extraño poder a sus palabras—. No se ofenda usted. —Kipling sonrió ampliamente, multiplicando las arrugas de su cara.


  El hombre sonrió a su vez, un tanto intranquilo. La joven permanecía en silencio observando con mirada inescrutable al consejero.


  —¿Bueno, entramos en materia? —preguntó Kipling.


  Ambos asintieron con gravedad.


  —Perfecto. Entonces cuéntenme cómo vamos a gestionar los cabos sueltos, además del futuro de este planeta tras la ejecución del hijo adoptivo del consejero León Allison Pastor.


  Dos serios y educados funcionarios del pabellón de ejecuciones me acababan de lavar con agua tibia —un lujo al alcance sólo de los condenados desahuciados— y me rasuraron el cuerpo entero con delicadeza. El sonido rasgador de la cuchilla sobre mi piel parecía devolverme a una realidad que aparentaba ser la peor de las pesadillas. Giré mi rostro hacia el espejo y pude ver mi cara coronada por una calva reluciente por el reflejo de las blancas luces de neón permanentemente encendidas. El espejo era virtual —imaginé que para evitar que me suicidara cortándome las venas con uno de vulgar cristal— y se proyectaba en la pared azul devolviéndome la imagen de un desconocido, delgado y musculoso, lleno de moratones, con la mirada más perdida que aterrada.


  —Vístete.


  Ni siquiera el día de mi muerte iba a enfundarme en algo más digno que el horrible traje de rasposa tela amarilla que me ofrecía el más alto de los dos funcionarios, el mismo uniforme que llevaba puesto desde hacía un ciclo. Dioses, un ciclo ya. ¿Qué quedaba de aquel muchacho asustado y débil que entró temblando en la Cárcel Negra? Poco a poco, entre golpes, sangre y extenuante trabajo, se había ido diluyendo como un azucarillo. Mi mirada era dura, desprovista de sentimientos y aunque sabía que aquel era mi último día de vida no sentía temor, sólo cansancio y decepción.


  Todo iba a acabar muy pronto.


  Me vestí bajo la atenta mirada de los dos funcionarios y los cuatro guardianes armados.


  «¿Qué van a hacerme si intento fugarme? ¿Matarme?»


  No pude evitar sonreír tristemente.


  Les miré fijamente.


  Las normas del pabellón de ejecuciones impedían el uso de inhibidores mentales o cualquier otro tipo de sometimiento al reo condenado a muerte. Se suponía que en una sociedad moderna y tolerante los condenados debían morir en plenitud de facultades físicas y psíquicas.


  ¡No éramos ningunos bárbaros, por todos los dioses!


  La conclusión era evidente: al no tener colocado el inhibidor podía utilizar mi habilidad para condicionar y por ello debía ser estrechamente vigilado. Quizá a lo sumo, con suerte, pudiera condicionar a uno de los que iban armados para que matara a otro de sus compañeros, ¿Qué ventaja me daba eso? ¿Unos segundos para correr? ¿Hacia dónde? Tendríamos, si me sonreía la fortuna, un guardián muerto, otro a mi favor, un tercero enfrentándose a aquél y el cuarto concentrado en mí. Y si no fuera así, de todas formas, ¿Cómo sortear al resto de los guardianes de la prisión? ¿Abriendo puertas blindadas? ¿Llegando a la azotea y robando un vehículo? Y después... ¿Hacia dónde huir? La Cárcel Negra estaba ubicada en la más inhóspita de las regiones habitables de Alburia. La bajísima temperatura exterior me mataría en pocas horas si conseguía escapar a pie o las defensas antiaéreas derribarían cualquier vehículo que pudiera robar.


  Imposible.


  Bajé la mirada y me concentré en ajustar el velcro de mis zapatillas de tela, de color amarillo por supuesto, a la solapa.


  —Muévete.


  —¿Sólo sabes conjugar imperativos? —Le solté a bocajarro con un tono algo más tenso de lo que hubiera deseado.


  El funcionario me miró y por primera vez en los cuarenta minutos que llevaba en mi celda esbozó una mueca que interpreté como una sonrisa.


  —Espero que me facilites el trabajo. —Me dijo en un tono suave y tranquilo.


  —Descuida. —Dije, levantando hacia él los brazos juntos, con las palmas de las manos hacia arriba. Me esposó, aunque para que pudiera dar mi último paseo con comodidad prescindió de encadenarme los tobillos con argollas.


  En ese instante entró en la celda el alcaide Watson con gesto solemne.


  —¿Preparado, Haugland?


  «¿Alguien puede estar realmente preparado para morir?», pensé.


  —Preparado. —Contesté mirando sin pestañear aquellos pozos negros sin fondo que tenía Watson en el rostro.


  —¿Deseas un oficiante para aliviar tu culpa antes de la ejecución?


  —No…


  —En ese caso sólo me queda informarte de lo que va a suceder a continuación. Dentro de exactamente diez minutos saldremos al pasillo de paredes azules, caminarás con dos funcionarios a los lados que no te tocaran en ningún momento, aunque si sientes que no eres capaz de caminar por ti mismo, te asistirán. No te preocupes, son sólo diez metros. Dado el carácter... humm... problemático, de tu habilidad te custodiarán varios guardias armados hasta la sala de ejecución.


  Siguen acobardados por tu poder, Haugland —la voz de Watson se introdujo como una desagradable serpiente por los pliegues de mi cerebro, mientras el alcaide continuaba hablando con tono desprovisto de cualquier sentimiento.


  —En la sala de ejecución tan sólo debes seguir las instrucciones de los funcionarios.


  Te sentarán en un sillón. Un bonito sillón flotante.


  «Déjeme en paz», pensé con intensidad.


  —... te ajustarán unas correas al cuerpo para facilitarnos la tarea.


  Para que cuando te sacudan las convulsiones y te mees encima no nos salpiques.


  —Te conectaremos los descargadores a las muñecas y a los tobillos. Después desactivaremos la invisibilidad y los asistentes podrán verte al igual que tú a ellos. A las quince en punto de la tarde se ejecutará la sentencia.


  Te quemaremos vivo, hijo de perra.


  —¿Has comprendido lo que te he dicho?


  —Quiero un oficiante.


  —¿Qué...?


  —¡Quiero hablar con un oficiante! —De repente aquella idea era lo único que importaba, necesitaba hablar imperiosamente con un oficiante. El que fuera. Devoto de cualquiera de los dioses del panteón cósmico alburiano. Necesitaba por encima de mi propia existencia hablar con un oficiante.


  Por ley, el misericordioso y civilizado sistema penal alburiano, daba la oportunidad a todos los condenados a muerte de tener una última conversación con un oficiante «para poner en orden sus almas y sus conciencias» antes de morir.


  Watson me miró con cara de pocos amigos, levantó la vista, consultó el elíptico de pared del pasillo y asintió. —Que pase el oficiante.


  Un hombre alto, muy delgado, de piel negra y túnica de vivos colores entró sin hacer ruido.


  —Cinco minutos.


  El oficiante hizo caso omiso de Watson y del resto de personas que nos rodeaban y se dirigió a mí como si estuviéramos solos.


  —¿Sabes cuáles son tus límites? —Me preguntó con voz serena.


  No esperó a que contestara. Me cogió las manos y las elevó hasta que quedaron a la altura de mi pecho. Ni siquiera escuché el tintineo de las esposas. De repente yo no estaba allí. Ni el oficiante. Ni siquiera estaba seguro de saber dónde era «allí».


  Nos encontrábamos en el cementerio donde habían enterrado a mi madre. El oficiante y yo solos. Él seguía cogiendo mis manos con fuerza. Pude oír el viento que mecía las copas de los árboles, como el día del entierro de mi madre. Pude notar la hierba húmeda por el rocío de la mañana mojando mis pies descalzos. Miré hacia el suelo. Era real.


  —Tus límites no existen, Roger. —De repente la voz del hombre se transformó en una voz de mujer.


  En la voz de mi madre.


  Mi madre era quien me cogía de las manos y me miraba sonriendo.


  —¡Mamá!


  —Hola, hijo mío.


  —¿Cómo...? ¿Qué está pasando?


  —Te entrego mi secreto, Roger. Necesito que lo sepas antes de que te vayas.


  —¡No voy a ningún lado, mamá! ¡Van a ejecutarme!


  —No soy más que una ilusión, Roger, no puedo responder a tus preguntas, ni interaccionar contigo. Soy un mensaje en la mente de Selim, el oficiante. Su habilidad consiste en trasmitir recuerdos captados de otras personas, ahora está enviándote mi recuerdo, el que yo le dejé para ti.


  —¿Y si no hubiera aceptado hablar con el oficiante?


  —Quizá te sorprenda tu repentina necesidad de conversar con un oficiante, Roger... eso forma parte del recuerdo que vive en Selim. Es capaz de evocar durante el recuerdo, la habilidad de la persona que recuerda... En este caso yo. Al recordarme ha adquirido en un breve lapso de tiempo mi habilidad...


  —Mamá... tú eres una desposeída, no tienes habilidad... —Dije en voz baja, a pesar de que no podría oírme. Estaba muerta.


  —... Eso es parte de lo que quiero revelarte hoy, hijo mío. Antes de que nacieras, tu padre y yo decidimos protegerte de tu propia habilidad, no queríamos que destacaras por ella y te educamos en la aplicación razonable de tu poder sobre los demás... parte de esa educación consistió en hacerte ver que podías amar y respetar a una persona sin habilidades especiales... es decir, a mí. Por otra parte, desde siempre he intentado ser discreta con mi habilidad... En realidad, Roger, no soy una desposeída, poseo exactamente la misma habilidad especial que tú. Yo también tengo la habilidad suprema, hijo.


  —Dioses... —Casi solté las manos de «mi madre» al notar como un escalofrío me recorría la espalda y se me erizaba el vello de la nuca.


  —Por si te lo preguntas. Jamás te he condicionado, Roger. He valorado, y muero feliz sabiendo que tú también lo has hecho, la libertad de elegir del ser humano por encima de todo. Libertad para errar y para acertar... Mi hora está a punto de llegar y lamento que no hayamos disfrutado de más tiempo juntos... No te culpo. ¿Qué pueden aportarte las tonterías de una pobre vieja? Sólo vivo por los recuerdos, hijo mío... Tu tío León no me entiende, sé que me ama a su manera y yo también le quiero a él, pero sigo amando a tu padre por encima de todo... Si miras a León a los ojos verás la verdad... la única verdad... Quiero que seas fuerte hijo mío, y cuando te enfrentes a la muerte, mírala cara a cara y recuerda que tus límites no existen... ya queda poco...


  —¿Mamá?


  —Queda poco para que me vaya, hijo mío —el rostro de mi madre se contrajo en una mueca de dolor—… pero aún tengo algo que decirte... vas a vivir, Roger, no temas, vas a vivir. Tu tío León…


  —Eso es todo... —Dijo con voz pastosa el oficiante mientras me soltaba las manos y la realidad volvía a conformarse a mi alrededor.


  —En marcha. —La voz de Watson sonaba como un eco lejano, como si yo aún no estuviera de vuelta.


  «¿De vuelta de dónde?»


  El alcaide me miraba con curiosidad, extrañamente parecía como si no hubiera notado nada de lo sucedido. Miré el elíptico. Habían pasado algo menos de dos minutos, pero para mí habían sido al menos diez. ¿Quién era este oficiante de nombre Selim capaz de semejante poder? ¿De qué conocía a mi madre? Traté de concentrarme en mi ejecución para que Watson no leyera mis pensamientos, aunque el alcaide parecía un poco aturdido, como si algo sutil le impidiera captar nada más allá de sus narices.


  Salimos al pasillo y todo transcurrió como lo había descrito el alcaide, salvo por la presencia de Selim, abriendo camino hacia la sala de ejecución. Yo tenía la mirada levantada hacia su esbelto cuello del color de las noches kumbrianas sin lunas. De los lóbulos de sus orejas colgaban unos sencillos pendientes plateados que se movían rítmicamente adelante y atrás mientras recorríamos los diez metros que me separaban de la muerte.


  ¿Qué habría querido decir mi madre con que iba a vivir? ¿Una vana ilusión para que no me atormentara ante la muerte? Ella murió semanas antes de que me condenaran, pero intuía que así iba a ser, si no, ¿por qué decirme que no temiera a la muerte? ¿Y por qué revelarme ahora que ya era demasiado tarde la verdad de su habilidad?


  Selim se detuvo y se hizo a un lado y ante mí apareció la puerta abierta de la pequeña sala donde me iban a ejecutar. Era una habitación que tenía un solitario sillón de color marfil —un bonito sillón flotante— por todo mobiliario. El sillón se mantenía suspendido a unos palmos del suelo. A cada lado había dos hombres uniformados que me observaban con semblante serio.


  Mis verdugos.


  La sala tenía otra puerta, que permanecía cerrada, y la pared opuesta a por donde había entrado consistía en un panel de cristal oscuro a través del cual no se veía nada.


  La pequeña habitación pronto estuvo atestada de gente: el alcaide, los dos verdugos, los funcionarios que me escoltaban y los guardianes armados que nos seguían.


  —Sentadle en el sillón. —Ordenó Watson.


  Yo constaté que en ese momento había perdido la capacidad de hablar y sumisamente me dejé guiar por mis dos acompañantes hasta el sillón, donde me senté. Absurdamente pensé que era bastante cómodo, aunque rápidamente me concentré en observar los ágiles movimientos de los dos verdugos mientras me empujaban suavemente para que mi espalda estuviera completamente recta en contacto con el respaldo del sillón y comenzaban a anudar los correajes. Me quitaron las esposas y ataron ambos brazos extendidos sobre los brazos del sillón y en un instante de pánico pensé en condicionarlos para que no lo hicieran, aunque recobré la compostura inspirando con fiereza. En la sala reinaba el silencio y tan sólo se escuchaba el tintineo de las cadenas, el roce de las correas de cuero y mi agitada respiración.


  Comprendí que no había vuelta atrás, que iba a morir sin remedio.


  Cerré los ojos.


  Una sucesión de pensamientos inconexos sacudió mi cerebro, me pregunté si en el instante final en el que mi corazón dejara de latir desfilarían por mi mente todos los momentos relevantes de mi vida, como afirmaban algunos oficiantes, en una especie de catarsis, de rendir cuentas en el último segundo.


  En aquel momento pude ver con nitidez, tanta que pensé que la tenía delante, el rostro sonriente de Laura que me miraba sin hablar. Recordé como hacía poco más de un ciclo, empujados por el miedo, habíamos terminado haciendo el amor por primera y última vez, justo antes de que la burbuja de felicidad en la que se encontraba inmersa mi vida explotara como si nunca hubiera existido. Pensé en mi madre y en las tardes que pasábamos juntos paseando por el parque bajo el Sol del invierno al poco de morir mi padre, recordé claramente como la luz del sol parecía enredarse en los bucles violetas de su pelo y como su sonrisa me tranquilizaba a pesar del dolor reciente que aún nos embargaba. Recordé mi primer viaje a Ciudad Dragón, cuando acudí para entrevistarme con mi futuro responsable, en la Triple A y cómo mientras la nave descendía justo al anochecer, las luces de mi nueva urbe me deslumbraron por primera vez. Desde entonces serían decenas las veces que aquel mosaico de múltiples colores me daría la bienvenida. Recordé la valla blanca de mi hogar, en el valle de Utopía, rodeada de suaves colinas de color oro. Una solitaria lágrima comenzó a deslizarse sobre mi rostro, e intenté no sentir nada que no fuera el tibio líquido que recorría mi cara.


  Pensé en las cosas que jamás volvería a sentir. Pensé en el frío viento azotando mi cara, en los vapores del baño gas penetrando en los poros de mi piel, en el sonido de la risa de Laura, en el roce de sus labios, en el olor de los puestos del barrio chino…


  Las correas me apretaban el torso y los brazos, impidiéndome el más mínimo movimiento y me costaba trabajo respirar, abrí los ojos y vi a una mujer de edad madura y pelo rojo, muy corto, vestida con una bata blanca. Sujetaba una jeringuilla llena de líquido transparente con una mano enguantada y le daba golpecitos con los dedos de la que tenía libre. De la aguja goteó un líquido y yo seguí con la mirada la invisible trayectoria de las gotas hasta observar una pequeña mancha oscura en el suelo azul claro de la sala. Cuando levanté la vista, la mujer estaba junto a mí. Se inclinó y me palpó las venas del antebrazo que eran bien visibles por la presión que las correas ejercían sobre mi bíceps. Con un hábil movimiento introdujo la aguja hasta que la ocultó por completo bajo mi piel. Cuando apretó el émbolo noté como el líquido frío comenzaba a recorrer mis venas y tras unos segundos de auténtico pánico en los que me concentré intensamente en los latidos acelerados de mi corazón, empecé a sentir los párpados muy pesados. Me estaba durmiendo y luchaba con todas mis fuerzas para no cerrar los ojos.


  Comprendí que el final se acercaba.


  Me esforcé en mirar al frente, hacia el panel de cristal oscurecido que de repente desapareció. Ante mí se hizo visible la sala de público, que ahora no era más que una larga continuación de la pequeña sala de ejecuciones. Estaba llena de gente sentada que miraba atentamente hacia mí.


  Al principio no identifiqué a nadie, pero poco a poco distinguí a algunos de ellos. Mi abogado, mi padre adoptivo, el presidente, y el resto, desconocidos que con mirada seria no perdían detalle de lo que sucedía.


  Watson se aclaró la voz y comenzó a hablar.


  —Siguiendo el dictado de la sentencia emitida bajo el amparo de las leyes del Consejo de Alburia por el honorable juez Axel N. Friedrich se va a proceder a la ejecución de Roger E. Haugland por el asesinato de Laura I. Fermat. ¿Quiere decir algo el reo antes de que se lleve a cabo la sentencia?


  Miré a Watson y negué despacio con la cabeza mientras seguía notando cómo lentamente se apoderaba de mí un dulce sopor. Era fácil y tentador cerrar los ojos y abandonarse a aquel sueño, que pronto sería eterno.


  —Procedan a conectar los difusores. —Ordenó el alcaide justo tras consultar el elíptico de su muñeca.


  Entonces escuché un sonido metálico a mis espaldas aunque no podía volverme para comprobar qué sucedía. Unos segundos después me colocaron unos aros de metal en las muñecas y los tobillos.


  Te quemaremos vivo.


  La voz de Watson aún resonaba en mi cabeza.


  Noté como el miedo y el tranquilizante me nublaban la vista. Sacudí la cabeza y con dificultad enfoqué la mirada borrosa hacia el público asistente. Pude ver de nuevo a Berstein que me miraba con tristeza y un poco más atrás a León que tenía los ojos cerrados.


  En la última fila se sentaba el Presidente Rosendal. Junto a él se encontraba la única figura que permanecía de pie. No pude distinguir con claridad su rostro por las lágrimas que llenaban mis ojos y emborronaban aún más mi visión. No sé por qué, mientras sentía como la vida se me escurría como polvo estelar entre los dedos, continué mirando a aquel desconocido. De repente se movió hacia la luz que emanaba de un foco cercano situado en el techo.


  Mi corazón se detuvo cuando contemplé con total nitidez sus facciones.


  Sus ojos verdes me devolvieron la mirada con intensidad.


  Aquel hombre estaba llorando.


  Aquel hombre era mi padre.


  Entonces noté cómo me sacudía la primera descarga y aunque quise gritar con todas mis fuerzas, la droga me paralizaba y me mordí la lengua hasta que noté el sabor de la sangre.


  Intenté desesperadamente volver a mirar a mi padre, pero las siguientes descargas me sacudieron como si me arrancaran los intestinos con un soplete de haz impidiéndome hacer otra cosa que no fuera temblar convulsivamente y aspirar aire por la boca.


  Ese fue el momento en el que me sumergí en la negrura liberadora.
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  Escribir la trilogía ‘Tercer Planeta’ ha sido una de las experiencias más enriquecedoras de mi vida. Nunca he considerado meritorio hacer algo que me apasiona, que no es más que plasmar de forma más o menos talentosa —eso ya lo juzgarás tú lector— una historia que ha rondado mi cabeza desde siempre. Sin embargo para llegar hasta aquí, es decir, para estar delante del folio en blanco tecleando, han tenido que suceder muchas cosas. Unas buenas, otras maravillosas y otras malas.


  Tras vivir una pandemia mundial, cualquier cosa que pueda suceder en la vida, o en la ficción de una novela, es simplemente posible. En mi vida sucedieron hace varios años una serie de acontecimientos que como fichas de dominó me llevaron a cambiar radicalmente de vida. Fue un momento de incertidumbre y miedo en el que aferrarme a la escritura fue —y aún hoy lo es— aferrarme a una tabla salvadora en un océano inmenso.


  No te aburriré, lector, con mis desdichas o mis dichas, pero enfrentarme a los agradecimientos me ha hecho darme cuenta cuán solo he estado. Esa soledad ha sido destruida, como una pieza perfecta que encaja en el puzle de mi día a día, por mi mujer Ana Benavent, la más maravillosa y generosa persona que he conocido en mi vida. Ana ha sido el pilar donde he cimentado mi cordura. También ha sido mi paño de lágrimas, mi sostén y mi meta. Por eso agradezco al Universo, a Dios, a la Energía Azarosa Cósmica, llámalo X, que Ana exista y se haya cruzado en mi camino.


  Agradezco a Julio Verne, a Juan Gómez-Jurado, a Gabriel García Márquez, a Alejandro Dumas, a Arturo Pérez Reverte, a Emilio Salgari, a J. K. Rowling y a tantísimos autores que han desfilado por mis ojos de ávido lector, por convencerme cada vez que he leído sus obras de que  nunca estaré a su altura, pero a la vez, por convencerme de que la aventura más maravillosa es leer, y por tanto, lo que hago al escribir es leer, leer una obra inacabada que continúo escribiendo con el egoísta propósito de saciar mi curiosidad y saber cómo va a terminar mi novela.
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